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			Breve prólogo

			para españoles

			Cop de Cup en su versión castellana aparece en un momento en el que es extrañamente oportuno explicar qué es, quiénes la componen, qué quieren y cómo se organizan las gentes de la izquierda independentista que apuestan por un municipalismo de transformación y que vive su segunda legislatura parlamentaria. La presente, especialmente sugestiva, probablemente excepcional, y en la que se habrá hablado, escrito, opinado y alertado sobre la CUP más que en toda su historia.

			Momento oportuno, porque se ha escrito muy poco sobre las Candidaturas de Unidad, y se ha analizado todavía menos (al margen de lo que puedan disponer los correspondientes servicios de información policiales, nunca debemos olvidarlo) qué impacto tienen en la vida política catalana. Nadie ha mostrado demasiado interés en explicar sus orígenes, su incidencia en los municipios o su forma de entender el momento político. 

			Oportuno también, porque sus artífices de la edición en catalán, David Fernàndez y Julià de Jòdar, lo presentan cuando ya son exdiputados. El periodista y militante de distintos espacios políticos y sociales, pieza clave en la composición del libro, antes de que confirmara que aceptaba encabezar la lista de la CUP-AE a las elecciones autonómicas de 2012 y hasta 2015.

			Y de nuevo, extrañamente oportuno, porque Julià de Jòdar, el militante del frente cultural, el escritor e intelectual, uno de los pocos hombres de la cultura y las letras catalanas que nunca va a renunciar a sus ideales, y que, en su cómoda jubilación, entró en las listas de la CUP-CC y sería uno de los diputados de la legislatura que se abrió con las elecciones del 27 de septiembre de 2015. Diputado de la CUP-CC en el momento de empezar a trabajar en el presente epílogo a la edición castellana, aunque en el momento de enviar a galeradas el libro, y con motivo del último episodio de las negociaciones para la investidura del presidente de la Generalitat, ya haya dimitido. 

			Ellos dos son los que van a explorar en la historia, y van a ir hasta los orígenes, a explicar no solo la CUP, sino su gente, sus distintas almas, sus raíces, pero también sus temores. Cop de Cup es el recorrido del paso por las instituciones locales y la perimetración de los debates existentes. Es la fotografía dinámica de una parte del país, y aunque en el momento de su publicación todavía quedaban muchos momentos claves por venir —¡y los que quedan todavía!—, el libro ofrece la radiografía necesaria para entender y analizar todo lo que pueda suceder. Porque sitúa el ADN político de la izquierda independentista, anticapitalista y feminista en la perseverancia por cambiarlo todo. Con sus límites, sus errores, sus carencias…, pero con esa semilla plantada para enraizar, para dar frutos.

			Pero, además, aprovechan para hablar con quienes son requeridos a hablar de la CUP, por lo que el recorrido se enriquece con voces que no están en esa apuesta, pero que la encuadran en el interior de la realidad política y organizada. 

			David y Julià van a estar meses recorriendo las candidaturas, entrevistándose con sus militantes y sus concejales, descubriendo sus retos, sus almas y sus distintas trayectorias. Con el respeto y la dulzura de quien sabe que los espacios colectivos se explican por esa combinación de personas, momentos y oportunidades. Con la sutileza y la originalidad que les dan su bagaje militante e intelectual.

			También apuestan por generar espacios de debate y poner en el centro del tablero preguntas que ayudan a explicar la CUP a partir de lo que todavía no es o lo que quizás no se atreva a ser nunca. Poder, hegemonía, instituciones y alternativas. Todo es debatido, todo queda abierto. Algunos elementos que aparecen en ese debate serán totalmente premonitorios.

			Cop de CUP se publicó en un contexto de campaña electoral, e iba a convertirse, junto con el material visual y la cartelería de rigor, en una suerte de propaganda por el hecho. Nos ofrece la oportunidad de explicárnoslo con lo mejor que tenemos y que reivindicamos siempre que podemos: la memoria.

			Y es que en noviembre de 2012 tejimos una campaña electoral que dejaría huella, pequeña, humilde y, quizás para muchos, prescindible, pero síntoma de una apuesta por una cultura política que respondía al proyecto de transformación al que quería dar forma. Ahí van a situarse vídeos de campaña rompedores, casi 400 actos, en escasos veinte días, todos ellos organizados por núcleos de la propia CUP, pero también por grupos de apoyo, por espacios militantes organizados, por gente que va a poner sus manos y su tiempo para hacerlo posible. Sin préstamos bancarios, sin espacio electoral en las radios y televisiones, fuera de la liga de los partidos con representación. Hasta va a hacerse una paralela, des del casal independentista de Sabadell, al debate electoral televisado de los partidos con representación, del cual la CUP fue excluida a pesar de sus crecientes y notorias aspiraciones electorales.

			Se empezó la campaña en Mallorca y se cerró en Valencia. Y se llenó un pabellón al grito de «¡Anticapitalistas!», homenajeando a Diego Cañamero, una de las voces más potentes del acto central de campaña. Y con todo eso, que puede parecer normal, ordinario y hasta poco, pero que vivido es bastante más, se conseguirían 126.435 votos y tres diputados en el Parlamento de Cataluña. Empezaba una legislatura que daría a conocer, a partir de discursos, intervenciones y gestos, hacia dónde andaba esa CUP (que concurría bajo un paraguas de CUP-Alternativa de Izquierdas, con el entramado de organizaciones afines) que, hasta el momento, solo había actuado en el plano local.

			Tres diputados que pronto impactaron en el imaginario político catalán, pero también estatal. Discursos de investidura con referencias y alegatos desconocidos hasta el momento, en aquel foro con tilde circense. Formas de actuar, de pensar y de luchar, que se intentaron abrir paso al grito de «¡Hemos venido a impugnar el régimen!». 

			Luego estará la dinámica interna, la creación de espacios de coordinación del trabajo institucional, la difícil pero imprescindible combinación de un pie dentro y un pie fuera de las instituciones, el hecho de socializar posiciones con pocos medios. Momentos clave, como todo lo que acompañó la consulta del 9 de noviembre de 2014, y todo el trabajo planteado en comisiones de investigación, como la de corrupción o la de sanidad.

			Casi tres años de paso por el Parlamento recogidos en un libro[1] que intenta rendir cuentas del trabajo hecho. Libro que se presentaba, justamente, a las puertas de la campaña electoral de septiembre de 2015. Parece que con cada convocatoria electoral se dé la necesidad de hacernos acompañar por un libro… Leer para ser más libres. Quizás sea eso.

			Esta legislatura de 2015 se presenta en un contexto más propenso a fijar intervención política y menos a desplegar la novedad que supuso, en su momento, una candidatura como la CUP. En el momento de cerrar este breve prólogo, ya hemos concluido tres meses de conversaciones y negociaciones en el marco de la investidura del nuevo presidente de la Generalitat, que han ofrecido un episodio de linchamiento político, con marcado acento misógino, en el antaño mal llamado oasis catalán. 

			«Tenemos aquello que no os gusta: el futuro», dijo el poeta palestino Mahmud Darwish. Y es que quizás todo sea tan sencillo como eso. Nada que perder. Todo por ganar. Si mantenemos la perseverancia, la coherencia y la dignidad, lo tenemos todo para forjar futuro. Y eso, quizás, lejos de ser el mínimo exigible, se convierte en una amenaza fatal.

			Pero ahí estamos, en ese reto de construcción de una República, en ese independentismo que no se basa en identidades, sino en proyecto de transformación. En esa fortaleza que da el asamblearismo y el anclaje municipal. En esos aprendizajes necesarios, vitales e imprescindibles.

			Seis mujeres en el grupo parlamentario, el grupo con más feminismo acumulado. Cuatro compañeros. Diez militantes que no pretenden usar ninguna puerta giratoria y que no van a perpetuarse en ese cargo de representación, que se vive solo como un mandato de tu gente. Lejos de privilegiar nada. Pero, sobre todo, somos los concejales, ese mapa de municipalismo de transformación que intenta saltar los muros de las instituciones locales para trabajar en una lógica de recuperación de las soberanías arrebatadas. Cómo tejer, desde el marco local, una estrategia de reapropiación del control sobre los recursos naturales, sobre la economía, la vivienda o la alimentación. 

			Pero, ante todo, somos militancia, gente que entiende la política como algo que tiene la virtud de ir mucho más allá de la representación institucional, que ni tan siquiera apuesta por una lógica de mera representación, sino que aspira a construir unidad popular para el ejercicio de una democracia popular. Retos, sí. Y de los grandes. No estamos aquí para menos. Y disculpen el atrevimiento.

			Hay quien dice que somos las nietas de las brujas que no pudieron quemar. Ojalá en el futuro alguien diga lo mismo, refiriéndose a nosotras. Querrá decir que hemos superado la inquisición, que hemos saltado la hoguera, que hemos conseguido mantener esa forma de concebir lo común que sitúa a la vida en el centro de una misma. Y que no quiere gestionar sistema, que quiere seguir impugnando el sistema para poder revertirlo y ponerlo, de forma definitiva, al servicio de sus clases populares, las subalternas, las invisibles. Las que desde hace ya demasiado tiempo lo están perdiendo todo. Vamos a ver si conseguimos no perder la esperanza ni la fortaleza. En eso estamos. Porque llevamos un mundo nuevo en nuestros corazones.

			ANNA MARIA GABRIEL

			Països Catalans, febrero 2016
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					[1] Un peu al Parlament de Catalunya (CUP, Països Catalans, septiembre 2015).

				

			

		

	
		
			

			Fraudes pasados, luchas presentes, 

			esperanzas futuras

			«Crear una nueva cultura no solo significa realizar individualmente descubrimientos “originales”, significa también, y sobre todo, difundir críticamente verdades ya descubiertas, “socializarlas”, como si dijésemos, y hacer que se conviertan en bases de acciones vitales, elementos de coordinación y de orden intelectual y moral. Que una masa de gente sea inducida a pensar de una manera coherente y unitaria la realidad presente es un hecho “filosófico” mucho más importante y original que el descubrimiento hecho por un “genio” filosófico de una nueva realidad que se mantiene como patrimonio de pequeños grupos intelectuales».

			ANTONIO GRAMSCI

			Frente a este libro sobre una organización política estable —la CUP—, con voluntad de participar desde abajo en la creación de estructuras políticas de unidad popular, que a la vez reúne una red de candidaturas municipales independentistas de izquierda —las CUP—, que la noche del 23 de mayo de 2011 sorprendió a la audiencia de TV3 entrando en bloque y simultáneamente en los consistorios (en algunos ya estaban) de las capitales de importantes comarcas de Cataluña —Girona, Mataró, Manresa, Vilanova i la Geltrú, Vilafranca del Penedès, Berga, Reus…—, el lector tiene derecho a preguntarse si las nueces recogidas (103 ediles cuperos de 9.132 elegibles) justificaban tantas páginas y a veces tan ruidosas. Una primera respuesta es obvia: la industria editorial no duerme nunca (aunque a veces parece que está echando la siesta) y, un mes después del acontecimiento, encargó un libro-reportaje a dos de los candidatos de la citada trama municipal en la lista por Barcelona, donde la CUP que da título y sentido al libro obtuvo el sexto puesto. 

			Una segunda respuesta, menos evidente, es que los firmantes del libro no son militantes de la CUP y su propósito no es hacer un panfleto, de manera que no se han limitado a intentar vender el género, sino a ayudar al lector a entender de dónde procede esta organización —«Raíces: hurgando en la historia»— y dónde está en la coyuntura actual —«Alma(s)»—; a saber quiénes son, qué piensan y cómo se explican los que forman parte de ella —«Voces: la CUP desde dentro»—, lo que, por razones de espacio, no tiene cabida en este libro y se habrá de consultar en la página web http://blocs.mesvilaweb.cat/copdecup; a conocer la opinión que tienen de ella personas representativas de distintos campos de la actividad social —«Eco(s): la CUP desde fuera»—; y, finalmente, a descubrir cuáles son sus perspectivas cuando el clamor por la independencia empieza a ser hegemónico en el Principado.

			Esta tarea incierta, a menudo pesada y siempre apasionante, ha contado con la colaboración de personas comprometidas con la CUP que nos han permitido acceder a fondos documentales poco estudiados, como el archivo histórico del MDT (Moviment de Defensa de la Terra)[2] de Sants; de los ediles que han contestado a la encuesta que oportunamente (y siempre con prisas) les enviamos; de las cinco militantes y los quince militantes que respondieron sin limitaciones de ningún tipo a las entrevistas personales a las que fueron sometidos; del secretariado nacional de la CUP, que nos permitió asistir personalmente a la asamblea nacional de Reus en marzo de 2012; del golpe de CUP —que da título al libro—; de imágenes de los retratos transparentes del fotógrafo Oriol Clavera, que ponen cara y ojos a la música y la letra del proyecto; de las seis personas que participaron en la mesa redonda que nos proporcionó numerosas ideas para hacer el libro; y, en fin, de las casi ochenta personalidades de distintos ámbitos de la actividad pública (medios de comunicación, universidad y cultura, movimiento independentista, representantes políticos, líderes sindicales, movimientos sociales) que han considerado una responsabilidad cívica y, en última instancia, moral dar su opinión, menos sobre unas siglas, unas prácticas, unas ideas, que sobre un momento concreto, y quizás históricamente decisivo, de la política catalana.

			Claro está que la responsabilidad última de este libro es de sus autores. Y aquí es adonde queríamos llegar, porque tampoco podíamos ser neutrales (¿quién, que se sienta implicado en la realidad social y política actual, se proclamaría neutral?), pero hemos dejado que hablen los documentos y las cifras, las encuestas y las opiniones, los hechos y sus protagonistas para proporcionar al lector interesado materiales de información y de reflexión —muchos de ellos, inéditos hasta ahora— que le ayuden a captar una instantánea, un fragmento de la realidad que reúne, imantándolas bajo una mirada crítica, conciencia nacional, crisis social, representación política y movilización ciudadana —el vector que ha de determinar, en última instancia, el camino a seguir por las tensiones históricas acumuladas—.

			Pero dejemos hablar al libro.

			Mientras revolvíamos papeles para otro propósito, cayó en nuestras manos la ficha policial de una militante del IPC (Independentistes dels Països Catalans),[3] detenida a fines de 1981 por la policía española con otros compañeros y otras compañeras de lucha. Aquel año había aparecido publicado el «Manifiesto de los 2.300» contra un pretendido intento de genocidio del castellano en Cataluña (enero); el golpe de Estado del 23-F (febrero); el nacimiento de la Crida a la Solidaritat en Defensa de la Llengua, la Cultura y la Nació Catalanes[4] (marzo), y el atentado de Terra Lliure[5] contra Federico Jiménez Losantos, uno de los firmantes del «Manifiesto» (mayo). Un espeso silencio planeó sobre la información de que los detenidos —entre otros, hasta veintitrés, Maite Carrasco, Eva y Blanca Serra, María Llum López, Carles Castellanos, Marcel Casellas— habían sufrido torturas en la jefatura de la Via Laietana, antes de ser trasladados a los calabozos de la Dirección General de Seguridad en Madrid. Hacía seis años que había muerto el dictador. Ninguna de las personas detenidas fue procesada. Estábamos en la primera fase de consolidación del bloque parlamentario-autonomista en el Principado, surgido de las elecciones de 1980, y gobernaba CiU (Convergència i Unió).

			El independentismo de izquierdas hizo un esfuerzo considerable, durante los años setenta y ochenta, por articular su intervención política en todos los ámbitos posibles de la lucha social, política y cultural de la nación catalana: frente obrero, con los Col·lectius Obrers en Lluita[6] (COLL); frente lingüístico-cultural, con los Grups de Defensa de la Llengua[7] (GDL); frente ecologista; frente feminista, con Dones en Lluita;[8] frente antirrepresivo, con los Comitès de Solidaritat amb els Patriotes Catalans[9] (CSPC); frente armado, con Terra Lliure; frente político, con el PSAN-provisional,[10] el IPC y el MDT, que participó en el Comitè Català contra la Constitució Espanyola[11] y articuló contactos internacionales como la Carta de Brest o Galeusca; frente de jóvenes, con las Joventuts Revolucionàries Catalanes[12] (JRC). También es de aquellos tiempos la propuesta de simbología de la estrella roja sobre fondo amarillo; la recuperación de lugares emblemáticos, como el Fossar de les Moreres[13] de Barcelona; la revitalización de reuniones (aplecs) patrióticas de contenido político de revuelta en torno al Pi de les Tres Branques[14] y las fiestas nacionales (diades) del País Valenciano y de las Islas Baleares. 

			Si revisamos la historia política de los últimos treinta años, podemos comprobar que solo la continuidad de la iniciativa popular —que, a raíz de la crisis del Estatuto de 2006 y de la claudicación de los parlamentarios del Principado ante el Estado español, emprendía el camino actual de lucha con las movilizaciones de la Plataforma pel Dret de Decidir[15] de 2006-2007; las consultas por la independencia de 2009-2011; la manifestación de julio de 2010 contra la sentencia del Tribunal Constitucional sobre el Estatuto de 2006, y el proceso de fundación de la Assemblea Nacional Catalana[16] de 2011-2012— ha permitido mantener las esperanzas sobre el futuro de nuestra nación. Y se ha de proclamar bien alto que, ante tantos subterfugios, renuncias y malas conciencias de última hora, el independentismo de izquierdas es el único que se enfrentó al Estatuto de autonomía emanado de (y sometido a) la Constitución española, mientras se articulaba el actual bloque parlamentario, que, en el verano de 2012, no sabía cómo sacarnos del callejón sin salida adonde nos habían llevado las sinuosidades de la Transición. Un verano en el que los herederos políticos de los firmantes del «Manifiesto de los 2.300» ocupaban escaños en el Parlament de Cataluña; el independentismo había dejado de ser una ideología criminalizada y se había convertido en un fenómeno sociológico, a golpe de encuesta en los medios de comunicación, y en un movimiento capaz de marcar la agenda política del Principado; los tribunales españoles de excepción lingüística y las administraciones colaboracionistas con el Estado (botifleres) seguían acorralando la lengua catalana en su propia nación; se quemaba el Alt Empordà, mientras el mundo se había hecho más pequeño y, paradójicamente, se nos hacía más difícil encontrar nuestro sitio en él —nuestro sitio en una Europa que renunciaba a la unificación política de los pueblos y aún no era consciente de que había dejado de ser el centro del mundo—. La Hacienda española estaba en situación de quiebra técnica. Al igual que en 1959, cuando se justificaba el Plan de Estabilización que había de expulsar a más de tres millones de trabajadores al extranjero para inaugurar una fase de brutal acumulación capitalista en el interior, diciendo que «no hay ni para pagar una semana del petróleo importado», aquel julio de 2012 el ministro de Hacienda español afirmaba «no tener un euro en la caja» para pagar nóminas. (Si Pío Baroja levantase la cabeza, podría decir lo mismo que escribió a propósito de la entrada de las tropas francesas en España en 1808: «Las clases directoras españolas fueron de una esterilidad absoluta; no salió el hombre capaz de dirigir a los demás», y quizás añadiese que el presidente del Gobierno y el jefe de la oposición españoles, a la sazón, los señores Rajoy y Pérez Rubalcaba, serían unos buenos gobernadores provinciales —«muñidores de votos»— de la primera Restauración borbónica).

			El hecho es que el Estado español estaba a punto de ser abducido financieramente dentro de una fase de reacción capitalista por controlar la zona euro; en clave de fichas de dominó, el Gobierno valenciano anunciaba que no tenía un duro en la caja y perdía toda la soberanía contable, y el Gobierno del Principado movía mucho las manos para crear y recrear sombras chinescas —un fantasmagórico «pacto fiscal», solicitado a un Estado extractivo y carroñero—, mientras tenía que someterse al golpe de Estado económico de las oligarquías españolas, diseñado por el gran capital financiero y ejecutado por los tecnócratas de Bruselas. Estado español controlado desde fuera por la caja única europea y Estado español, caja única en el interior de su territorio. Era un círculo perfectamente cerrado, en forma de dogal al cuello de las clases populares y de las naciones sometidas, pero el movimiento popular no callaba y preparaba para el 11 de septiembre una Diada que desbordara el corsé del «pacto fiscal» y en reclamación de un Estado propio.

			Pero dejemos hablar al libro.

			Al inicio de la expansión capitalista, el Estado liberal se limitaba a negar la contradicción social, ignorando a las masas que ya se le subían al cuello; después de la Primera Guerra Mundial, el Estado fascista intentaba excluir a la gran mayoría de la población de los procesos decisorios, intentando resolver la contradicción social con medios terroristas; y el Estado democrático-parlamentario de la Europa de los últimos sesenta y cinco años tuvo que transformar su estructura y su función para allanar la contradicción social y resolverla con éxito a través de su actividad reguladora, fruto de su papel central en la explotación social, creando el Estado del bienestar: economía capitalista y sistema democrático con servicios sociales suficientes para garantizar un mínimo de salud, educación y medios a todos los ciudadanos que permitiesen la reproducción continuada y tranquila del sistema. (Se trataba, en definitiva, de combinar ingeniería social, planificación del futuro y movilidad social para evitar las restricciones de clase y crear élites capaces de elaborar nuevos modelos de pensamiento). El final de este proceso a la vista está: en el caso concreto del Estado español, donde el experimento apenas habrá durado cuarenta y cinco años (1967: creación de la Seguridad Social), se acaba con el vaciado definitivo democrático-social del Estado (rehecho a partir de los Pactos de la Moncloa de 1977) y con el control de los aparatos por una oligarquía político-económico-mediática que interviene para negar la contradicción social, utilizando la gaceta oficial como arma del «golpe de Estado democrático permanente» y la rutina parlamentaria bipartidista para tapar la abrumadora corrupción institucional. Mientras tanto, en Europa, las nuevas élites que tenían que acabar con el dominio clasista del poder han creado un sistema tecnocrático-parlamentario al servicio de una política neoimperialista en el seno de la Unión Europea: luchar por el euro mientras se hunde a los pueblos.

			Ahora mismo, la mencionada contradicción social ya no se puede disciplinar. Una sociedad capitalista «pacificada» exige que la doble realidad que presenta —la de los intereses particulares y la del antagonismo social— no sea percibida como tal, de modo que la pluralidad de intereses ha de ser del dominio público, pero la polaridad y el antagonismo han de mantenerse ocultos. Conviene que los ciudadanos, atrapados entre la publicidad consumista y la política distributiva, no perciban más que la mitad de la contradicción —por ejemplo, la multiplicidad de los intereses organizados, pero no la separación entre la oligarquía que retiene el poder y la masa que le confiere legitimidad mediante el voto—. (Eso explicaría, entre otras cosas, el final del PSUC,[17] el partido de los comunistas catalanes, después de la Transición, cuando privilegió la «república del mercado» —la pluralidad de intereses particulares— a la vez que ignoraba el «despotismo de la fábrica» —el antagonismo social—). Todo ello se está yendo al garete: el Estado dimite de la tarea de «pacificar» la sociedad y trabaja directamente en beneficio de la oligarquía, de la separación radical entre dueños del poder económico-político y ciudadanos con derecho soberano al voto. Abolida su función, el Estado democrático-representativo se separa de su colchón social —la clase media—, convierte la economía en una mera doctrina contable, y empuja a los nuevos parias —una nueva clase trabajadora precarizada— a espabilarse para poder sobrevivir. (La situación social en el sur de Europa está reclamando a un nuevo Dickens).

			En un momento en que los ritmos de la economía (en rigor, los desplazamientos de la hegemonía a escala global), de la política (en rigor, la reorganización de los imperios regionales) y de la sociedad (en rigor, la lucha por la supervivencia grupal en beneficio de las élites financieras) hacen que la forma Estado, que dice representar la abstracta soberanía popular, deje a las personas concretas a merced del mercado capitalista (que tiene nombres y no es de ninguna parte); ahora, más que nunca, parecería imprescindible trabajar por la unidad política de las clases populares, no a la manera antigua, con la ingenua pretensión de dar la vuelta a la situación ocupando los aparatos del Estado, sino con la voluntad de cambiarla desde abajo en forma de poder de base desde los numerosos espacios donde se concreta la contradicción social (que es económica, política, cultural y nacional) para crear una nueva forma colectiva y autoconsciente de administrar la sociedad. En este sentido, las prácticas de la CUP avanzan dos cuestiones capitales, indisolublemente ligadas: la clase de Estado que queremos para nuestra nación (que no puede ser «neutral», desde el punto de vista social, si no queremos reproducir todas las lacras de los actuales Estados europeos) y la clase de Unión Europea donde querríamos inserirnos (que no puede estar sometida a los intereses neoimperialistas del capital financiero).

			La CUP actual es una de las proyecciones —y hasta ahora, la más arraigada entre la gente— de los mencionados esfuerzos del independentismo de izquierdas, que, mientras tanto, quizás haya perdido por el camino la capacidad de entender el poder como un todo y la convicción de que, para trastocarlo, se necesita una comprensión general —una teoría— de la sociedad y de sus estructuras y dinámicas de funcionamiento. En este sentido, estamos muy cerca de una dualidad de poder entre la calle (el poder emanado) y el Parlamento (el poder delegado), que ha de poner en el orden del día la relación viva entre movimiento y organización, entre masas en lucha y representación, entre poder difuso y coagulación de fuerzas populares, entre territorios y nación. Como quiera que sea, exigir hoy a la CUP que resuelva estos problemas sería ingenuo, si no pecase, directamente, de mala fe o de cinismo. En cambio, tenemos el derecho legítimo a preguntarnos si está incubando la consciencia suficiente como para entender que el vínculo entre actuación concreta y alternativa general, o arte de la política, exige conocimiento, organización y liderazgo para intervenir sobre el conjunto de elementos que componen el campo de fuerzas del poder. Más aún, si cabe, al considerar que nuestro proyecto de emancipación nacional contiene todos los elementos ligados indisolublemente a la crisis actual (decrecimiento, redes internodales, cooperativismo) en contra de la obsolescencia de los estados vigentes, en plena fase de quiebra democrática y de involución del progreso social que ha querido confundir bienestar y consumismo. Hay indicios suficientes para suponer que la CUP quiere iniciar este camino, y no solo porque los resultados de los comicios de 2011 hayan puesto esas cuestiones sobre la mesa, con una nueva y asumida responsabilidad, sino, y principalmente, porque la CUP ya representa: 1) una parte significativa de la vanguardia del nuevo proletariado joven precarizado por la recomposición del dominio del capital, que entiende la sociedad únicamente como espacio de redistribución de la riqueza; 2) una representación organizada de la voluntad y la capacidad de gente intelectualmente preparada para contraadministrar el injusto reparto de la riqueza desde la base de su reproducción, que, a su vez, es la de la reproducción de todos los poderes, incluido el del Estado; y 3) una expresión afinada de la radicalidad democrática al servicio de las clases populares de los Países Catalanes, sin diferencias de origen, lengua o creencia. En este sentido, puede decirse que la CUP trabaja para construir esferas públicas autónomas y nuevos sujetos colectivos en los Países Catalanes a la manera de la cita de Gramsci que encabeza este prólogo. Pero ¿será ello suficiente, cuando el ritmo de la historia avanza a la velocidad de los últimos tiempos, y las exigencias en la redefinición de los espacios de poder y de su representación pueden obligar a tener que tomar decisiones inmediatas para no echar a rodar el trabajo de tanta gente?

			Pero dejemos hablar al libro.

			
			
				

				
				
					[2] Movimiento de Defensa de la Tierra.

				

				
					[3] Independentistas de los Países Catalanes.

				

				
					[4] Convocación a la Solidaridad en Defensa de la Lengua, la Cultura y la Nación Catalanas.

				

				
					[5] Tierra Libre.

				

				
					[6] Colectivos Obreros en Lucha.

				

				
					[7] Grupos de Defensa de la Lengua.

				

				
					[8] Mujeres en Lucha.

				

				
					[9] Comités de Solidaridad con los Patriotas Catalanes.

				

				
					[10] Siglas del Partit Socialista d’Alliberament Nacional (Partido Socialista de Liberación Nacional).

				

				
					[11] Comité Catalán contra la Constitución Española.

				

				
					[12] Juventudes Revolucionarias Catalanas.

				

				
					[13] Lugar de Barcelona, junto a la iglesia de Santa Maria del Mar, donde se halla la fosa común, actualmente memorial de guerra, de los muertos en la resistencia a los sitiadores de Barcelona (1713-1714) en la guerra de sucesión española. 

				

				
					[14] Pino de las Tres Ramas, símbolo de la unidad de los Países Catalanes.

				

				
					[15] Plataforma por el Derecho a Decidir.

				

				
					[16] Asamblea Nacional Catalana.

				

				
					[17] Siglas del Partit Socialista Unificat de Catalunya (Partido Socialista Unificado de Cataluña).
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			I

			La Transición y los precedentes de

			la unidad popular (1975-1979)

			«Cómo puede defender un partido socialista una Constitución que impone el sistema económico capitalista; cómo puede un partido catalanista pedir el «sí» en el referéndum, si la Constitución niega el derecho a la autodeterminación de su pueblo…».

			LLUÍS MARIA XIRINACS, 1978

			¿Ruptura o reforma? Las renuncias de la Transición

			Casi dos años separan la muerte del dictador (noviembre de 1975) de las primeras elecciones generales democráticas en el Estado español (junio de 1977). Dos años llenos de anhelos y posibilidades, en que, de manera más o menos improvisada —pero no falta de proyecto—, las cúpulas de los partidos dominantes de la oposición antifranquista aceptaron la reforma de las instituciones franquistas, impulsada por el sector aperturista del régimen.

			La versión oficial de esta transición «pacífica y modélica», que la propia clase política se ha encargado de difundir, empieza a estar hoy en día, ante la pujanza de los acontecimientos, en el punto de mira de una revisión crítica de aquella democracia pactada desde arriba. Las aspiraciones de los movimientos sociales y nacionales —obreros, vecinales— que, desde principios de los años sesenta, habían protagonizado la lucha contra la dictadura fueron suplantadas a última hora por las cúpulas dirigentes de los partidos políticos dominantes, interesadas en un pacto de Estado que les abriese las puertas de las instituciones por la vía rápida. Esta operación de «estabilización democrática» —efectuada con el apoyo del capital internacional— tuvo lugar en detrimento de la «ruptura democrática», por la que se había estado luchando colectivamente hasta entonces, renunciando a ajustar cuentas con la dictadura y a desmantelar los organismos represivos del régimen (incluidos el ejército y la monarquía) y aceptando la herencia ideológica del franquismo: la indivisibilidad de España y la economía de mercado. Para el historiador Agustí Alcoberro, «las consecuencias de todo ello aún son perceptibles: la instauración de una democracia de baja calidad, la ausencia de reparaciones a las víctimas del franquismo, la negación sustantiva de la soberanía nacional de Cataluña».

			Los pactos de la Transición estaban determinados por un factor esencial: el miedo a que las movilizaciones populares, a pesar de la debilidad política y la falta de unidad, no pudiesen contenerse dentro de los límites impuestos por los «gestores» de la nueva democracia. Dichos límites estaban condicionados por la política exterior y la política interior, más indisolublemente ligadas que nunca. El límite de la política exterior estaba condicionado por la Guerra Fría en el Mediterráneo, tras la caída de las dictaduras griega y portuguesa: Estados Unidos no estaba dispuesto a tolerar ninguna clase de inseguridad en el flanco sur de la OTAN.

			El límite de la política interior era la aceptación incondicional del nuevo marco político, homologable al de las democracias europeas, con la monarquía parlamentaria como clave de bóveda de la estructura del Estado; en este caso, el ejército y las fuerzas represivas de la dictadura, intactas, eran la garantía última de que el proceso de la reforma no se desbordaría hacia posiciones antimonárquicas, republicanas y «separatistas». Con estos pactos, las opciones políticas que seguían denunciando el continuismo franquista y los límites democráticos del Estado —esencialmente, los sectores independentistas, republicanos y anticapitalistas— quedaron excluidas del sistema mediante la represión policial en la calle, la marginalización y la criminalización por los grandes medios de comunicación, y la prohibición explícita de concurrir a las primeras elecciones generales (junio de 1977).

			Por su parte, los partidos mayoritarios de izquierda —como el PCE y el PSOE—, conjuntamente con los aparatos de los sindicatos bajo su control (CCOO y UGT, respectivamente), actuaron como freno de la ruptura popular, tolerando la represión de la lucha obrera más autónoma, que seguía en lucha en la calle, y renunciando a sus principios —la lucha de clases— para adaptarse a las exigencias de la economía de mercado (Pactos de la Moncloa, octubre de 1977). Para el periodista Gregorio Morán, la Transición supuso «una derrota de todo aquello que para muchos antifranquistas eran objetivos ineludibles del futuro: la libertad sin oligarquías, la transformación social y la política como actividad abierta a la ciudadanía; lo que no puede interpretarse de otra manera que como el patrimonio de la izquierda de la República, dilapidado durante aquel periodo».

			En los Países Catalanes, a la desmovilización y el olvido histórico de las luchas populares se sumaba la emergente cuestión nacional, protagonizada por el movimiento popular de base estudiantil, obrera y vecinal que, desde principios de los años sesenta, había efectuado una recuperación de la cultura, la lengua y la cultura del país. El abandono de la Assemblea de Catalunya[18] —el organismo que había canalizado este conjunto de aspiraciones populares— por los partidos mayoritarios (CDC,[19] UDC,[20] MSC,[21] PSOE y PSUC) para iniciar la carrera electoral precipitó la muerte de facto de dicho organismo, sin que sus puntos programáticos se hubiesen cumplido:

			1. Amnistía para los presos y exiliados políticos.

			2. Ejercicio de las libertades democráticas y acceso efectivo del pueblo al poder económico y político. 

			3. Restablecimiento del Estatuto de 1932 como vía para llegar al pleno ejercicio del derecho de autodeterminación.

			4. Coordinación de la acción de todos los pueblos peninsulares en la lucha democrática.

			Las primeras experiencias de unidad popular

			En Cataluña, las primeras experiencias de unidad popular surgen precisamente de los sectores del catalanismo popular que, a partir de 1977, siguieron intentando mantener viva la llama de la Assemblea de Catalunya, cuando los partidos mayoritarios ya la habían abandonado.

			Estos sectores estaban formados por independientes e intelectuales de diversa procedencia, sectores progresistas de la Iglesia, grupos de profesionales y universitarios y algunos colectivos locales que tuvieron el apoyo de los partidos que no habían transigido con los pactos, básicamente independentistas —liderados por el PSAN— y comunistas de extrema izquierda.

			Así es como, de cara a las primeras elecciones generales —y dado que ya eran inevitables—, se organizó, en junio de 1977, una coalición denominada Candidatura d’Unitat Popular pel Socialisme[22] (CUPS), que reunió personalidades independientes y distintos sectores en lucha para conseguir la liberación nacional y social. Impulsada por el Moviment Comunista de Catalunya[23] (MCC), recibió el apoyo de la Lliga Comunista Revolucionària[24] (LCR), del independentismo organizado (MUM,[25] PSAN y PSAN-provisional), e incluso del PCC (Partit Carlí de Catalunya).[26] La CUPS se inspiraba, ya desde el propio nombre, en la Unidad Popular chilena, una alianza de izquierdas liderada por Salvador Allende, que había llegado al gobierno de Chile en 1970 y que, tres años después, había sido derrocada por el sangriento golpe de Estado de Augusto Pinochet, propiciado por la oligarquía chilena y Estados Unidos.

			En términos generales, puede decirse que el concepto de unidad popular impregnó el imaginario político de algunos sectores de la izquierda durante la Transición. Por ejemplo, en las listas electorales de 1977 al Congreso, aparece una Candidatura de Unidad Popular que obtuvo 5.206 votos en Madrid. Esta tradición también la recogió un año más tarde el independentismo vasco, que, en 1978, armará su particular coalición de Unidad Popular (Herri Batasuna), cuyo éxito ayuda a explicar, de rebote, la posterior influencia sobre el independentismo catalán. Pero, con esta notable excepción, la mayoría de experiencias de unidad popular durante la Transición no prosperó.

			En Cataluña, la CUPS —que quedó fuera del Congreso, con 12.040 votos— es, pues, la primera, entre otras plataformas electorales que, entre 1977 y 1979 —la fase central de la Transición—, siguieron luchando por recoger la tradición del catalanismo popular, con propuestas rupturistas traducidas en sucesivos fracasos electorales. Entre estas entidades destaca el BEAN,[27] una plataforma encabezada por el sacerdote Lluís Maria Xirinacs, que reunió a la mayoría de fuerzas independentistas en las segundas elecciones generales españolas (1979) y que, con los cuatro puntos programáticos de la Assemblea de Catalunya por bandera, obtuvo cerca de 60.000 votos en el conjunto de los Países Catalanes, sin conseguir ningún escaño en el Congreso. Antes de desaparecer, el BEAN volvió a participar en las primeras elecciones al Parlamento de Cataluña (1980), bajo la fórmula BEAN-Unitat Popular (BEAN-UP), y logró casi 15.000 votos. Asimismo, también concurrió, por última vez, la CUPS, que obtuvo 33.000 votos.

			El independentismo durante la Transición

			Se considera que el independentismo contemporáneo nace en el año 1968, a raíz de una escisión del FNC,[28] que adoptará el nombre del ya mencionado Partit Socialista d’Alliberament Nacional (PSAN). A partir de entonces, el PSAN se convertirá en el partido independentista más numeroso, integrado en la resistencia antifranquista y presente en la Assemblea de Catalunya. El partido, de vena marxista e inspirado en las luchas descolonizadoras de los países del tercer mundo, había realizado a partir de entonces un importante esfuerzo teórico para elaborar una estrategia de liberación social y nacional para los Países Catalanes. La originalidad de su propuesta radicaba en la consideración —a diferencia de sus socios antifranquistas— de la dictadura no como una etapa excepcional o «paréntesis» dentro de la historia de España, sino como la culminación de esta expresión a través del despliegue acabado de sus estructuras de dominación. El independentismo tenía una base social arraigada en barrios y comarcas, procedente de la resistencia y la tradición popular catalanista de izquierdas, libertaria y republicana, pero disponía de escasa estructura orgánica y poca influencia social. Ello lo diferenciaba de los comunistas del PSUC, que tenían mayor influencia social gracias a su presencia, desde principios de los años sesenta, entre intelectuales, universitarios y trabajadores de Comisiones Obreras. La actitud reformista adoptada por los partidos mayoritarios de la oposición antifranquista, después de la muerte del dictador, no halló una respuesta táctica del independentismo; ello, unido al carácter decididamente radical de su apuesta estratégica social y nacional, a menudo le planteó problemas a la hora de definir una táctica clara y unitaria frente a los importantes cambios que se estaban preparando.

			Así, los procesos internos de debate dieron lugar a escisiones que, en plena refundación del Estado español, fragmentaron entre 1974 y 1979 el espacio político independentista: primero, con el nacimiento del PSAN-provisional (1974); seguidamente, con el MUM (1976); y, por último, cuando un último sector escindido en 1979 se alió con miembros del MUM para fundar Nacionalistes d’Esquerra.[29] En el seno del independentismo había diferencias fundamentales respecto al papel de los procesos electorales, a la lucha armada (que se estaba incubando con Terra Lliure), y a los procesos políticos importantes, como el debate sobre el Estatuto de 1979. Esta situación de desorientación ayuda a explicar, en parte, tentativas electorales como las de la CUPS (con más implicación del MUM) y el BEAN (con más implicación del PSAN), que se llevaron a cabo sin una definición estratégica previa.

			Finalmente, un factor que ayuda a explicar el poco arraigo social del independentismo es el miedo. Un miedo interiorizado por el recuerdo de la derrota y el intento de genocidio de la dictadura e inducido por el mantenimiento del aparato represor, el apoyo o la tolerancia del poder con los grupos terroristas de extrema derecha (como los blaveros[30] en el País Valenciano), el continuo «ruido de sables» (materializado en el golpe de Estado de febrero de 1981) y el papel de los medios de comunicación como agentes de propaganda de la nueva situación. En este contexto, las opciones «inasumibles» del independentismo político dejaban un amplio margen de maniobra a las fuerzas pactistas, que, entre 1977 y 1979, consolidaron un nuevo espacio nacional, del que el independentismo quedaría excluido.

			La Constitución española, que tuvo la oposición del independentismo, negaba el derecho de autodeterminación del pueblo catalán bajo los principios de indivisibilidad de España y la tutela de las Fuerzas Armadas (artículo 8), aunque establecía las bases para una relativa descentralización, el «café para todos» del Estado de las autonomías, que servía para dar salida a las crecientes reivindicaciones nacionales, pero que negaba política, jurídica y administrativamente la especificidad nacional catalana. Al mismo tiempo, se mantenían las estructuras provinciales y las diputaciones, y se cerraba cualquier pretensión de reunificar los Países Catalanes mediante la prohibición explícita de asociación entre comunidades autónomas. En resumidas cuentas, las debilidades propias, el fortalecimiento de la partitocracia y la desmovilización programada de las luchas populares contribuyeron a marginar, como se verá, el independentismo político a lo largo de las décadas siguientes.

			
				

				
					[18] Asamblea de Cataluña.

				

				
					[19] Siglas de Convergència Democràtica de Catalunya, la derecha nacionalista, liderada por Jordi Pujol.

				

				
					[20] Siglas de Unió Democràtica de Catalunya, la democracia cristiana nacionalista, que más adelante formaría, con CDC, la federación CiU (Convergència i Unió), uno de cuyos líderes era Josep Antoni Duran i Lleida.

				

				
					[21] Moviment Socialista de Catalunya, uno de los embriones del futuro PSC (Partit Socialista de Catalunya).

				

				
					[22] Candidatura de Unidad Popular por el Socialismo.

				

				
					[23] Movimiento Comunista de Cataluña.

				

				
					[24] Liga Comunista Revolucionaria.

				

				
					[25] Siglas del Movimiento de Unificación Marxista.

				

				
					[26] Partido Carlista de Cataluña.

				

				
					[27] Siglas del Bloc d’Esquerra d’Alliberament Nacional (Bloque de Izquierda de Liberación Nacional).

				

				
					[28] Siglas del Front Nacional de Catalunya (Frente Nacional de Cataluña).

				

				
					[29] Nacionalistas de Izquierda.

				

				
					[30] Seguidores de un regionalismo valencianista de extrema derecha y furiosamente anticatalán. 

				

			

		

	
		
			

			II

			Los precedentes del municipalismo

			independentista (1979-1986):

			entre Arbúcies y Sant Pere de Ribes

			Las elecciones municipales de 1979: desmovilización versus Unidad Popular

			El 3 de abril de 1979 se convocaron las primeras elecciones municipales democráticas, exactamente un mes después de las segundas elecciones generales, que, con la Constitución ya aprobada en las urnas, habían revalidado a la UCD como el partido gestor de la Transición española. Daba comienzo, así, la fase de descentralización autonómica (1979-1983) que dio pie, en Cataluña, a la hegemonía de CiU y el PSC-PSOE durante los años ochenta en las instituciones públicas catalanas.

			Aquellos comicios llegaban, pues, con la primera fase de la reforma ya consolidada y señalaban, no por casualidad, el inicio del declive de la participación política y social de la ciudadanía, que había de llevar a los bajos niveles de participación actuales. Este proceso de desafección política es capital para entender los orígenes de las primeras candidaturas alternativas y populares que, durante los años ochenta, opusieron resistencia desde los respectivos municipios, y en las que se inspirarían las CUP a partir de 1987.

			Las nuevas leyes surgidas de la Transición favorecían el partidismo y la profesionalización de la clase política (también en el ámbito local) y auspiciaban la desmovilización del potente movimiento vecinal y social que, desde principios de los años setenta, había protagonizado la lucha contra el franquismo. En Cataluña, a la victoria de CiU y el PSC-PSOE en aquellas primeras elecciones municipales —en número de ediles y de votos, respectivamente—, siguió el cierre de las puertas de los consistorios a las organizaciones ciudadanas, como describe nítidamente el siguiente fragmento:

			Este carácter movilizador de las asociaciones de vecinos duró hasta 1979. Después de las primeras elecciones municipales democráticas, con el acceso a los consistorios de ediles y alcaldes de los mismos partidos que potenciaban las asociaciones de vecinos, estas quedaron en un segundo plano, no solo en Barcelona, sino en todas las poblaciones, porque fueron vistas como entidades que podían representar más molestias que servicio. El poder institucional era el que tenía que decidir sobre los problemas y el futuro de las ciudades, y no hacía falta que interviniese gente «no representativa» de los ciudadanos. Era una democracia que excluía la participación de los ciudadanos en la gestión de cada día. La caída fue inevitable.

			A pesar de todo, y paradójicamente, las elecciones municipales de 1979 también sirvieron para hacer visibles una gran cantidad de expresiones populares al margen del sistema de partidos. Podría interpretarse, en cierto modo, que la proximidad de la política municipal permitió que emergiese todo el conjunto de expresiones populares que no comulgaban con el espíritu de profesionalización de la nueva clase política, o que aún no habían sucumbido a él. Aunque estas candidaturas independientes eran heterogéneas, y pese a que durante los años siguientes tenderían a la extinción, resulta paradigmático comprobar que ganaron en realidad aquellos comicios en el Principado con el doble de ediles que CiU (y muy por delante de CC-UCD,[31] PSC-PSOE, PSUC y ERC),[32] un hecho insólito que no se ha vuelto a repetir en toda la democracia.

			La mayoría de las candidaturas independientes eran agrupaciones de electores con personas bien conocidas en sus municipios: miembros de asociaciones de vecinos, trabajadores o campesinos, que presentaban su propia alternativa, aprovechando la proximidad de la política municipal, y que a menudo lograron ediles y numerosas alcaldías. Encontramos decenas de candidaturas «unitarias», «populares» o ambas cosas a la vez, y que, quizás precisamente por eso, obtuvieron en muchos casos la alcaldía de su municipio.

			Entre este conjunto de experiencias, numerosas pero difusas, están también las dos primeras Candidatures d’Unitat Popular que se han presentado a unas elecciones municipales: la CUP de Sabadell y la CUP de Argentona. Cabe señalar que estas dos candidaturas, experiencias efímeras, no mantienen ninguna relación orgánica con las CUP actuales —y ni siquiera entre ellas mismas: la CUP de Sabadell había participado en 1977 como uno de los núcleos territoriales de la CUPS, y había nacido como una coalición de la izquierda radical de Sabadell; en el caso de Argentona, la CUP había sido impulsada por los núcleos locales del PSUC y el PSC-PSOE para hacer frente a la derecha transfranquista y convergente (CDC) de su municipio—. Son, pues, una buena prueba del carácter difuso de la izquierda de la época, así como de la influencia del concepto de unidad popular sobre aquellos sectores. La CUP de Sabadell no obtuvo representación, pero la de Argentona logró cinco ediles, que protagonizaron una efímera y curiosa experiencia de gobierno.

			En resumen, las primeras elecciones municipales también sirvieron para comprobar la dispersión y el escaso arraigo social del independentismo —al menos, como fenómeno mínimamente vertebrado— a resultas de la Transición. El PSAN obtuvo 32 ediles en los Países Catalanes —con representación en localidades importantes como Manresa o Sant Boi de Llobregat—; en menor medida, en Cataluña, también consiguieron ediles el Front Nacional de Catalunya (FNC) y el Bloc d’Esquerra Catalana.[33] En las Islas Baleares, el Partit Socialista de Mallorca[34] (PSM) consiguió 12.000 votos con un programa basado en la autogestión popular y la liberación de los Países Catalanes. Se podrían hacer cálculos similares con los grupos de izquierda radical (MCC, LCR, PTC,[35] OEC),[36] que, aunque consiguieron pocos ediles, lograron cerca de 50.000 votos en Cataluña. 

			A pesar de esta dispersión, cabe matizar que, en aquellas elecciones, quedó «oculta» una cierta presencia del independentismo. En primer lugar, porque, además del independentismo organizado (básicamente del PSAN), también aparecieron una cantidad notable de alcaldes y ediles que, formando a menudo parte de candidaturas independientes, reclamaban ser de la izquierda de liberación nacional o, al menos, contrarios al espíritu reformista (muchos de ellos habían coincidido en delegaciones territoriales de la Assemblea de Catalunya). Como se verá a continuación, algunas de estas candidaturas siguieron plantando cara durante los años ochenta. 

			Sea como fuere, en términos generales, a partir de 1979, se producirá un declive progresivo y generalizado de las candidaturas de raíz popular, o vinculadas a fuerzas extraparlamentarias, que tenderán a la extinción o a la integración en los partidos con representación institucional. Muchas de ellas no pudieron resistir el ritmo implacable de la política de los grandes partidos, y ya no volverían a presentarse a las elecciones municipales de 1983. Otras, de carácter más politizado, tampoco lo hicieron por falta de una alternativa nacional sólida. En términos generales, los años ochenta son los de las grandes estrategias territoriales de los partidos, que en Cataluña se expresarán a través de la disputa entre CiU y el PSC-PSOE por la hegemonía del electorado catalán. Pero hay algunas experiencias de raíz popular que, como se apuntaba, merecen mención aparte.

			La cupa y la um9

			En las elecciones municipales de 1979 habían resultado ganadoras, en sus respectivos municipios, dos candidaturas que con el tiempo destacarían por encima del resto: la Candidatura Unitària i Popular d’Arbúcies[37] (en la comarca de la Selva) y la Unitat Municipal 9[38] de Sant Pere de Ribes (comarca del Garraf). Estas dos singulares opciones políticas, que todavía perduran, son de las pocas que consiguieron traspasar la «barrera del 83» con propuestas definidas, desarrollando en sus municipios, a lo largo de los años ochenta, un modelo asambleario de izquierdas y de fuerte componente nacional. Están, pues, en el origen de lo que hoy se denominan «candidaturas alternativas y populares»; no en vano fueron impulsoras directas de las primeras candidaturas de unidad popular a partir de 1987. Surgidas de los respectivos núcleos locales de la Assemblea de Catalunya, la CUPA y la UM9 no sucumbieron al espíritu partidista, y seguían presentándose a las elecciones de 1979 como plataformas unitarias: abarcaban —con algunas diferencias— desde militantes de CDC hasta sectores próximos al independentismo, pasando por el PSUC e incluyendo sindicatos, asociaciones culturales y movimientos vecinales del municipio. Su carácter popular, nacional y no partidista se reflejaba en los programas y declaraciones de principios, que, con el objetivo explícito de «dignificar la política», se orientaban claramente hacia la defensa de los intereses de las clases populares en el ayuntamiento —mediante una gestión abierta, transparente y participativa— y a la defensa de los derechos políticos del pueblo catalán. Lo más relevante es que, una vez en el poder, y durante muchos años, la CUPA —liderada por Jaume Soler— y la UM9 —encabezada por Xavier Garriga— se dedicaron realmente a cumplir sus promesas desde el gobierno (a pesar de los ataques interesados de la clase propietaria y transfranquista de sus municipios), creando dos modelos sólidos y avanzados de gestión municipal participativa, donde el poder municipal se gestionaba directamente desde estructuras asamblearias o con la implicación activa del vecindario. En Sant Pere de Ribes, la asamblea de la UM9 ejercía el control sobre la acción de los cargos municipales, y los programas electorales se confeccionaban en reuniones abiertas al pueblo; en Arbúcies eran habituales las comisiones vecinales para participar en las decisiones de gobierno. Un buen ejemplo de este espíritu participativo lo encontramos durante la segunda legislatura (abril de 1986), cuando se celebró en Arbúcies el primer referéndum local del Estado desde la Transición para someter a consulta un cambio en el Plan de Ordenación Urbana. Esta tendencia a la participación no era puntual: mientras la UM9 y la CUPA estuvieron en el gobierno, los índices de participación electoral en Sant Pere de Ribes y Arbúcies destacaron por encima de la media, tanto de Cataluña como de todo el Estado.

			Además de marcar la diferencia en el ámbito de la política participativa —mediocre, o premeditadamente nula, en el resto del panorama municipal—, la CUPA y la UM9 también supieron encontrar fórmulas propias de la gestión municipal «ortodoxa», la que se practicaba de manera generalizada en los años ochenta. Modelos como el urbanístico de Sant Pere de Ribes, basado en la delegación de la gestión en expertos y técnicos independientes y, una vez más, en la participación vecinal, facilitaban políticas basadas en la racionalidad y la eficiencia, que se contraponían a las prácticas clientelares que empezaban a abundar en Cataluña.

			En el lado opuesto a la gestión convencional, y en plena década de los años ochenta, en Sant Pere de Ribes se creó una concejalía de Trabajo —hecho pionero en Cataluña— que negociaba con bancos y cajas las hipotecas de los vecinos amenazados de desahucio. Además, habría que tener en cuenta la importante actividad de Arbúcies y Sant Pere de Ribes en el campo de la cooperación internacional —parte esencial de los programas de la CUPA y la UM9—, porque se convirtieron en dos pueblos activos y solidarios, que establecieron fuertes vínculos con la Nicaragua sandinista, aplicaron programas para el desarrollo del Sáhara y promovieron campañas por el medio ambiente y el comercio justo.

			Finalmente, en el campo de la participación popular, cabe destacar el modelo de la UM9 en Sant Pere de Ribes, que, además de efectuar una gestión abierta y participativa «desde dentro» del ayuntamiento, dinamizó por su cuenta el tejido asociativo local a través del GER (Grup d’Esplai Ribetà),[39] una entidad cultural y deportiva que servía como lugar de encuentro entre cultura, política y vida ciudadana. La existencia del GER —aún hoy entidad de referencia— solo es el aspecto más visible de un modelo de candidatura forjada «con un pie en la calle y el otro en las instituciones», que ha dotado a la UM9 de razón de ser más allá de la simple ostentación del poder municipal. Y eso es tan cierto como que, en 1991, después de doce años al frente del gobierno, la candidatura seguía definiéndose como una «plataforma de intervención municipal», es decir, concebida desde la calle para participar en las instituciones. Este modelo es destacable como precursor, no solo por el hecho de que siga vivo en Sant Pere de Ribes (impulsado por la UM9 desde la oposición), sino porque constituye uno de los aspectos básicos de las candidaturas de unidad popular y del municipalismo alternativo actual.

			La CUPA y la UM9 fueron, en definitiva, las dos candidaturas que, encabezadas por los sectores populares, mantuvieron vivo el espíritu unitario y popular de la Assemblea de Catalunya en sus pequeños municipios y demostraron que una auténtica alternativa de izquierdas al modelo reformista —al menos, a escala local— era posible. Muchas otras de su generación, incluso desde las alcaldías, no pudieron soportar el esfuerzo de conjugar vida política y vida familiar, y ya no volvieron a presentarse a las elecciones de 1983. Es el caso de Defensa Popular d’Ascó,[40] que, además, sucumbió a la presión del Estado y de las grandes compañías eléctricas. Otras, como Participació Popular de Ripollet[41] —formada por los sectores vecinales y obreros de la localidad—, tardarían doce años en volver a presentarse a unas elecciones municipales, con el nombre de Col·lectiu Obrer i Popular[42] (COP), convirtiéndose desde entonces en una sólida segunda fuerza municipal. Y, a pesar de todo, algunas de estas candidaturas, todavía durante la primera mitad de los años ochenta, protagonizaron conjuntamente algunos intentos de hacer frente al Estado y al modelo autonomista. 

			El independentismo durante la primera mitad de los años ochenta

			Así pues, el independentismo salió de la Transición en medio de un escenario de crisis y fragmentación a causa de la falta de entendimiento político entre los diversos sectores que se reclamaban independentistas, de la falta de incidencia social y de la debilidad organizativa que demostraron en las elecciones municipales de 1979. Sin embargo, a finales de aquel año, con la reivindicación nacional «canalizada» a través del Estatuto de Sau, la situación empezó a aclararse en torno a la configuración de dos polos en el seno del movimiento. El sector más «posibilista» —constituido por miembros del MUM, del FNC, y de la última escisión del PSAN— fundaba Nacionalistes d’Esquerra, la plataforma que, durante la primera mitad de los años ochenta, intentaría aprovechar las posibilidades de incidir electoralmente para hacer visibles las reivindicaciones del independentismo. Concurrieron, sin éxito, a las elecciones al Parlamento catalán de 1980, a las elecciones generales españolas de 1982 y, de nuevo, a las del Parlamento catalán en 1984, antes de desaparecer.

			En cambio, el PSAN y el PSAN-provisional —este, a partir de 1979, como Independentistes dels Països Catalans[43] (IPC)— no habían aceptado la legitimidad del sistema constitucional y autonómico, y empezaron a alinearse, en 1979, con la incipiente Terra Lliure, activa a partir del verano de 1980. Desde entonces se articuló alrededor de aquella organización armada una resistencia independentista en diversos frentes: empezando por el antirrepresivo —con la creación de los Comitès de Solidaritat amb els Patriotes Catalans (CSPC)— y pasando por la lucha ecológica, universitaria, sindical o de defensa de la lengua catalana. Durante la segunda mitad de los años ochenta, este sector emergerá con fuerza con la intención de crear un frente de masas independentista por medio del Moviment de Defensa de la Terra (MDT, 1984), a cuya sombra nacerán la AMEI[44] y las CUP. 

			Eran los años de la convulsa consolidación autonómica —café aguado para todos— y de la involución recentralizadora del Estado español (LOAPA, 1982) a consecuencia del golpe de Estado del 23 de febrero de 1981. En el ámbito civil, el «Manifiesto de los 2.300» (1981) contra una pretendida imposición de la lengua catalana dio lugar a la creación de la Crida a la Solidaritat en Defensa de la Llengua, la Cultura y la Nació Catalanes («la Crida»), una plataforma civil que contó con el apoyo de Nacionalistes d’Esquerra (NE). Con la complicidad de personalidades destacadas del mundo de la cultura —Josep Maria Espinàs, Tísner, Manuel de Pedrolo, Lluís Llach—, NE articuló durante aquellos años un movimiento nacional asambleario, con una notable capacidad de respuesta a las agresiones contra la nación catalana, mediante campañas antinucleares, contra la entrada en la OTAN y contra la LOAPA, en defensa de la lengua o por la preservación del territorio. NE logró una relativa implantación a lo largo del país, dinamizando, a través de asambleas locales, luchas alternativas en los ámbitos del feminismo, el ecologismo, el antimilitarismo y la liberación gay y lesbiana. 

			La coordinadora de alcaldes y concejales nacionalistas, independientes y de izquierdas (1980-1984)

			En el ámbito municipal, la necesidad de coordinar a los militantes independentistas que, en 1979, habían resultado elegidos se plasmó, a partir de 1980, en la Coordinadora de Batlles i Regidors Nacionalistes, Independents i d’Esquerres.[45] Dicha coordinadora integró, sobre todo, a ediles independientes (como los de Arbúcies y Sant Pere de Ribes), pero también concejales del PSAN (la mayoría de los cuales había pasado a formar parte del NE), del FNC y de los Independents Progressistes i Nacionalistes[46] (IPN) de las tierras de Lleida. En total, fueron unos setenta concejales los que recibieron, durante sus años de actividad, el apoyo de NE, que también llevó a cabo un intento de articular la lucha independentista en el ámbito local.

			La coordinadora había nacido en torno a Arbúcies, Sant Pere de Ribes y un puñado de municipios que se habían ido hermanando con la lucha del alcalde de Ascó, Joan Carranza, contra la construcción de una central nuclear en su pueblo. Las perspectivas de España de entrar en la OTAN no auguraban cambios de planes respecto a la nuclearización de Cataluña; por el contrario, con el apoyo del Gobierno de la Generalitat, se hizo recaer toda la maquinaria del aparato del Estado contra la pequeña comunidad de Ascó, que oponía resistencia.

			En la lucha antinuclear emprendida, la coordinadora tenía como referente la lucha del independentismo vasco para detener la construcción de la central nuclear de Lemoiz (Vizcaya). En Cataluña, en el verano de 1980, se organizó la Marcha Antinuclear, con el apoyo de NE y gran implicación de todo el territorio; paralelamente, las acciones emprendidas a principios de los años ochenta por Terra Lliure tuvieron en FECSA (Fuerzas Eléctricas de Cataluña, S.A.) uno de los principales objetivos. A pesar de todo, en el caso catalán —a diferencia del vasco— el movimiento no logró tener éxito y, en 1983, después de activarse el primer reactor nuclear, el alcalde Joan Carranza tuvo que refugiarse, de acuerdo con sus principios, en Santa Coloma de Farners, a trece kilómetros de Arbúcies.

			La campaña antinuclear marca, pues, el punto de partida de las actividades de aquella coordinadora, que, entre 1980 y 1984, también llevó a cabo acciones en favor de la lengua y la cultura, de la consolidación de la Diada nacional, de la articulación nacional de los Países Catalanes o de oposición a la LOAPA y la OTAN, entre otras. Su actividad se basó, sobre todo, en la agitación, en el esfuerzo teórico con artículos y revistas —llegó a editar un boletín propio— y en la coordinación de la acción municipal entre las diversas candidaturas.

			Así, por ejemplo, en 1981, cuando el Gobierno español aprobó la Ley de Banderas —que obligaba a colgar la bandera monárquica en las instituciones de todo el Estado—, el Ayuntamiento de Arbúcies se negó a ello. Dos años más tarde, el 11 de septiembre de 1983, la coordinadora impulsó, a través de NE, una campaña similar, en la que pedía a todos sus concejales que únicamente colgasen la bandera catalana en los balcones de las casas consistoriales. Según los documentos de NE, ello «provocó una denominada “guerra de las banderas” que generó una gran polémica y que dotó de gran eco mediático al movimiento».

			A pesar de todo, la vinculación entre los alcaldes y los ediles de la coordinadora siempre fue débil y, más bien, sostenida en acciones puntuales. La coordinadora sufrió, en cierta manera, la falta de una alternativa sólida a escala nacional, característica del independentismo de la primera mitad de los años ochenta.

			En cuanto a NE, durante sus años de actividad tuvo un cierto empuje en el campo social, pero la concepción de la lucha en unos términos excesivamente electoralistas no permitió la construcción de un movimiento lo bastante fuerte como para emprender la ruptura con el Estado; por otro lado, tampoco supo encontrar un espacio institucional a la izquierda de los partidos reformistas. NE desapareció en 1984, tras la segunda decepción electoral en las elecciones al Parlamento catalán.

			Mientras tanto, en las elecciones municipales de 1983, se había reafirmado el dominio de CiU y del PSC-PSOE en Cataluña. Las candidaturas populares e independentistas sufrieron un retroceso: NE había conseguido un centenar de concejales en aquellos comicios, pero solo ocho de ellos pertenecían a listas propias, primera señal de la tendencia a la baja de la estrategia «posibilista». Y, a pesar de todo, la existencia de la Coordinadora de Batlles i Regidors Nacionalistes, Independents i d’Esquerres demuestra que había un espacio por conquistar desde los municipios para construir una alternativa al modelo hegemónico, basándose en un potencial social y electoral que no tardaría en buscar nuevas salidas. En la segunda mitad de los años ochenta, algunas de esas expresiones —con Arbúcies y Sant Pere de Ribes al frente— se aglutinaron en torno al MDT, que había de encabezar la recuperación del independentismo en el panorama nacional.

			
				

				
					[31] Siglas de Centristes de Catalunya-Unión de Centro Democrático.

				

				
					[32] Siglas de Esquerra Republicana de Catalunya.

				

				
					[33] Bloque de Izquierda Catalana.

				

				
					[34] Partido Socialista de Mallorca.

				

				
					[35] Siglas de Partit del Treball de Catalunya (Partido del Trabajo de Cataluña).

				

				
					[36] Siglas de la Organització d’Esquerra Comunista (Organización de Izquierda Comunista).

				

				
					[37] Candidatura Unitaria y Popular de Arbúcies.

				

				
					[38] Unidad Municipal 9.
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					[40] Defensa Popular de Ascó.
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					[43] Independentistas de los Países Catalanes.

				

				
					[44] Siglas de Assemblea Municipal d’Esquerra Independentista (Asamblea Municipal de Izquierda Independentista).
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			III

			Primer embate independentista 

			y nacimiento de las cup (1986-1995)

			Es significativo y clarificador para el futuro del país que ahora y aquí, cuando los partidos reformistas se cobijan sin excepción bajo la bandera de un pragmatismo estéril —simple eufemismo que intenta esconder impotencias y renuncias—, cuando el pretendido pluralismo social y político no es más que un rabioso sectarismo partidista que descuida voluntariamente el interés colectivo, sea el movimiento independentista, tan marcado a través de los años por la atomización y el sectarismo, el que ofrezca a través de la AMEI una alternativa abierta y superadora, capaz de conjugar la claridad y la coherencia de sus objetivos con la radicalidad y la eficacia en su aplicación.

			XAVIER GARRIGA Y JAUME SOLER

			El Moviment de Defensa de la Terra

			A mediados de los años ochenta tuvo lugar una primera eclosión social del independentismo. La principal novedad se apreciaba en la calle, donde una nueva hornada de jóvenes rebeldes empezaba a agitar la aletargada sociedad surgida de la hegemonía pujolista con pegatinas, pintadas, pancartas, quema de banderas españolas y enfrentamientos con la policía, a menudo al grito de: «Visca Terra Lliure!». Políticamente, la confluencia entre el PSAN y el IPC, en torno a la propaganda armada de Terra Lliure, había dado lugar, en 1984, a la fundación del Moviment de Defensa de la Terra (MDT), la plataforma que, con la voluntad explícita de acabar con la división política del independentismo de combate, aglutinará el potencial movimiento de masas que había de incidir tácticamente en todos los frentes (antirrepresivo, universitario, sindical, defensa de la lengua) en lucha contra el Estado.

			Pero el MDT no consiguió consolidarse, y su inmadurez y articulación deficiente produjeron la crisis y la escisión de 1987. Ello impidió que la AMEI, impulsada a fines de 1986 para articular la alternativa independentista en el ámbito local, prosperase durante aquella etapa, limitando su incidencia a las elecciones municipales de 1987 y 1991. Por otra parte, la coyuntura de finales de los años ochenta —marcada por la criminalización del independentismo de combate, la refundación de ERC como partido independentista y la represión del Estado— acabó de ahogar al movimiento, que no superaría el duro golpe de la Operación Garzón a raíz de los Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992.

			La creación de la AMEI y la refundación del municipalismo independentista

			La efervescencia del movimiento independentista había planteado, a mediados de los años ochenta, la necesidad de incidir de manera organizada en el frente institucional, y más concretamente en el ámbito local, como espacio más inmediato de influencia en las luchas populares. Esta apreciación procedía de algunos de los núcleos que se habían ido aglutinando en torno al MDT, y que tenían una cierta experiencia en el campo institucional, como en el caso de Jaume Soler y de Xavier Garriga (alcaldes de Arbúcies y de Sant Pere de Ribes, respectivamente), Jaume Oliveras (colectivo de El Masnou), Jaume Renyer (militante del PSAN de El Vendrell), y Jordi Romeu (Esquerra Nacionalista de Molins de Rei), que se convirtieron en los principales impulsores de la creación, el 14 de diciembre de 1986, de la Assemblea Municipal de l’Esquerra Independentista[47] (AMEI).

			La AMEI nació vinculada a unos pocos núcleos, pero con un bagaje importante en el marco de la lucha institucional. Los colectivos que la impulsaban habían estado en la órbita del «nacionalismo radical» de la primera mitad de los años ochenta, pero consideraban que la fragmentación y la falta de una línea política nacional habían conducido al estancamiento de los proyectos anteriores. Aprovechando el potencial unitario del MDT y la experiencia previa en el campo municipal, la AMEI nacía para superar aquellas limitaciones, intentando articular e incrementar el independentismo en torno al trabajo local. 

			En la asamblea constituyente de la AMEI, celebrada en Barcelona el 14 de diciembre de 1986, se puso sobre la mesa el ensayo más coherente y sólido hasta entonces de elaboración teórica independentista en el ámbito municipal. En los documentos fundacionales, la experiencia de popularización de la política municipal, acumulada durante la primera mitad de los años ochenta, se enmarcaba en el proyecto nacional de liberación nacional, propio del independentismo. Se trataba de aprovechar la proximidad de los ayuntamientos para vertebrar auténticos «contrapoderes políticos populares de carácter local», mediante la puesta en práctica de políticas participativas que democratizasen los gobiernos municipales. Esta acción local, abierta a todas las fórmulas de lucha popular —nacional, vecinal, ecológica, laboral—, tenía que servir para contribuir, desde los municipios, a la articulación de un bloque rupturista a escala nacional, destinado a subrayar las contradicciones del modelo autonomista.

			Una de las novedades que presentaba la AMEI era la concepción del trabajo municipal no como una lucha aislada, sino como un primer estadio para la estructuración del movimiento independentista en el ámbito nacional. El trabajo local era ideal para contribuir a la articulación y al arraigo social del movimiento, porque permitía romper la división entre el carácter de la lucha —hasta entonces, excesivamente ideologizada— y la práctica arraigada con proyección social, pública e institucional.

			Respecto a esta cuestión, no obstante, en la segunda parte de los documentos se advertía de que la participación en las instituciones del Estado no podía «contemplarse a cualquier precio ni como un objetivo en sí mismo», dado que «el municipio, a través de sus órganos administrativos y de gestión, es la célula base de la organización del Estado y, por tanto, está sometido a los controles y limitaciones que esta relación orgánica impone». A pesar de tales limitaciones, la experiencia ya había demostrado que los ayuntamientos, por su carácter próximo al ciudadano, podían convertirse en auténticos órganos de participación popular, siempre que se impulsasen candidaturas «con un pie en la calle» que, alejadas de los electoralismos convencionales, convirtiesen los ayuntamientos en cajas de resonancia de todas las formas de lucha y, por supuesto, de las reivindicaciones nacionales del independentismo: rechazo de los símbolos del Estado desde los consistorios, difusión de los símbolos propios, y adhesión pública a las campañas nacionales del movimiento.

			De esta manera, el programa de acción municipal de la AMEI se contraponía al modelo piramidal y hermético de los partidos convencionales «[como] PSOE y CDC, que han vaciado de contenido real los ayuntamientos para convertirlos, como mucho, en simples empresas públicas de servicios administradas de espaldas al ciudadano, con dudosa eficacia y niveles altos de corrupción», y que «utilizando los ayuntamientos como una especie de correa de transmisión de las directrices que emiten desde las cúpulas dirigentes […] han tendido a reforzar la adhesión al modelo de Estado que se está construyendo y al sistema económico que lo sustenta». En función de ello, el programa de acción municipal de la AMEI se basaba en los siguientes puntos:

			— Contribución desde los ayuntamientos al proceso de emancipación de la nación catalana.

			— Gestión municipal abierta, transparente y participativa.

			— Democracia directa y autoorganización ciudadana.

			— Intervención pública en la vida social y económica. Políticas fiscales redistributivas.

			— Política de reconversión ecológica y urbanística. Desarrollo de la economía local, potenciación de la comarca y reequilibrio territorial.

			— Plena normalización lingüística.

			El nacimiento de las primeras CUP y las elecciones  municipales de 1987

			En la asamblea constituyente de la AMEI, una quincena de colectivos locales dio apoyo a la propuesta. Además de la CUPA y la UM9, se encontraban representadas una serie de candidaturas del «nacionalismo radical», muchas de ellas con amplia experiencia institucional desde hacía años, a través de los concejales elegidos a partir de sus propias listas. Sin embargo, el auténtico potencial de la AMEI en aquella asamblea radicaba en la representación que aportaba el joven MDT, que, gracias a su fuerte implantación territorial, permitía pensar en crear un gran número de nuevas candidaturas.

			En los meses siguientes, los primeros colectivos que se fueron constituyendo por esta vía empezaron a adoptar, de manera espontánea, el nombre de Candidatures o Col·lectius d’Unitat Popular,[48] hecho que se produjo con una sorprendente regularidad entre las candidaturas más jóvenes —como El Masnou, Premià de Mar o Salt—. En este sentido, a pesar de que el concepto de unidad popular era una herencia asumida por los núcleos más antiguos, con la CUPA a la cabeza —lo que explica una cierta acción mimética de las nuevas candidaturas—, a mediados de los años ochenta la fuerza de este concepto se veía renovada por la influencia del Movimiento de Liberación Nacional Vasco, que, durante la primera mitad de la década, se había ido consolidando electoralmente en torno a Herri Batasuna (Unidad Popular).

			Sin embargo, en junio de 1987, la AMEI era un proyecto todavía en fase de articulación; en las elecciones municipales de aquel año, la plataforma no hizo siquiera sombra a los abrumadores resultados del pujolismo, que superó los 4.000 ediles en su momento de máxima hegemonía. A pesar de todo, la AMEI obtuvo muy buenos resultados con las candidaturas que se presentaron. En Sant Pere de Ribes y Arbúcies, UM9 y la CUPA, respectivamente, consiguieron la mayoría absoluta —en el caso de UM9, por primera vez—, unos resultados que avalaban su gestión durante las dos legislaturas anteriores. Un caso similar se produjo con las restantes candidaturas de larga trayectoria, que también obtuvieron muy buenos resultados, especialmente los Independents Progressistes i Nacionalistes de las tierras de Lleida —con mayorías absolutas en Barbens, Fondarella y Vallfogona de Balaguer— y las candidaturas progresistas del Baix Llobregat —Begues y Torrelles de Llobregat—.

			En cuanto a las candidaturas más jóvenes, los resultados fueron más discretos, dispersos y desiguales. En El Masnou, el Col·lectiu d’Unitat Popular (CUP) logró el primer concejal de su historia, gracias a la entrada en el consistorio de Jaume Oliveras. Este éxito no se pudo repetir en Premià de Mar, y a la CUP de Salt le faltaron cuarenta votos para conseguirlo. A pesar de ello, los concejales obtenidos en El Masnou (CUP) y Molins de Rei (ENMR) por colectivos que, cuatro años antes, no lo habían logrado con Nacionalistes d’Esquerra confirmaban la viabilidad y el potencial de la apuesta. 

			En total, la izquierda independentista obtuvo, en su primer asalto, una carta de presentación nada desdeñable: 50 concejales y 10.000 votos. Aunque hay que tener en cuenta que estas candidaturas todavía estaban poco coordinadas, mantenían vínculos débiles entre sí y la coyuntura política no propiciaba el arraigo del proyecto municipal.

			La crisis del MDT y el futuro de la AMEI

			En febrero de 1987, pocos meses antes de la convocatoria de las elecciones municipales, se había producido un descalabro que, en los años siguientes, iba a condicionar no solo la trayectoria de la AMEI, sino la del conjunto del movimiento independentista.

			La II Asamblea Nacional del MDT (febrero de 1987), convocada en el momento de auge del independentismo de combate, tenía que servir para discutir la línea a seguir por la organización. La tensión se había canalizado a través de dos ponencias enfrentadas: por un lado, Fem Front Patriòtic[49] (FP) —defendida por el sector próximo al PSAN— y, por otro, Per una Política Independentista de Combat[50] (PIC), que tenía el apoyo de IPC y de la mayoría de la militancia independiente. Aunque las diferencias políticas entre las ponencias eran importantes, la poca madurez y la excesiva ideologización de la militancia acabaron desbocando el debate, que derivó en posiciones marcadamente personalistas. Después de aquella asamblea, ambos sectores ya no volvieron a encontrarse y la fractura de la organización se produjo de la manera más traumática imaginable: la agresión física entre los dos sectores, el 11 de septiembre de 1988, en el Fossar de les Moreres.

			Las causas de fondo de la ruptura del MDT están en la existencia de dos corrientes internas que no habían sabido integrarse dentro de una misma organización. Según Ricard Vilaregut, «la orientación ideológica del PSAN venía determinada por un planteamiento de tipo marxista-leninista, con la defensa de una estructura organizativa más rígida, que chocaba con la concepción de IPC, que había evolucionado de tal manera que permitía la influencia de otras corrientes, como la libertaria o la de los movimientos alternativos, con una mayor flexibilidad estructural y un menor control dirigente». El MDT se había forjado a remolque del crecimiento del independentismo en la calle, y estas diferencias estallaron cuando el proceso de reflexión interna ya no podía demorarse más.

			Marcado por tales desavenencias, el independentismo continuaría con su actividad durante los años siguientes: el sector vinculado al PSAN fundó Catalunya Lliure,[51] sigla con la que protagonizaría diversas intentonas electorales. Por su parte, el sector vinculado a IPC conservó el nombre de MDT y, como se verá a continuación, siguió apostando por la AMEI y las CUP.

			A pesar de todo, la crisis del MDT impactó de lleno en el proyecto que quería desarrollar la AMEI. Empezando por el hecho de que, pocos meses antes de las elecciones municipales de 1987, la plataforma había perdido no solo el carácter unitario con que había sido concebida, sino también la mitad de sus candidaturas potenciales (hecho que ayuda a explicar, asimismo, la poca fructificación de la propuesta en el País Valenciano, donde el PSAN tenía mayor implantación). En la misma línea, después de los comicios, la CUP de Salt se quejó de que el PSAN había repartido octavillas contrarias a la candidatura; un episodio poco celebrado en un municipio donde la CUP, como se ha apuntado, había quedado a 40 votos de entrar en el consistorio.

			Cuatro años de práctica de la AMEI y las CUP (1987-1991)

			A pesar de las dificultades, la AMEI continuó a partir de junio de 1987 con su tarea al frente de la lucha institucional del independentismo. Durante los años siguientes, la actividad se centró, sobre todo, en la coordinación entre las diversas candidaturas, así como en la implicación de la plataforma en campañas nacionales del movimiento independentista. Estas estuvieron marcadas, sobre todo, por la designación de Barcelona como sede de los Juegos Olímpicos de 1992 a finales de 1986, que tuvieron desde el principio la oposición crítica del independentismo, a causa de las prácticas especulativas que desencadenaría y por la ofensiva españolizadora y neocentralizadora pergeñada por el Estado, que aprovechaba la coincidencia de los Juegos para ligarlos con el quinto centenario del descubrimiento de América. En respuesta a ello, se llevaron a cabo, durante aquellos años, campañas contra la simbología imperialista del «quinto centenario», el «Día de la Hispanidad» (o «de la Raza») y la institución monárquica, en las que la AMEI se implicó a menudo. A modo de ejemplo, en abril de 1988, y durante la visita de Felipe de Borbón a Girona, la AMEI entregó al alcalde de la ciudad un manifiesto público de protesta en el momento en que el príncipe era recibido en el ayuntamiento.

			En el ámbito estrictamente municipal, puede afirmarse que la AMEI alcanzó un notable grado de coherencia en la coordinación entre las distintas candidaturas. Sus miembros pagaban una cuota trimestral de 1.500 pesetas, que servía, entre otras cosas, para iniciativas como la Alternativa Municipal, el boletín que la AMEI empezó a publicar, a partir de 1988, para la formación y la información de sus núcleos. A menudo, los más expertos de Sant Pere de Ribes y Arbúcies (y, periódicamente, los propios alcaldes) escribían en dicho boletín artículos especializados en áreas como urbanismo o participación ciudadana, que servían para la formación institucional del resto de candidaturas. En este tipo de medios de propaganda, la AMEI también se encargó de crear tendencia, abriendo debates respecto a la situación de los municipios catalanes o de la política nacional: en el primer número, ya se abordaban problemas como la falta de competencias de la Generalitat frente al Estado o la reordenación territorial de 1987, asuntos ante los que la «visión de país» de los partidos hegemónicos, según los teóricos de la AMEI, brillaba por su ausencia.

			Las asambleas periódicas de la AMEI también sirvieron para mejorar los mecanismos de coherencia y colaboración entre las diversas candidaturas; se organizaban charlas a cargo de expertos en antimilitarismo, modelos policiales o participación ciudadana, y se establecían comisiones de apoyo técnico entre los distintos ayuntamientos. En el marco de tales reuniones, las candidaturas con más experiencia asesoraban a los colectivos más jóvenes.

			Un ejemplo paradigmático: el CUP de El Masnou

			El del Col·lectiu d’Unitat Popular de El Masnou fue el único caso que había podido trasladar su acción al consistorio durante este periodo. Con una campaña fresca, joven y basada en la potenciación de los valores colectivos —«gente normal con actitud positiva»—, esta candidatura se había presentado con un programa basado en la democracia participativa, las políticas sociales, la defensa del medio ambiente, los derechos de las mujeres y, por descontado, la liberación nacional y social de los Países Catalanes. Le sirvió para entrar en el ayuntamiento con un concejal, superando a Iniciativa per Catalunya en número de votos y expulsando del consistorio a ERC, después de cuatro años en el gobierno del pueblo.

			Jaume Oliveras juró el cargo proclamando: «Prometo servir los intereses del pueblo y trabajar por la liberación nacional y social de los Países Catalanes»; le valió una denuncia del concejal de Alianza Popular y la posterior declaración de nulidad del juramento.

			Una vez en acción, el CUP destacó durante cuatro años por su activismo informado en la oposición, plantando cara al gobierno de CiU. El alcalde, Josep Azuara, mantenía a un policía franquista al frente del cuerpo —acusado en un asunto de prevaricación— y se atrevía a enfrentarse a los vecinos después de ser condenado a devolver el dinero por irregularidades en la gestión. Los hitos conseguidos durante este periodo se fueron explicando regularmente en Crònica Alternativa, el boletín que publicaba el CUP: el abandono del pleno municipal durante casi un año (1989-1990) por parte de todos los grupos de la oposición, liderados por el CUP, en protesta por el funcionamiento antidemocrático interno del ayuntamiento; la condena a CiU a pagar un juicio contra el CUP (por haber hecho públicos unos documentos que incriminaban al jefe de la policía), o la celebración de un referéndum contra la ampliación especulativa del puerto. El CUP destacó, igualmente, por sus políticas constructivas, con planes urbanísticos bien informados —elogiados por el resto de grupos de la oposición— y con mociones contra el envío de soldados catalanes a la guerra del Golfo. 

			En la calle, el CUP mostraba su parte más joven y dinámica, con actividades como conciertos, campañas informativas contra la heroína, dirigidas a los jóvenes, en favor de una vivienda digna, contra la imposición españolista del 12 de octubre o con movilizaciones populares contra los vertederos incontrolados.

			El MDT-IPC y el desarrollo estratégico de la unidad popular

			La incipiente articulación de la AMEI, durante aquellos años, estuvo acompañada, a escala nacional, por una cierta clarificación interna en el seno del movimiento independentista, una vez consumada la división del MDT. A raíz de la fractura, el sector PSAN-Front Patriòtic había apostado por Catalunya Lliure, nombre con el que concurrió a las elecciones europeas de 1989 y a las municipales de 1991. Por su parte, el MDT elaboró durante el mismo periodo la ponencia Política independentista de combat, que se concretó, a fines de 1988, en el proyecto de masas de la unidad popular. Este esfuerzo sirvió para dar un último impulso a la AMEI y las CUP de cara a las elecciones municipales de 1991.

			Como hemos visto, el concepto de unidad popular se había consolidado en el ideario independentista a lo largo de los años ochenta, con el referente del ejemplo vasco en el punto de mira. A pesar de todo, la voluntad de construir un «contrapoder popular», opuesto a los intereses del Estado, se remonta a la génesis del independentismo contemporáneo (1968), a partir de la influencia de alianzas históricas de izquierdas forjadas para la conquista del poder (el caso de los frentes populares, como la Unidad Popular chilena, o los frentes de liberación nacional, impulsados por las luchas anticoloniales de la década de los sesenta).

			A finales de los años ochenta, el MDT-IPC hizo el esfuerzo de concretar esta línea a partir de un análisis táctico-estratégico del caso catalán y, más específicamente, ante la coyuntura de fines de los años ochenta. El primero de estos esfuerzos se había materializado, en 1987, con la ponencia de IPC, contrapuesta a las tesis del Front Patriòtic, un enfrentamiento que había que situar en el contexto del gran crecimiento del independentismo sociológico de los años anteriores. Según IPC, dicho crecimiento obligaba a un esfuerzo de arraigo social y de maduración política del independentismo, que no podía quedar limitado a la actividad agitadora y a «una simple reivindicación de independencia en abstracto» —a diferencia del PSAN, que pretendía construir un partido de masas a partir de la exaltación de los referentes patrióticos—. Para el IPC, se había de prefigurar un nuevo modelo de sociedad, a partir de un trabajo de politización y encuadramiento político de los nuevos sectores del independentismo.

			Fruto de estas reflexiones, en la III Asamblea Nacional (diciembre de 1988), el MDT-IPC presentó la ponencia de la unidad popular, una propuesta de confluencia dirigida al conjunto de las clases populares catalanas, a partir de unas referencias independentistas y de lucha contra la opresión y la explotación social. No había de liderarla ningún partido, y en ella podían confluir organizaciones, movimientos sociales e incluso ciudadanos a título individual. Los puntos programáticos en que se basaba eran los siguientes:

			1. Defensa de los derechos políticos del pueblo catalán: independencia.

			2. Defensa de los derechos de las clases populares.

			3. Defensa de la tierra.

			4. Defensa de la lengua y la identidad nacionales.

			5. Contra la represión. Por la libertad de los patriotas catalanes.

			6. Por la solidaridad internacional. Por la Europa de las naciones.

			En aquella propuesta ya se apuntaba la práctica municipal como un espacio imprescindible para el arraigo social del independentismo, especialmente ante la coyuntura de 1992: 

			Una práctica fundamental ha de ser la acción municipal, en torno esencialmente a impulsar Candidatures d’Unitat Popular […], y otra práctica, complementaria de la anterior, ha de ser impulsar iniciativas de resistencia a la españolización y a la ofensiva ideológica del Estado. […] Estos dos planos de prácticas pueden ser impulsados por diversas organizaciones políticas, sindicales, cívicas, culturales, etc., que permitan la agrupación de amplios sectores de las clases populares catalanas.

			La crisis de la izquierda independentista, la represión y la renovación de ERC

			A pesar de todo, la propuesta estratégica de la unidad popular no podía fructificar, a finales de los años ochenta, porque el panorama cambiaba rápidamente dentro y fuera de la izquierda independentista. Sin embargo, no hay que olvidar que, internamente, y a pesar de los esfuerzos desplegados, el independentismo de combate estaba partido en dos. La división del MDT se había repetido en el resto de sectoriales (GDL,[52] AEIU),[53] así como en Terra Lliure, que en 1989 se acabó escindiendo. Este conjunto de diferencias había provocado el alejamiento de una gran parte de la base social del independentismo, más desconcertada aún ante episodios como el vivido el 11 de septiembre de 1988. Aunque, sin duda, el descrédito del independentismo de combate ante la sociedad catalana había tocado fondo unos meses después de la división del MDT: el atentado de ETA en los almacenes Hipercor de Barcelona (19 de junio de 1987), que provocó la muerte de veintiuna personas, supuso el principio del fin de la lucha armada en Cataluña por el amplio rechazo que generó. Esta coyuntura fue aprovechada por el Estado y las fuerzas parlamentarias, coincidiendo con la crisis organizativa del movimiento, para criminalizar y llevar a cabo la ofensiva final contra el independentismo de combate.

			En este contexto de crisis irrumpe precisamente —y con éxito— la «vía parlamentaria hacia la independencia», adoptada por ERC entre 1987 y 1989 a raíz de la «llamada nacional» llevada a cabo por Àngel Colom y Josep-Lluís Carod-Rovira, con la intención de convertir el partido en la «casa común del independentismo». El éxito de esta apuesta se alimentó durante los años siguientes con el vacío político que había dejado la ruptura del MDT, así como con el gran crecimiento del independentismo durante los años anteriores: entre 1987 y 1989, ERC captó la mayoría de cuadros políticos del nacionalismo radical y del independentismo, generados a lo largo de los años ochenta, y empezó a hegemonizar el espacio político independentista.

			La «vía pacífica hacia la independencia» de ERC, apoyada en el ejemplo de los países bálticos a partir de 1989, tuvo su papel más controvertido a principios de los años noventa. A la sazón, el Estado ya había empezado la ofensiva final contra el independentismo de combate, con una escalada ascendente y por todos los medios —ataques parapoliciales, incendio de locales independentistas—, que culminó en 1992 con ocasión de los Juegos Olímpicos. Ante aquella coyuntura de final de la lucha armada, la cúpula de ERC dejó de lado cualquier vía de lucha que no aceptase el marco constitucional del Estado para la consecución de sus objetivos y contribuyó, por tanto, a la estigmatización de todos aquellos independentistas que no siguieron su camino.

			La operación de ERC culminó, en julio de 1991, cuando Àngel Colom convenció a un sector de Terra Lliure y de Catalunya Lliure —el que estaba próximo a las tesis del Front Patriòtic— para que se integrara en las filas de ERC por la vía de la reinserción —obedeciendo las exigencias del Estado español— y anunciase la disolución de toda la organización armada, sin el consenso del resto del independentismo de combate. De esta forma, y aunque el sector de Terra Lliure afín a la unidad popular siguió actuando durante los años siguientes, Colom consiguió aparecer como el «pacificador» del independentismo armado catalán. Esta operación afectó a todos los ámbitos del movimiento, según opinaba Jaume Soler:

			Es difícil aceptar que la unidad se pueda llevar a cabo con el sistema tan peculiar que utiliza ERC de dividir otras agrupaciones con todas las consecuencias, tanto directas como indirectas, que eso comporta para el independentismo. […] En resumen, creo que la operación Colom puede tener efectos negativos en el conjunto del independentismo y, sobre todo, en el difícil camino de la necesaria unidad.

			Las elecciones municipales de 1991

			En aquella situación —compleja y de «calma tensa»— habían llegado las elecciones municipales de mayo de 1991, en las que, de resultas de la coyuntura, se dio un cierto estancamiento del proyecto de la AMEI. La estrategia territorial desplegada por el MDT —que, durante los años anteriores, había impulsado a sus núcleos a participar en la política municipal— culminó en una cierta consolidación del proyecto de las CUP, que habían crecido y quedaban registradas como partido político en enero de aquel año. Pero aquellas elecciones también sirvieron para hacer visible el gran crecimiento registrado por el independentismo y, en consecuencia, de la oferta electoral. Además de las CUP, concurrían Catalunya Lliure —la apuesta del PSAN— y ERC. Y fue la opción republicana la que acaparó la mayoría de concejales independentistas: con cerca de 100.000 votos, ERC iniciaba una ascensión meteórica dentro de las instituciones del Estado y tenía la hegemonía electoral definitiva del espacio político independentista.

			Por parte de la AMEI, el número de candidaturas presentadas volvía a rozar la veintena; y aunque en esta ocasión se encontraban mejor articuladas en un único proyecto, las CUP o las candidaturas de la AMEI quedaron fuera del consistorio allí donde concurría ERC. Las de larga trayectoria, como la CUPA y UM9, repitieron buenos resultados (aunque en Sant Pere de Ribes perdieron las elecciones, por primera vez, a poca distancia del PSC-PSOE). En cuanto a las CUP, se presentaban nuevas candidaturas en Alcanar, Banyoles, Manresa, Valls, Vilafranca del Penedès, y Vilassar de Dalt. Los mejores resultados los consiguieron Banyoles y Valls, dos capitales de comarca, donde la CUP entró en el consistorio. El resto no logró representación, unos resultados más difíciles de digerir en El Masnou y Salt, donde el buen trabajo realizado durante los cuatro años anteriores no se vio recompensado con ningún acta de concejal.

			De aquellos comicios también cabe destacar la irrupción, con fuerza, después de doce años, del Col·lectiu Obrer i Popular de Ripollet, con dos concejales. Y la aparición de nuevas candidaturas independentistas, como la Alternativa Ecologista Independentista i Unitària de Girona (AEIU) o la Candidatura Alternativa Independent i Ciudatana de Sabadell[54] (CAIC). En este último caso, es relevante destacar que la CAIC no tomó el nombre de CUP por miedo a la criminalización que rodeaba la sigla. En total, la AMEI consiguió una cuarentena de concejales que, a la hora de jurar el cargo, proclamaron: «Sí, prometo servir los intereses del pueblo, único depositario de la soberanía».

			Después de aquellos comicios, la AMEI envió una nota de valoración interna que analizaba que «como aspecto negativo, se señala el trabajo destructivo y de guerra sucia por parte de ERC, que ha intentado criminalizar las candidaturas de la AMEI, presentando también a última hora listas fantasma en determinadas poblaciones». Esta nota se refería, entre otras, a operaciones como la llevada a cabo en Sant Pere de Ribes, donde el concejal conseguido por los republicanos sirvió para desbancar al alcalde independentista de la UM9, después de doce años en el gobierno, y dar la alcaldía al PSC-PSOE. 

			La liquidación del independentismo de combate (1991-1992)

			Después de las elecciones de 1991, la AMEI y sus candidaturas quedaron irremediablemente absorbidas por la dinámica nacional de la izquierda independentista, que entró definitivamente en crisis cuando el Estado aprovechó la coyuntura olímpica, justificadora del control policial, para liquidar lo que quedaba del movimiento. Hay que recordar que, un mes después de las elecciones municipales, el sector de Catalunya Lliure y de Terra Lliure próximo a las tesis del Front Patriòtic, había anunciado el ingreso en ERC, aceptando la vía de la reinserción del Estado y dando pie a la crisis del resto de la organización. Por su parte, el sector resistente de la unidad popular —el MDT y su sector afín a Terra Lliure— mantuvo, durante los meses siguientes, su posición abierta y temeraria de boicotear los Juegos Olímpicos de Barcelona.

			Semanas antes de aquella cita histórica, el juez de la Audiencia Nacional Baltasar Garzón culminaba la escalada represiva de los años anteriores con la operación policial más importante contra el independentismo desde el final de la dictadura, con la detención, entre junio y julio de aquel año, de unas sesenta personas en el conjunto de los Países Catalanes. Esta operación, que en un principio tenía el visto bueno de los partidos parlamentarios, provocó el rechazo de amplios sectores del mundo social y cívico, porque implicó la detención de muchas personas que no formaban parte de la estructura de Terra Lliure, pero, sobre todo, debido a las numerosas denuncias de torturas a raíz de las detenciones, que se ejecutaron bajo la cobertura de la Ley Antiterrorista.

			Hay que matizar que la operación de 1992, asociada únicamente a la represión de una parte del independentismo, se enmarcaba en una ofensiva más amplia del Estado, orientada a desactivar cualquier indicio de nacionalismo catalán —o de simple catalanidad— en torno a los Juegos Olímpicos. La campaña Freedom for Catalonia —con la participación de Francesc Homs y Oriol Pujol, entre otros— adquirió una gran popularidad en el entorno nacionalista durante el recorrido de la llama olímpica, donde fue frecuente el decomiso de senyeres[55] y estelades.[56] La Operación Garzón acabó indignando a buena parte de la sociedad catalana: se registraron sedes de partidos políticos; se entró, pistola en mano, en dos publicaciones sin orden judicial —El Temps, El Punt— y fueron detenidos tres periodistas; se suprimió el programa L’Orquestra, de Jordi Vendrell, en Catalunya Ràdio, porque se refirió a las denuncias por tortura, comparándolas con el franquismo; y Salvador Alsius fue obligado a dimitir como director del telediario de TV3 porque entrevistó a Carles Bonaventura, uno de los detenidos, cuando salió de la cárcel. Así pues, se reavivó la censura, mientras el PSC-PSOE bloqueaba que el Parlamento se pudiese manifestar sobre las detenciones. En este clima de asfixia político-olímpica y de represión policial se produjeron protestas de asociaciones cívicas, de medios de comunicación e incluso la queja formal del presidente Pujol, que, después de los Juegos Olímpicos, reclamó «más libertades para Cataluña».

			Entre los detenidos en la Operación Garzón también había unos cuantos miembros de la AMEI, como Jaume Oliveras, secretario general de la AMEI y de las CUP, e impulsor y cabeza de lista de la primera CUP en El Masnou. Oliveras fue detenido cuando salía de una reunión en el local de la Assemblea d’Unitat Popular[57] (AUP) en la ronda de Sant Pere; le torturaron y pasó dos años en la cárcel. En el boletín del CUP de El Masnou, que había sido tan activo en la legislatura anterior, el problema empezaba a acaparar la tensión informativa —reflejo indudable de la situación general del colectivo—, y en su número del mes de septiembre se podía leer:

			Jaume Oliveras ha recorrido incansablemente la geografía catalana para organizar el independentismo. Es un luchador insobornable de su causa y por eso —y no por ningún otro motivo— le han detenido. Esperemos que, cuanto antes, mejor, algún juez con vergüenza deje que Jaume vuelva a casa.

			Otros detenidos de la AMEI fueron Jordi Bardina, David Martínez, Esteve Comelles y Teresa Mas (Manresa), Carles Bonaventura (Salt), Xavier Alemany, Xavier Ros y Xavier Puigdemont (Banyoles).

			Así pues, durante los años siguientes, las CUP continuaron con su actividad —en el caso de Valls y Banyoles, en el seno de los consistorios y participando en el gobierno gracias a los resultados obtenidos en 1991—, pero la coyuntura del independentismo derivó en una concentración progresiva en la política municipal y la tarea antirrepresiva. A través del acoso policial y el ingreso de sus mejores cuadros en la cárcel, el sector resistente del independentismo combativo había quedado prácticamente desarticulado.

			La Assemblea d’Unitat Popular (1991-1995)

			En aquel difícil contexto, los miembros de la AMEI fueron recibidos con los brazos abiertos —y quedaron definitivamente integrados— en la Assemblea d’Unitat Popular (AUP, o «l’Assemblea»), que, entre 1991 y 1993, fue aglutinando todos aquellos sectores políticos y sociales que no habían transigido con la propuesta institucionalista de ERC y su condescendencia con la vía represiva del Estado: desde un sector de la Crida —en el que se había originado la propuesta— hasta el MDT —que quedaría definitivamente integrado en ella—, pasando por movimientos sociales (antimilitaristas, ecologistas y feministas) y sindicales e, incluso, Revolta,[58] un sector de la izquierda comunista. La Asamblea contó igualmente con la adhesión pública de personalidades del mundo de la cultura, de la lucha antifranquista y del mundo intelectual, y de ese modo se convirtió en el proyecto de ámbito social y sensibilidad políticas más amplio del independentismo desde la Transición.

			La Asamblea, presentada públicamente en marzo de 1993, se concebía, en la línea de la unidad popular, como una herramienta de movilización social, organizada desde la base, con capacidad de incidencia nacional y posibilidades de proyección política en las instituciones. En este sentido, la AUP apostó desde el principio por la política municipal —en términos de «reterritorialización» de la soberanía muy similares a los que ya habían planteado la AMEI y el MDT—, lo que la llevó, a partir de 1993, a fijar como una prioridad la elaboración de nuevas candidaturas de cara a las elecciones municipales de 1995.

			A pesar de todo, la Asamblea surgía en el contexto del final de la lucha armada en Cataluña, condicionada por su propia heterogeneidad política y por el contexto de ascenso del resto de fuerzas políticas de izquierdas. En este marco, se produjeron algunos avances, como la contribución a una solución más o menos digna al problema de los presos de Terra Lliure; pero los problemas internos de la Asamblea habían comenzado, a finales de 1994, como consecuencia de las diferencias políticas entre los dos sectores principales, el MDT y la Crida; prevalecieron las tesis mantenidas por el MDT y la Asamblea entró en una deriva política marcada por la dinámica de pactos con los principales partidos de izquierda (IC-EV y ERC), que dificultó, a partir de entonces, que la AUP pudiese encontrar el espacio político que reclamaba.

			De este modo, en las elecciones municipales de mayo de 1995, a las CUP preexistentes se pudieron sumar nuevas candidaturas bajo la sigla AUP, aunque la mayoría concurrió en coalición con Iniciativa per Catalunya-Els Verds[59] (IC-EV) —tales fueron los casos de las CUP de Manresa, El Masnou, Navarcles, Valls y Vilassar de Dalt—; en Banyoles se presentó en coalición con ERC. En cambio, en Biosca, la CUP pudo entrar al consistorio, en solitario, con dos concejales. Mención aparte merecen los «clásicos», con los buenos resultados de la CUPA (6 concejales), UM9 (7) y el COP de Ripollet (2), que se presentaban en solitario. En total, se lograron unos resultados ciertamente limitados (una treintena de concejales) y, en la mayoría de los casos, condicionados por los pactos.

			Frente a esta evolución, la AUP se disolvió de facto a finales de 1995, tras la incorporación de un sector —próximo al MDT y la AMEI— a las filas de ERC, poco antes de las elecciones autonómicas de noviembre de aquel año. Este gesto fue interpretado como una traición por la mayoría de la militancia y provocó que la experiencia de la AUP acabase de la peor manera, en medio de un ambiente de reproches y frustraciones colectivas.

			El final de la AUP simbolizaba el triunfo hegemónico de una vía —la institucionalista de ERC— fuera de la cual las posibilidades del independentismo habían quedado reducidas a la mínima expresión. A partir de aquel último descalabro, empieza la travesía del desierto del independentismo crítico con la dispersión, desintegración y reconversión de siglas durante los años siguientes, y a la espera de nuevas fórmulas a partir del agotamiento del autonomismo. 

			También en el ámbito municipal, muchos de los núcleos independentistas se integraron o quedaron como satélites en torno a las fuerzas locales de ERC e Iniciativa per Catalunya, aunque otros conservaron su autonomía —Manresa, Sabadell y Sant Pere de Ribes—. Este conjunto de experiencias difusas forman el sustrato del movimiento que resurgirá, a partir del relevo generacional, con el Procés de Vinaròs,[60] y que, a finales de la década, protagonizará el renacimiento definitivo de la AMEI y de las CUP.

			
				

				
					[47] Asamblea Municipal de la Izquierda Independentista.

				

				
					[48] Candidaturas o Colectivos de Unidad Popular.

				

				
					[49] Hagamos Frente Patriótico.

				

				
					[50] Por una Política Independentista de Combate.

				

				
					[51] Cataluña Libre.

				

				
					[52] Siglas de los Grups de Defensa de la Llengua (Grupos de Defensa de la Lengua).

				

				
					[53] Siglas de Alternativa Ecologista, Independentista i Unitària (Alternativa Ecologista, Independentista y Unitaria).

				

				
					[54] Candidatura Alternativa Independiente y Ciudadana.

				

				
					[55] Senyera: la bandera catalana de las cuatro barras.

				

				
					[56] Estelada: bandera independentista, con las cuatro barras y una estrella (estel).

				

				
					[57] Asamblea de Unidad Popular.

				

				
					[58] Revuelta.

				

				
					[59] Iniciativa por Cataluña-Los Verdes.

				

				
					[60] Proceso de Vinaroz.

				

			

		

	
		
			

			IV

			Relanzamiento y expansión

			de las CUP (1999-2011)

			El despliegue de la lucha municipal ha sido, desde 1987, uno de los ejes principales de trabajo de la izquierda independentista. A lo largo de este periodo, la tarea desarrollada en este terreno ha dado sus frutos a distintos niveles: ha permitido la presencia institucional de nuestro movimiento, ha contribuido de manera decisiva tanto al arraigo social como a la maduración política de la izquierda independentista, y es la base de una política de alianzas que el pueblo catalán necesita para emprender el camino de su emancipación social y nacional.

			DEFINICIÓN POLÍTICA DE LA AMEI (enero de 1999)

			La reestructuración de la izquierda independentista,  la nueva AMEI y el Procés de Vinaròs

			Durante la segunda mitad de los años noventa, tuvo lugar un proceso de regeneración de la izquierda independentista, con la irrupción de una hornada de jóvenes con nuevas ideas y con el afán de superar los errores del pasado, que se materializó, a finales de la década, en la creación de una serie de nuevas entidades, organismos e iniciativas populares por toda la nación. En el ámbito político, cabe destacar la refundación del MDT sobre nuevas bases (1998) y el nacimiento de una nueva organización política, Endavant-OSAN[61] (2000), que entroncaba con las luchas sociales urbanas que irrumpen a partir de 1996. En el mundo juvenil, fue especialmente simbólica la unificación de las juventudes de los Maulets[62] y de los Joves Independentistes Revolucionaris[63] (JIR), en 1999, y la fundación, al año siguiente, de un nuevo sindicato de estudiantes, la Coordinadora d’Estudiants dels Països Catalans[64] (CEPC). También son los años álgidos de la creación y extensión, como una mancha de aceite, de casales populares y ateneos que articularán por todo el territorio a la nueva juventud independentista, con el impulso de nuevas iniciativas culturales (Rebrot,[65] 2001) y la creación de nuevos medios de comunicación afines al movimiento, entre otras iniciativas.

			Dentro de ese esfuerzo renovador, se produjo también el relanzamiento de la lucha municipal en los Países Catalanes, que se concretó, en 1998, en la refundación de la AMEI. Un conjunto de colectivos locales, la mayoría vinculados a la renovación del MDT y a experiencias de unidad popular anteriores, entre ellos, Manresa, Sant Pere de Ribes, Valls y Sabadell, presentaban a fines de ese año el manifiesto L’Esquerra Independentista i l’acció municipal,[66] con la intención de impulsar candidaturas de cara a las elecciones municipales de 1999. A principios del año siguiente elaboraban la nueva definición política y, en mayo, un mes antes de las elecciones, visitaban al notario para modificar los estatutos de la CUP. Este primer esfuerzo se concretó en junio de 1999, cuando la AMEI volvió a coordinar una decena de candidaturas a las elecciones municipales, que lograron buenos resultados en Sabadell, Salt, Torà, Sant Pere de Ribes, Biosca y Ripollet y consiguieron, en total, una veintena de concejales.

			A partir de este conjunto de experiencias renovadas de independentismo, se fueron poniendo las bases para un nuevo proceso de confluencia, que culminó en unos encuentros, a partir del año 2000, en diversos puntos de la nación —el denominado Procés de Vinaròs, donde se celebró el primero de los encuentros unitarios en abril de 2000—, con el objetivo de alcanzar la nueva cohesión estratégica y organizativa entre las diversas entidades y sectoriales del movimiento. Como símbolo de esta voluntad, y en un clima de colaboración sin precedentes, el 11 de septiembre se pactó, por primera vez en quince años, una convocatoria unitaria en el Fossar de les Moreres, hecho que, sin duda, invitaba al optimismo:

			Ahora es el momento. El independentismo, con algunas excepciones, ha vivido a lo largo de los últimos años un proceso de maduración ideológica y de creación de estructuras a nivel político, local, sectorial, etc., que posibilita y reclama la construcción de una potente herramienta común de incidencia política y social.

			La lucha municipal en el marco de Vinaròs y las elecciones municipales de 2003

			Si bien la «generación de Vinaròs» pretendía romper radicalmente con los «errores del pasado», resulta en cierto modo paradójico que uno de los aspectos emblemáticos del Procés fuese la recuperación, como marco táctico-estratégico de referencia, del proyecto de Unidad Popular de 1988, del que se adoptaron, casi al pie de la letra, los seis puntos programáticos y los mismos principios básicos de acción estratégica. Con este marco de fondo se produjeron, entre 2000 y 2002 —el lapso que duró el Procés—, avances en la coordinación política entre las diversas organizaciones, en el campo de la lucha antirrepresiva, en la coordinación entre casales y ateneos y en el ámbito de los estudios sociales y de la lengua y la cultura.

			En el marco del Procés de Vinaròs se produjo también un esfuerzo de reelaboración teórica en el ámbito municipal y un relanzamiento colectivo de este frente de lucha como parte intrínseca de la creación de un frente de unidad popular desde la base. En palabras del MDT, «la lucha municipal supone para la izquierda independentista la oportunidad de aumentar su incidencia social y política, de mejorar la formación de los y las militantes, de desplegar alianzas de base y de crear una red asociativa». Por su parte, Endavant-OSAN defendía (Cap a la Unitat Popular,[67] 2001) que «se han de priorizar sobre todo tres ámbitos: la AMEI y las CUP, en tanto que representantes institucionales de la izquierda independentista y como parte de la futura Unidad Popular […]», en la línea de la «articulación de espacios locales de participación alternativos a los existentes, desobedientes a la legalidad franco-española y enmarcados dentro de una estrategia de construcción nacional».

			La dinámica propia de la AMEI y el impulso colectivo surgido de Vinaròs —formalizado en el plenario de Valls, en noviembre de 2000, en presencia de las distintas organizaciones de la izquierda independentista— ayudaron al crecimiento y la consolidación del proyecto municipal durante los años siguientes. Como señala Albert Botran, además de una importante tarea cuantitativa —decenas de encuentros, documentos y visitas para la formación de núcleos—, la AMEI llevó a cabo durante aquellos años una importante tarea cualitativa, aglutinando, en torno al trabajo de base, un movimiento agitador y de militancia inexperta sobre propuestas políticas creíbles y conectadas con la realidad cotidiana. En este sentido, es sintomática la edición del Manual de Lluita Municipal[68] (enero de 2001), una especie de «guía de bolsillo» elaborada por los núcleos más experimentados, orientada a dar formación a aquellas personas y colectivos que quisiesen poner en marcha nuevas CUP en sus municipios. El Manual pretendía dotar de coherencia y firmeza al proyecto, promoviendo una política de alianzas sólida y una práctica municipal con vocación de gobierno. En sus páginas, se podían encontrar recomendaciones como la siguiente: «Trabajo riguroso y paciencia: una CUP no es un colectivo de espontáneos ni un Ayuntamiento ni un Casal Independentista o un Ateneo».

			El otro logro destacable de este periodo será la edición del Programa marc[69] (2002), elaborado en jornadas abiertas de debate colectivo, que recuperaba, con una mirada actualizada, los principios de acción municipal. El impulso, nuevamente, de candidaturas «con un pie en la calle y otro en las instituciones», que combinasen una práctica municipal abierta y participativa con la dinamización y la autoorganización ciudadana, se mantenía como eje central de la propuesta, frente al «amiguismo, el caciquismo y la poca transparencia habituales», y en el camino de contribuir desde los municipios al proceso de reconstrucción nacional y social de los Países Catalanes. Todo ello a partir de unos principios renovados de democracia participativa, igualdad social, sostenibilidad ecológica y equilibrio territorial, que se alimentaban de los nuevos movimientos sociales y establecían las bases del programa actual.

			Por último, el año anterior a las elecciones municipales (2002) estuvo marcado a escala nacional, una vez más, por el final del Procés de Vinaròs a consecuencia de algunas divergencias entre las organizaciones del movimiento, que generó un efecto paradójico en el ámbito municipal. En esta ocasión, los partidos y organizaciones de la izquierda independentista (Endavant, MDT, Maulets y, en menor medida, PSAN) mantuvieron e incluso reforzaron la apuesta municipalista consensuada dos años antes, volcándose definitivamente en la dinamización de la AMEI y las CUP de cara a las elecciones municipales. Una unidad que se manifestaba claramente durante la presentación del Programa marc de la AMEI, en junio de 2002, en una conferencia en Sabadell con la asistencia de las cuatro organizaciones, que, entre 2002 y 2003, también dieron un salto adelante con la creación —prácticamente por su cuenta y riesgo— de núcleos de las CUP en diferentes municipios (con los casos paradigmáticos de Endavant en Vilafranca del Penedès y de Maulets en Mataró), contribuyendo así al fortalecimiento político del proyecto municipalista. 

			Fruto de aquel crecimiento, de los debates suscitados y de un nuevo contexto sociopolítico, en mayo de 2003 una nueva generación de CUP se sumaba a la treintena de candidaturas presentadas por la AMEI, en un ambiente de optimismo que ya había quedado reflejado en el encuentro nacional de las CUP, previo a las elecciones, celebrado en diciembre de 2002 en Vilafranca del Penedès:

			Las elecciones municipales de mayo de 2003 serán testigo de la definitiva eclosión política de la izquierda independentista en el ámbito local y comarcal. Después de años de experiencias en diferentes pueblos y ciudades de nuestra nación […], llegamos a estas elecciones con una fuerza y un ímpetu que harán del independentismo una pieza ineludible en el mapa político catalán, especialmente en el Principado.

			Una euforia quizás excesiva, a la vista de los resultados, pero justificada a pesar de todo por algunos hitos importantes, como el acceso de la CUP a los consistorios de dos capitales de comarca (Valls y Vilafranca del Penedès), los dos concejales conseguidos, respectivamente, en Sallent y Torà, y el concejal del pequeño pueblo ampurdanés de Viladamat (el primero en tener un alcalde de la CUP, en 2011). Con todo, la CUP obtenía siete concejales, avalados por los buenos resultados en ciudades importantes como Manresa, Mataró y Vic —donde se duplicó el número de votos— y en las «plazas fuertes» de Arbúcies, Sant Pere de Ribes y Ripollet, pero, asimismo, gracias a los resultados de los independientes en Salt, Masquefa o Palamós, entre otras poblaciones. En total, una cuarentena de concejales vinculados a la AMEI.

			El crecimiento de las CUP: entre la esperanza y el debate (2003-2007)

			A partir de 2003, el crecimiento de las expectativas del movimiento independentista en la lucha municipal sería una realidad creciente. En primer lugar, porque, después del final del Procés de Vinaròs, este frente de lucha había conseguido mantenerse como única herencia viva y positiva, que ayudó a aglutinar en torno al trabajo de base a una militancia, en términos generales, poco proclive a los «grandes debates», que en otras circunstancias —como ya había ocurrido en los años ochenta— podría haber tendido a la dispersión. Respecto a las expectativas estrictamente electorales, la entrada en los consistorios de Valls y Vilafranca del Penedès —por primera vez, sin necesidad de formar coalición— confirmaba el potencial de esta apuesta, capaz de reunir al conjunto de la militancia independentista, así como a otros sectores sociales, en un proyecto amplio de unidad popular. A partir de 2003 empezaron a aparecer las primeras referencias no ya a «contribuir» a la unidad popular desde los municipios, sino a encabezarla:

			En estos momentos, ya es un hecho comúnmente aceptado por el conjunto de nuestro movimiento que las CUP, la AMEI y en general la lucha municipal son uno de los puntales del independentismo actual y existe un amplio consenso sobre la necesidad de desarrollar este frente de lucha. […] El hecho de que en torno a la lucha municipal se haya agrupado el grueso de la izquierda independentista, tanto en lo que respecta a organizaciones políticas como a colectivos de base, no deja de ser una buena noticia.

			A pesar de todo, las expectativas crecientes en la lucha institucional se manifestaron, a partir de 2003, en un debate interno que llega hasta nuestros días. El gran crecimiento de las CUP durante los años anteriores y su progresiva politización —especialmente, en torno a la creciente implicación de los dos partidos de ámbito nacional, el MDT y Endavant— abrirían, a partir de entonces, un debate político sobre los dos modelos de articulación del proyecto a escala nacional. Debate, por otra parte, no exento de la influencia de la coyuntura política, que, en 2003, veía abrirse una nueva etapa en la historia del país. El primer Tripartit[70] y el anuncio de intento de reforma del Estatuto, a finales de aquel año, hicieron emerger no solo las contradicciones en el seno de los partidos nacionales de izquierda, sino la imposibilidad de reformar de cualquier modo el sistema político español. En 2003 empezaba a abrirse un «espacio nacional» que las CUP intentarían aprovechar.

			De este modo, las diferencias de criterio se pusieron por primera vez sobre la mesa en marzo de 2004, cuando la CUP decidió, en una Asamblea Nacional Extraordinaria, celebrada en Vic, concurrir a las elecciones al Parlamento Europeo de junio de aquel año. Un sector —encabezado por Endavant, con el apoyo de la mayoría de la CUP con representación municipal— se desmarcó de la iniciativa, argumentando que, además de no disponer de los recursos mínimos para llevar a cabo la campaña, una aventura de ese tipo restaba credibilidad a la base municipalista del proyecto. Por el contrario, el sector dispuesto a hacer campaña —liderado por el MDT, Maulets y otra parte importante de los núcleos de la CUP— defendía las europeas, sin aspirar a lograr ningún diputado, como una buena ocasión para hacer visible el proyecto al conjunto de la ciudadanía, para animar a más candidaturas a presentarse en sus municipios y para reforzar la estructura nacional de la CUP.

			En el fondo del debate subyacían diferencias importantes en torno a dos tradiciones políticas diferentes: la de los defensores de la forma-partido, como referente unitario (el MDT apostó por convertir la CUP en un «referente político de masas», poniendo la estructura del partido en la vanguardia y el centro del movimiento), y la de los que propugnan, a la manera de los movimientos alternativos, una estructura organizativa más laxa, a partir de la coordinación de núcleos de trabajo sectorial. Estas divergencias, presentes en el independentismo desde sus comienzos, se han traducido desde 2004 en un debate de ritmos, entre un polo denominado «nacional» —partidario de reforzar las estructuras organizativas de la CUP para poder presentar batalla en la arena nacional— y el polo «municipalista», que ha centrado los esfuerzos en desarrollar el trabajo de base, estableciendo un ritmo lento en el crecimiento nacional.

			Pero el resultado incierto de la participación en las europeas permitió extraer conclusiones distintas. Los poco más de 6.000 votos obtenidos en Cataluña —muy por debajo de los 15.000 que se esperaban, teniendo en cuenta el apoyo recibido en las municipales el año anterior— evidenciaron la necesidad de seguir reforzando el arraigo social de las CUP. En la misma línea, ponían de manifiesto retos pendientes, como la baja implantación en el País Valenciano y las Islas Baleares (que sumaban entre los dos los mismos votos que en la Comunidad de Madrid). A pesar de todo, el sector que había hecho campaña había demostrado una gran capacidad organizativa y de movilización, al realizar más de cien actos contra la Constitución Europea —avalista de la «Europa del capital» y del no reconocimiento de las naciones sin Estado— y poner de relieve la capacidad de la CUP y de su entorno a la hora de crear un discurso con proyección nacional. Paradójicamente, la CUP salía de aquella campaña reforzada como referente unitario, pero desde entonces no volvería a concurrir a unas elecciones más allá del ámbito local.

			Este proceso de crecimiento y debate interno culminó en la Asamblea Nacional Extraordinaria de la CUP, celebrada en Martorell en abril de 2005, que había de dotar a la organización de unos nuevos estatutos que la definían como «una organización de alcance nacional, de los Países Catalanes, que articula la lucha de la izquierda independentista en el ámbito local, que agrupa a los sectores más conscientes, impulsa las movilizaciones sociales y lucha dentro de las instituciones de acuerdo con su declaración de principios». Como fruto de este crecimiento, se señalaba también que «la sigla CUP, por definición, ha ido poco a poco ocupando todo el espacio organizativo que empezó la AMEI», dando pie, desde aquel momento, a la desaparición nominal de la Assemblea Municipal d’Esquerra Independentista. Para suplir el vacío, la CUP se dotó por primera vez de una estructura nacional, con la creación de las Asambleas Territoriales y de la Asamblea Nacional.

			En los dos años siguientes, las CUP siguieron creciendo mucho, sobre todo en Cataluña. Dicho crecimiento se tradujo en un sustancial salto hacia delante en las elecciones municipales de mayo de 2007. Con 32 listas en solitario, las CUP mantuvieron o mejoraron los resultados obtenidos en 2003 (20 concejales y 20.000 votos). Con aquellos resultados, la CUP entraba en los consistorios de cinco nuevas capitales comarcales —Mataró, Vilanova i la Geltrú, Manresa, Vic, Berga—, se convertía por primera vez en fuerza decisiva para formar gobierno en poblaciones importantes —Vilafranca del Penedès, Berga, Sant Celoni— y conseguía representación, por primera vez, en una de las ciudades más grandes de Cataluña: Mataró. Este censo coincidía, al mismo tiempo, con la duplicación y evolución ascendente de las candidaturas populares de carácter transformador. Este era el caso de las Candidatures Alternatives del Vallès[71] (CAV), que obtuvieron 14 concejales en el Vallès Occidental, en algunos casos con la participación de las CUP.

			Primera eclosión de las CUP en el principado (2007-2011)

			Los buenos resultados conseguidos en las municipales de 2007 supusieron un nuevo «efecto llamada» y un «efecto espejo» —incluida la atención de algunos medios de prensa—, que, con el trasfondo de la implosión de la crisis económica y el proceso frustrado de reforma del Estatuto, sirvieron como punto de partida de un nuevo proceso que cristalizó en los resultados históricos que la CUP obtuvo en 2011, sobre todo porque confirmaban las expectativas unitarias que se habían ido forjando en torno a ella durante los cuatro años anteriores, según expresaba Josep A. Vilalta, concejal de Torà y miembro del Secretariado Nacional:

			La tan debatida y propuesta, en el ámbito nacional, unidad de la izquierda independentista se ha hecho realidad poco a poco, pueblo a pueblo, a escala local, donde las luchas diarias pesan mucho más que las grandes teorías y donde el trabajo unitario se va traduciendo en resultados. […] La CUP consigue agrupar, en el ámbito local, militantes de prácticamente todas las organizaciones políticas y sectoriales de la izquierda independentista.

			El debate interno: «l’alternativa necessària» de 2009

			En torno a este consenso, en la primera fase de la última legislatura resurgió el debate interno a consecuencia de las diferentes interpretaciones respecto a los resultados obtenidos, pero, asimismo, ante los importantes cambios que se estaban produciendo en el panorama político nacional. Un debate nuevamente de «ritmos», entre un sector —liderado por el MDT— que defendía la necesidad de dar el salto definitivo hacia una organización nacional más fuerte, capaz de capitalizar el espacio político que se abría con el previsible declive de ERC después de la reedición del Tripartito, frente a otro sector —liderado por Endavant y sectores independientes— que seguía defendiendo una teoría gradualista, según la cual, con una veintena de concejales y sin implantación en el País Valenciano y las Islas Baleares, aquel espacio nacional todavía estaba por conquistar a partir de una buena consolidación mediante el trabajo municipal. Del resultado de este debate dependería, entre otras cosas, la decisión de presentarse o no a las elecciones al Parlamento catalán de 2010. 

			Esta tensión se resolvió en unas asambleas nacionales, celebradas entre 2008 y 2009, para reestructurar organizativamente la CUP, dotarla de nuevos estatutos y redefinir su estrategia en función de la nueva situación. La primera posición se plasmaría en la Ponència estratègica (línia política),[72] presentada por las asambleas de Badalona, Cerdanyola, Ripollet y Sabadell; la segunda, titulada Unitat Popular i municipalisme d’alliberament,[73] fue elaborada por Capellades, Martorell, Sant Pere de Ribes, Sallent, Valls y Vilanova i la Geltrú.

			Producto del crecimiento y la diversidad interna de la CUP, que incorporaba nuevas sensibilidades —cabe añadir que el 85% de su militancia no pertenece a ninguna otra organización política partidaria—, en enero de 2009 acabó imponiéndose una ponencia intermedia, la Alternativa neccesària,[74] que apostaba por hacer definitivamente de la CUP «una organización política de alcance y ámbito nacional, que, además del municipal, pretende intervenir e incidir en todos los ámbitos de la lucha política» y reafirmaba el trabajo municipal como núcleo duro de la CUP, relegando la decisión de presentarse al Parlamento a posteriores discusiones e instando a trabajar para lograr las condiciones que lo hiciesen posible.

			Desde el punto de vista organizativo, y sin grandes cambios estructurales, «las» CUP —que en Manlleu pasaron, estatutariamente, a ser «la» CUP— reforzaron durante el proceso asambleario sus órganos nacionales, ampliando el número de sus miembros y dotándolos de mayor agilidad operativa, pensando en una organización que dejaba de ser «una coordinadora de núcleos locales». Un conjunto de cambios que se valoraban del modo siguiente:

			Se ha pasado de tener unos estatutos internos y una definición política que se había quedado pequeña —para una coordinadora de colectivos municipales— a otra que, de momento, es unas cuantas tallas más grande, pero que, por la tendencia seguida en los últimos tiempos y por la voluntad manifiesta de continuar creciendo, se quiere y se puede llenar, para convertirse en el referente nacional unitario de la izquierda independentista.

			Aquel proceso de debates se cerró en junio de 2009, en la Asamblea Nacional de Girona, donde la CUP decidió, por un ajustado margen, no concurrir a las elecciones al Parlamento catalán del año siguiente, a fin de priorizar la consolidación del frente municipal de cara a las elecciones municipales de 2011.

			La nueva dinámica sociopolítica y el estallido de 2011

			La presentación de la CUP de Barcelona, en octubre de 2009, marcaba simbólicamente el punto de inflexión entre esta etapa de redefinición interna y los dos últimos años de legislatura, definidos por la explosión sociológica y electoral de las CUP. Durante aquellos dos años, el debate quedaría amortiguado en el seno de una oleada de nueva militancia y la creación de decenas de CUP, extendidas como una mancha de aceite hasta las municipales de 2011.

			Una expansión paralela a dos procesos desconocidos desde la Transición, que han marcado la emergencia sociopolítica del último ciclo político. Dos procesos directamente relacionados con el incremento de la participación popular y la desobediencia civil: las consultas sobre la independencia y, en la recta final, el movimiento de los indignados o 15-M. Ambas experiencias han conectado directa e indirectamente con el espíritu de la CUP, tanto por su raíz sociológica —nacidas en el ámbito local y el tejido popular— como por sus parámetros ideológicos y prácticos. Dos movimientos que, con notables diferencias entre sí —como ha señalado Josep Maria Terricabras—, son reflejo de un alejamiento entre ciudadanía y clase política —que no de la política en sí misma— que las CUP hace años que vienen combatiendo.

			No en vano la primera consulta sobre la independencia, celebrada en septiembre de 2009 en Arenys de Munt, fue convocada a petición del concejal de la CUP de Arenys, Josep Manuel Ximenis, a través del asociacionismo local (el MAPA, Moviment Arenyenc Per l’Autodeterminació).[75] Este acontecimiento, con amplio eco mediático, daba el pistoletazo de salida a un año y medio largo de implicación de la sociedad civil y el tejido popular que culminó, en abril de 2011, con la consulta de Barcelona. A menudo sin hacer ruido, y aprovechando su capacidad organizativa a pie de calle, las CUP pusieron, durante el proceso, a su militancia al servicio de las necesidades logísticas de las distintas oleadas de consultas, dando apoyo a las plataformas que las ponían en marcha y protagonizando nuevas mociones en los municipios donde no se habían celebrado. Al final del proceso de consultas resultó cierta, pues, la predicción de Ximenis: «Allí donde haya CUP, habrá mociones».

			Respecto al movimiento de los indignados —que agitó todo el país justo una semana antes de las elecciones municipales—, la CUP no emitió, a diferencia del caso de las consultas, ninguna orientación general, pero todos los núcleos impulsaron comunicados públicos de complicidad con las protestas. Mientras que en los ayuntamientos los concejales seguían renunciando a sus sueldos, dialogando con los agentes sociales y denunciando nuevos casos de corrupción, en la calle no era raro encontrar militantes (e incluso concejales) de la CUP acampando a título individual en las plazas. Uno de ellos era Juli Cuéllar, historiador y militante de la CUP de Mataró, que escribía en su blog:

			El objetivo que persiguen está muy claro: liquidar nuestros derechos sociales, laborales y nacionales. […] La movilización de los «indignados» expresa el hartazgo de la población y representa el embrión de un movimiento popular contra los recortes que ha encendido todas las luces de alarma en los despachos del poder.

			Respecto a las acusaciones teledirigidas de «españolismo» que algunos sectores del catalanismo atribuyeron al 15-M, el autor proseguía:

			La izquierda independentista tiene la obligación de introducir en este movimiento la reivindicación del derecho de autodeterminación como un eje estratégico para la profundización democrática y la transformación social.

			La «empatía» de la CUP con el 15-M no era electoral —ni electoralmente previsible, dada la irrupción repentina de la protesta—, sino que se extendió tanto como lo hicieron las protestas, con nuevos comunicados de apoyo a raíz de la criminalización mediática del movimiento (15-J) o del procesamiento de los encausados por el asedio al Parlamento catalán (octubre de 2011). Por su carácter flexible y dinámico, los mecanismos de la CUP ya venían funcionando casi al ritmo de los movimientos sociales, llegando hasta donde los partidos convencionales no lo pueden hacer mediante blogs, foros, correos electrónicos o redes sociales, por un lado, y el boca a boca y la red ciudadana, por el otro.

			Como han apuntado numerosos analistas políticos, consultas e indignación ayudan a explicar una parte del éxito electoral de las CUP el 22 de mayo de 2011. Pero también la práctica madurada —en los últimos veinticinco años—, la buena prensa de la CUP en sus municipios —en los últimos diez años—, la empatía que ha generado el proyecto en sectores sociales activos y críticos y el boca a boca de un municipio a otro han contribuido igualmente a la conexión con segmentos del electorado que hace años que crece. Visto en perspectiva, la enorme expansión territorial entre 2009 y 2011 —con la creación de cerca de cuarenta nuevas candidaturas— y la elaboración del programa marco más completo hasta la fecha también ayudan a explicar los buenos resultados obtenidos en las elecciones municipales de mayo de 2011, en las que las CUP no solo consiguieron los mejores resultados de su historia, sino probablemente los del municipalismo independentista organizado en toda la nación catalana.

			Con una progresión espectacular, y presentando un total de 80 candidaturas, se quintuplicaba el número de concejales (más de 100) y se triplicaban los votos (más de 60.000) respecto a 2007, con lo que la CUP se consolidaba como la sexta fuerza política municipal en Cataluña. La expansión territorial iba en paralelo: la CUP ya estaba presente en 27 de las 41 comarcas del Principado (más dos en el País Valenciano: la Safor y la Costera) y en un total de 20 capitales comarcales, en 13 de las cuales obtuvo representación: de entre estas, cabe destacar las de Reus, Figueres y Banyoles, así como la mejora sustancial de la representación donde ya se había conseguido (Vilanova i la Geltrú, Valls y Berga, pero, sobre todo, en Molins de Rei, donde se cuadruplicó el número de concejales).

			Además de crecer y arraigar en el territorio, las candidaturas mejoraron su implantación por todas partes y empezaron a hacerse notar en comarcas como el Maresme, el Gironès o el Garraf (donde se convirtieron en la cuarta fuerza más votada). Este aumento se hizo patente especialmente en tres municipios, donde la CUP se convertía en la fuerza más votada (Arenys de Munt, Alfés y Viladamat), y en una docena más, donde era decisiva. La salida de la marginalidad política en aquellos comicios se reflejó en la consecución de las cuatro primeras alcaldías de la historia (Arenys de Munt, Viladamat, Celrà y Navàs).

			Para concluir, es interesante hacer referencia a la irrupción de la CUP por primera vez en las ciudades «grandes» del Principado, con representación en 6 de las 20 más pobladas de Cataluña (Mataró, Reus y Girona, entre las diez primeras; Sant Cugat, Manresa y Vilanova i la Geltrú, entre las diez siguientes), con una media muy significativa de dos concejales por municipio. También destacan los buenos resultados conseguidos en Barcelona —donde no se obtuvo representación, pero se lograron casi 12.000 votos— y, sobre todo, el valor simbólico de la entrada en Girona, primera capital de provincia donde la CUP irrumpió, con 3 concejales, y donde ERC quedó fuera del consistorio.

			La Asamblea Nacional de Reus de 2012: el debate continúa...

			La Asamblea Nacional, celebrada en Reus en marzo de 2012, puso de nuevo sobre la mesa dos grandes temas pendientes de resolución: el debate sobre la estructuración nacional de la CUP y la posibilidad de concurrir a las elecciones al Parlamento catalán en 2014. Los frutos recogidos, las expectativas generadas y la situación del país volvieron a abrir los interrogantes sobre los ritmos políticos de la CUP. Un nuevo tempo político que se plasmó en un nuevo proceso de reflexión y redefinición. La ponencia aprobada, Un pas endavant,[76] recogía por primera vez un consenso básico para articular el fortalecimiento organizativo interno y externo de la CUP: grupos de trabajo sectoriales de carácter estable; despliegue territorial en los Países Catalanes; concreción del cambio político real en los municipios donde se ejercen responsabilidades de gobierno local; y proceso de discusión (aprobado por 166 frente a 165 votos) hasta la Asamblea Nacional del primer trimestre de 2013, para discernir la posibilidad de concurrir a las citadas elecciones autonómicas en el Principado, a través de una comisión de Lucha Institucional expresamente creada a tal fin y que inició inmediatamente su tarea.

			Si nos limitásemos al titular periodístico de la asamblea —muchas ediciones de prensa digital decían que la CUP «no iría al Parlamento por 166 frente a 165 votos»—, quizás no entenderíamos nada, porque lo que aprobó la CUP en Reus no fue la decisión de concurrir o no, sino la fijación de un calendario de debate y su metodología y empezar a perfilar las condiciones necesarias para ello, como, por ejemplo, desarrollar previamente un discurso y una estrategia nacionales, reforzar el potencial social de la CUP, trazar una dinámica de participación electoral, y socializar —con el conjunto de la izquierda independentista y de los movimientos sociales— la conveniencia de presentarse a las citadas elecciones catalanas. Para acabar de fijar la hondura del proceso de debate, la hipotética participación en las elecciones autonómicas habría de desarrollarse sobre las bases del proyecto —«un pie en la calle y otro en las instituciones»— y los criterios estratégicos de la unidad popular: reivindicaciones básicas, metodología democrática y asamblearia y control popular de los candidatos y cargos electos. Como afirmaba la ponencia citada: «Otra concepción de las alianzas electorales conduciría a la dilución y la integración institucional del proyecto político».

			El nuevo tiempo político surgido a raíz de la histórica Diada de 2012 también aceleró la resolución parcial de este debate. Con un ritmo frenético, desde el consenso con todas las sensibilidades, con dudas y resistencias, pero desde una lectura común de la realidad, la CUP decidió concurrir a las elecciones autonómicas anticipadas del 25 de noviembre de aquel año en una Asamblea General Extraordinaria convocada el 13 de octubre de 2012 en Arenys de Munt. Raíces. Tronco. Y fruto. Y la historia, que continúa.

			
				

				
					[61] Adelante-OSAN (Organització Socialista d’Alliberament Nacional).

				

				
					[62] Organización de jóvenes independentistas que toma su nombre de los patriotas resistentes del País Valenciano a los invasores borbónicos durante la guerra de sucesión; participaron, asimismo, en la defensa de Barcelona frente a los ejércitos borbónicos.

				

				
					[63] Jóvenes Independentistas Revolucionarios.

				

				
					[64] Coordinadora de Estudiantes de los Países Catalanes.

				

				
					[65] Rebrote.

				

				
					[66] La Izquierda Independentista y la acción municipal.

				

				
					[67] Hacia la Unidad Popular.

				

				
					[68] Manual de Lucha Municipal.

				

				
					[69] Programa marco.

				

				
					[70] Tripartito de izquierdas, formado por PSC, ERC e IC-Els Verds.

				

				
					[71] Candidaturas Alternativas del Vallès.

				

				
					[72] Ponencia estratégica (línea política).

				

				
					[73] Unidad Popular y municipalismo de liberación.

				

				
					[74] Alternativa necesaria.

				

				
					[75] Movimiento de Arenys por la Autodeterminación.

				

				
					[76] Un paso adelante.
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			Radiografía/s de un 22-M: de un tiempo,

			de un país, de unos municipios

			«Pero los mercados financieros votan cada día».

			RAMÓN FERNÁNDEZ DURÁN

			Hipótesis cartográfica. Siglo XXI. 00:00 horas del 22 de mayo de 2011, cuarto año de crisis después del estallido de la burbuja financiera y el desinfle del globo de Lehman Brothers y la economía de casino. Mundo mundial. Hemisferio norte. UE de los 27. Zona euro. Estado español. Países Catalanes. Cataluña.

			Zoom. Microscopio de fábrica posmoderna. En este país, y no en cualquier otro, el paro afecta entonces a 600.000 personas; la pobreza impacta en 1,3 millones de conciudadanos —el 20%— y, desde el tercer trimestre de 2007, a 62.024 familias se les ha incoado un proceso de ejecución hipotecaria que acabará en desahucio. Burbuja cotidiana de desalojos: a un ritmo de 51 ejecuciones hipotecarias y 18,3 desalojos diarios. Los expedientes de regulación de ocupación (ERO) vuelan y se firman a un ritmo de cuatro cada 24 horas —afectan a 60.000 personas durante el año 2010— y también cada 24 horas se cursan 59 demandas por despido en los juzgados de lo social. El índice de Gini, el que mide la distribución de la renta y las desigualdades sociales, se sitúa a aquella hora en Cataluña en un 0,294. Esto es: el 20% más rico de la sociedad catalana accede al 37% de la renta, mientras que el 20% más pobre solo dispone del 7,9% en un país donde el 10% de los hogares más favorecidos ingresa 7,6 veces más que el 10% de los hogares más empobrecidos.

			Sazonémoslo con un récord histórico catalán de personas encarceladas: casi 11.000. Y un Banco de Alimentos que multiplica la tarea para garantizar una dieta alimenticia básica a más de 120.000 personas. Una sociedad avanzada donde crece la vida al raso: 8.000 personas sin techo en Cataluña. Vampiros: fraudes y rescates al mismo tiempo. De la dictacracia a la democradura: del «Franco, Franco, Franco» al «Crisis, Crisis, Crisis». En los tiempos en que en materia económica —«Es la economía, estúpidos», que le soltó Clinton a Bush en 1992— se aplica puntualmente la doctrina del choque neoliberal teorizada por la Escuela de Chicago: generar escenarios para conseguir, mediante métodos excepcionales —el miedo, la seguridad, la crisis, la austeridad—, algo que políticamente sería imposible conseguir en condiciones normales. Los mercados mandan y se desbocan: imponen, con neutra apariencia de decisiones técnicamente inevitables, su programa político.

			Aquel mes de mayo de 2011, el Gobierno de CiU ya ha aprobado los primeros recortes por valor de 3.000 millones de euros, y el fraude fiscal empresarial catalán llega a los 16.000 millones de euros. Seis veces más. Fraude dentro y fraude fuera, cuando el expolio fiscal se cifra, desde el ámbito soberanista, en 22.000 millones de euros anuales y Mas Colell, como antes Antoni Castells, recurre a la emisión de «bonos patrióticos» para sacudirse la deuda de la Generalitat: 42.000 millones de euros. Sin embargo, los balances privados siguen siendo elocuentes: desde el comienzo de la crisis, y hasta el 31 de diciembre de 2011, las 35 empresas españolas más grandes han acumulado un beneficio neto de 50.000 millones de millones de euros: el 20% de los recortes impuestos por Rodríguez Zapatero —230.000 millones para el periodo 2010/2013— el 10 de mayo de 2010. Aquel día en que se forjó un silencioso golpe de Estado financiero; aquel día en que, en 120 segundos, en sede parlamentaria, y por boca del «talanteZP», se desgranaron las nueve medidas más antisociales desde el fin de la dictadura, ordenadas desde Berlín bajo el mando —Enric Juliana dixit— del Directorio Europeo: Merkel y Sarkozy. Aquel día en que intervienen de facto —en mayo de 2012, vía BCE, será un rescate de iure— se produce el colapso del tsunami inmobiliario español.

			En medio de la tempestad, un esbozo de radiografía política con el trasfondo de la denominada «desafección». Ciclo o bucle a la vez, en el conjunto de los Países Catalanes, el presidente de la Generalitat Valenciana —y los tres presidentes de las tres diputaciones provinciales— están imputados por corrupción. También está imputado por corrupción Jaume Matas, presidente del Gobierno de las Islas Baleares, a quien una entidad financiera —Bancaja, que se acabará integrando en la sistémica Bankia rescatada de Rodrigo Rato— le facilita los tres millones de euros para abonar la fianza que le permitirá eludir la cárcel. En Cataluña, la corrupción —de carácter, gestión y talante diferentes— había estallado meses antes. La sociovergencia osmótica se veía golpeada por el caso Pretoria —sector negocios de CiU, encabezado por Macià Alavedra y Lluís Prenafeta, mezclados con Bartomeu Muñoz, el alcalde socialista de la obrera Santa Coloma de Gramenet que vive en el elitista Turó Park de Barcelona, y el cerebro de Luigi haciendo de director de orquesta—. Desde 2008, el caso Palau/Millet había deshecho el espejismo del oasis catalán. En la contracrónica de un mismo país: ¿Millet&Montull, manzana podrida, caso aislado, excepción? A golpe de hemeroteca de la última década, no lo parece: Filesa, Trabajo, Turismo, Hacienda, Adigsa y el concurrido 3%. En cualquier caso, galvanicemos todo en una forma de influencia, puerta giratoria y modelo de gobierno definido en una frase de Félix Millet. Frase verbalizada (y desgarbada) cuando el gentleman de la Via Augusta pasaba por prohombre de la sociedad catalana: «Somos cuatrocientos y siempre los mismos». De acuerdo. Sí, señor. Y va como va. En el mismo espacio y tiempo político, amanecer del catalán cabreado, hace seis meses que la doble legislatura del Tripartito (2003-2010) ha quedado en agua de borrajas y Artur Mas —a la tercera va la vencida— ha recuperado la Generalitat para CiU. Al tiempo, los tacos del Tripartito resuenan, casi en huida, sin hacer balance, sin autocrítica y tras un dolor de cabeza histórico: el que deja el proceso frustrado de reforma del Estatuto impulsado por Maragall y el desbarajuste del callejón sin salida autonómico. Un Estatuto tres veces cepillado: primero por el PSC, después por CiU y, finalmente, por diez jueces del Tribunal Constitucional, que ponen mordaza y muro a la voluntad popular. Diez jueces que valen más que toda la soberanía popular. En menos de un año, pues, el Estatuto se convierte en un bumerán: del clímax del 10-J, cuando parecía que «nos íbamos», al clima enrarecido de desorientación general que estalla en fragmentación política y un misterioso pacto fiscal. 

			Pero pasa que pasan más cosas, si se ha de hacer caso a lo que se cuece en la calle y con una doble y última pincelada ineludible. Primero, porque, una semana antes del 22-M, la indignación del 15-M ocupa de golpe las plazas y calles, reivindicando Islandia, Tahrir y Palestina. Desobedece en pocas horas hasta a cuatro instancias judiciales: las ordenanzas de Civismo, la Junta Electoral Central, el Tribunal Supremo español y, finalmente, el sacrosanto Constitucional. Todos habían prohibido las acampadas. Pero las acampadas perduraron. Segundo, porque la víspera de aquellas elecciones ha terminado siendo una persistente movilización social pueblo a pueblo. Hace exactamente un mes, el 15-A, Barcelona ha concluido la ronda de consultas por la independencia iniciada el 13 de septiembre de 2009 —entre intentos de prohibición, también— en Arenys de Munt: 885.993 personas —el 18% del censo empleado— de 553 municipios han tomado parte en ellas. El 92% ha votado a favor. Panorama sintético en una píldora: cuarto año de crisis y primeros rescates bancarios, tras el fraude político del Estatuto y la vuelta de CiU a la Generalitat, en medio del estallido de la indignación y el alud de consultas por la independencia. Y solo pasa un minuto de la noche del 22 de mayo de 2011.

			Aquellas (y van nueve) elecciones municipales...

			Es una cuestión con mil relatos posibles, pero, ateniéndonos al relato cupaire, este era el país que se desvelaba, madrugando o trasnochando, el 22 de mayo de 2011. El mismo día que 5.307.677 catalanes eran convocados a las novenas elecciones municipales desde 1979 y el fin de la dictadura franquista. Ese mismo país, veinte horas después, ¿cómo se iba a dormir?

			Primer dato desafectado, a menudo menospreciado: con el 44,9% de abstención (2,3 millones de personas), el 4,12% de votos en blanco (máximo histórico, con 120.367 papeletas) y el 1,68% de votos nulos al alza (49.007 sufragios no validados). Segundo, con una triple marea azul: de una CiU hegemónica en Cataluña, un PP que arrasaba en el Estado y una Plataforma per Catalunya[77] que volvía a crecer en la Cataluña interior y metropolitana. Al tiempo, y por el contrario, la experiencia tripartita tripartía peras: debacle histórica del PSC después de 32 años de poder municipal, con aroma a ocaso socialdemócrata; descenso histórico de ERC, y solvencia resistente de ICV-EUiA,[78] que solo perdía 20.000 votos y subía en Barcelona.

			Los titulares de la realidad eran categóricos. Todo el poder para CiU. Por primera vez en la historia: Generalitat, Ayuntamiento de Barcelona y, pactando con el PP, el mando de las cuatro diputaciones. A los resultados generales cabía añadir unos buenos resultados del PP en Cataluña —363.000 sufragios, frente a los 283.000 de 2007— y la nueva subida de PxC. La formación xenófoba obtenía 67 actas de concejal y captaba 66.007 votos, por debajo de su máximo histórico de 75.134 votos, logrados en las elecciones al Parlamento en 2010.

			Los titulares de la prensa del día siguiente lo reflejaban en píldora de síntesis: Barcelona para Trías, Badalona para García Albiol, Girona para Puigdemont. Y todas las diputaciones para CiU. Un mapa teñido de azul donde el único pequeño tensor —con traducción electoral— para la izquierda era el crecimiento de las CUP. A pesar de su dimensión humilde, la CUP era, a derecha e izquierda, la fuerza que más crecía en número de concejales respecto a los comicios locales de 2007, quintuplicaba los resultados. De 22 a 101. Un salto que le permitía consolidarse como espacio emergente, de nuevo, porque ya lo era en 2007, como sexta fuerza política municipal catalana, con 40.000 votos más y el 2,28% del voto global. Por detrás, en su primera incursión municipal y también en el ámbito independentista, las candidaturas de Solidaritat Catalana per la Independència[79] conseguían 32.111 votos y 48 concejales.

			La disparidad en el crecimiento o la caída del voto de las formaciones políticas también era un dato bastante elocuente sobre el momento político y la coyuntura social. Por la derecha, PxC crecía el 438%, el PP subía el 28,38% y CiU el 7,56%. A pesar de ser los ganadores, hay que apuntar que la coalición que reúne CDC y UDC perdía, en seis meses, 400.000 votos respecto a las elecciones autonómicas celebradas en octubre de 2010. Por la izquierda, el descenso del voto era la tónica más que general: ICV bajaba el 6,21%. El PSC, el 21,99% y ERC, el 23%. Solo la CUP era excepción, y crecía el 235% en voto absoluto. Este registro hay que ampliarlo, añadiendo los buenos resultados conseguidos por el resto de candidaturas que anclan su práctica en el municipalismo alternativo. En este sentido, cabe destacar, de forma especial, el voto recogido por las Candidatures Alternatives del Vallès: 13.781 votos. Balance global: el municipalismo de base de las CUP y las CAV recibían el 22-M 79.157 votos, el 2,76% del total.

			En los Países Catalanes, victoria incontestable —a pesar de perder 4 puntos— del PP en el País Valenciano y las Islas Baleares. Aunque con buenos resultados del PSM-EN[80] en las Islas (27.885 votos, 7,06%, 63 concejales) y de Compromís[81] (180.913 votos, 7,23%, 345 concejales) en el País Valenciano, donde la CUP presentó las dos únicas candidaturas fuera de Cataluña: en Benifairó de la Valldigna (90 votos, 7,96%) y en Barxeta (113 votos, 9,25%), donde quedó a las puertas de obtener representación.

			En el entorno vecino, en la réplica sísmica de la oleada conservadora y el enésimo anuncio del fin del Gobierno de Zapatero, casi todo el Estado español se levantaba en azul popular. ¿Todo? No, todo no. El verde de Bildu, después de diez años de ilegalizaciones y apartheid, se imponía en el País Vasco, en el mayor éxito electoral e histórico de la izquierda abertzale, que concurría a los comicios en coalición con los restos de EA y Alternatiba (una escisión de Ezker Batua-IU): 313.231 votos, 123 alcaldías —entre ellas, Donosti— y 1.138 concejales le convertían en la primera fuerza municipal vasca.

			Los medios y la CUP: del efecto «quesito» al efecto Girona

			Aquella tarde de mayo de 2011, los núcleos de la CUP vivieron por primera vez el efecto quesito: reconocerse en los gráficos del mapa electoral emitido por las televisiones. Un efecto, en la vertiente más mediática, retroalimentado por el efecto Girona, que resumía gráficamente la salida de la CUP del anonimato mediático: en la capital del Onyar, la CUP irrumpía con tres concejales y ERC se quedaba sin representación. ¿Sorpresa? Quizás no tanta. Una encuesta realizada en febrero por la CUP de Girona a 400 vecinos —de la que se hizo eco El Punt— ya señalaba el triunfo de CiU y la posible entrada de la CUP con dos concejales.

			En aquel rigor del directo, tal como surge, los primeros análisis del éxito de las CUP se emitían también en formato televisivo. ¿Cómo se interpretaron los resultados? En la inmediatez de las redes sociales y recién cerrados los colegios electorales, el periodista Toni Soler, en Twitter, ya alertaba y se lo olía: «Las CUP, por cierto, son aire fresco en muchos municipios. Y han conseguido buenos resultados con muy poca presencia mediática». Al día siguiente, Soler insistía: «En la Cataluña interior, el botín independentista se lo llevan las CUP», y era de la opinión de que el voto soberanista más joven había ido a parar a esta opción. Más reticente, Jordi Barbeta cerraba su crónica del día siguiente en La Vanguardia afirmando lacónicamente: «El otro partido revelación, Candidatura de Unidad Popular (CUP), de la extrema izquierda independentista, ha multiplicado por cinco su representación en número de concejales con un resultado espectacular en Girona a costa de ERC».

			Un día después, en las tertulias radiofónicas, Jordi Basté (El món, en RAC1), después de analizar la disgregación del independentismo con Joan Puigcercós, se detenía en «la fuerza que ha cogido una formación como son las CUP, que, sin ningún apoyo mediático, más allá de los ámbitos locales, han conseguido unos resultados no solo históricos, porque eso es una obviedad, sino terribles: han pasado de 20 a 101 concejales en Cataluña, con representación en Girona, Reus, Figueres, Molins, Valls, Banyoles…». Y Basté insistía —«sin hacer ruido mediático, con una campaña muy joven, de imagen magnífica»— justamente antes de entrevistar al portavoz de la CUP, Albert Botran, a quien preguntaba enseguida si el bajón de ERC era la clave explicativa de su ascenso. Botran fue explícito: «No vivimos del castigo a ERC, no son procesos directamente relacionados ni con vasos comunicantes; son procesos paralelos con puntos de intersección», y con eso negaba un efecto de sustitución absorbente. Pero sugería otras razones: «El trabajo viene de lejos y del trabajo de base», y sostenía que se habían aproximado a las mejores previsiones.

			El mismo 23-M, a mediodía, Sion Biurrun, corresponsal de TV3 en las comarcas de Girona, informaba desde Viladamat —«primera alcaldía en la historia de la CUP», «en el primer municipio donde la CUP obtuvo su primer representante en las comarcas de Girona [en 2003], que han pasado de 2 a 20 concejales»— y se centraba en los «resultados más sorprendentes» en Girona. Lo hacía con unas declaraciones del concejal electo por la CUP Jordi Navarro, que completaba la pieza: «Seguiremos construyendo una alternativa en clave independentista, de izquierdas y ecologista; creemos que la mejor manera de hacerlo es desde la oposición; no tenemos experiencia y no nos da vergüenza reconocerlo y decirlo públicamente, y queremos hacer mucho recorrido y aprender muchísimo». Biurrun acababa el reportaje destacando que «la proximidad y escuchar la voz de la calle son algunas de las claves del éxito de este fenómeno que empezó en 2003 y que se ha consolidado en estas elecciones».

			Cuando la sorpresa son años de trabajo...

			Pocos días después, en el programa Divendres, de TV3, Manuel Cuyás matizaba, con criterio y razón, el efecto: «Quizás sorprende ahora porque tiene más representación, pero la CUP ya estaba ahí. La CUP no es la sorpresa: ya existía, quiero recordar que es la que organizó el referéndum de Arenys de Munt y que ya tenía una presencia». Un dato, una señal previa, le daba la razón: las candidaturas presentadas por la CUP se habían doblado en aquella convocatoria. Era el primer indicador de un crecimiento que se confirmó el 22-M: de 40 candidaturas en 2007 a 80 candidaturas en 2011.

			El mismo día, y en las primeras declaraciones sobre los resultados globales, desde la sede local de Molins de Rei, Albert Botran sintetizaba para TV3 los tres elementos en que hundían sus raíces aquellos resultados: independentismo emergente y decidido, nuevas formas de hacer política —«más horizontales, más abiertas, más participativas»— y malestar social ante una crisis que agrava las desigualdades sociales. También desde Molins de Rei, y meses después, el concejal Alex Maymó dedicó neuronas y estadísticas a destripar los resultados de las CUP en comparación con los obtenidos por ERC y IPV en los lugares donde se presentaban los tres. Y en los 73 municipios donde concurrían todos, la CUP, respecto a los republicanos, sumaba más concejales (101 frente a 93) y ERC más votos (84.757, frente a los 62.000 de la CUP). Respecto a la formación ecosocialista, se reproducía la misma dinámica: la CUP superaba a ICV en número de concejales (100 frente a 82), pero ICV superaba claramente a la CUP en votos (136.631 frente a 62.062), sobre todo por los 50.000 votos de diferencia de Barcelona.

			Pero, volviendo al análisis periodístico del 22-M, al día siguiente era el turno de los debates, también en la televisión pública catalana de Mónica Terribas. Un especial del programa Àgora, de Xavier Bosch, dedicado a las municipales, tuvo como único invitado político a Albert Botran. La hipótesis volvía a planear sobre el estudio: «¿Las CUP le comen el terreno a ERC?». La respuesta volvía a poner los pies sobre la tierra: «Son muchos años de trabajo y arraigo», dijo el portavoz. Remontándose al origen, Bosch indagaba: «¿Qué son las CUP?». Y Botran sintetizaba: «Candidaturas que surgen del movimiento independentista de izquierdas, a las que les ha costado mucho consolidarse porque quedaron al margen de la Transición y del sistema de partidos que se estableció entonces; y después ha sido un movimiento independentista que se ha ido articulando poco a poco —y que ERC absorbió en buena parte a principios de los años noventa—; un movimiento al que le ha costado mucho emerger, pero que ahora, finalmente, después de 2003 y 2007, ha conseguido unos buenos resultados porque tiene fuerza social». Fuerza y empuje que Bosch se preguntaba si «venía de la estructura de barrio, de decidir las cosas en asamblea, de no ser profesionales». Afirmación categórica de Botran y, a continuación, el presentador le preguntaba por qué no se habían presentado a las autonómicas y si «irían a todas». Botran respondía que no contemplaban crecer de forma artificial, como marca, sino fortalecer una alternativa política y económica y que, en todo caso, lo tendría que decidir la Asamblea Nacional. Xavier Bosch iba un paso más allá y preguntaba «si con el silencio mediático y a ramal y media manta, por decirlo coloquialmente, han llegado hasta donde han llegado, ¿prevén profesionalizarse más y entrar en los circuitos más normales de la política?». Doble respuesta: «Profesionalizarnos sería nuestra muerte, porque la gente nos percibe como una actitud política diferente»; y: «Si por canales normales entendemos más presencia, sí». De aquella mesa redonda surgieron dos datos demoscópicos más bastante interesantes. Uno, el aportado por Jordi Sauret, sociólogo y director del Institut Feedback, que recordaba que en el ciclo electoral de 2007 ya se tenían indicadores de que las CUP eran emergentes. «Lo que estaba claro es que, allí donde había una CUP, sufrían dos: sufría ERC, que caía seguro, y, algunas veces, ICV», apuntaba Sauret, y subrayaba que el espacio que habían ganado provenía «del descontento nacional y social» y que, en las encuestas, «el voto de la CUP era muy sincero, a diferencia de otros que se escondían». Jordi Sauret también apuntaba que el 22-M, 463.000 personas (el 15% del electorado) votaron por opciones, válvula diversa y contradictoria, que no están representadas en el Parlamento de Cataluña. El politólogo Jordi Muñoz diseccionaba la coyuntura general de la CUP y destacaba dos elementos: «El crecimiento y la movilización del independentismo y el trabajo local desarrollado en los últimos años, que responde a la buena imagen, a ganarse la confianza de los ciudadanos». Y apuntaba una tesis que defendió durante todo el programa: una tercera dimensión de comportamiento electoral —más allá del eje nacional y el eje izquierda/derecha—, que es la conexión social, la proximidad local, el trabajo hecho, la imagen colectiva o la empatía generada.

			Resultados históricos para la propuesta de unidad popular

			Y la CUP ¿cómo lo analizaba? ¿Qué decía de todo ello? Siete días después, Quico Sabater entrevistaba en Nació Digital a Marc Sallas, portavoz nacional de la CUP, que olisqueaba los ingredientes de los frutos recogidos: «Éxito basado en mucho trabajo, mucha coherencia y mucha gente implicada». Condensaba que habían «recogido el voto del trabajador indignado con el sistema y con el Estado español; de los que han dicho que ya está bien y que hasta aquí hemos llegado», «una triple crisis: política, económica y nacional». Dejaba de lado la difusa tesis reduccionista del voto furtivo de ERC —«Hay voto nuevo y no hay trasvase»— y recordaba que seguirían fieles a su propia filosofía: «Pueblo a pueblo, barrio a barrio, calle a calle forman parte de nuestro ADN político». No podía obviar una valoración general: «Los mejores resultados de la izquierda rupturista y de liberación nacional». Y, respecto al futuro, reclamaba «coherencia, humildad, mucho trabajo». Sobre la posibilidad de gobernar entes municipales, la remitía a las posibilidades reales «de aplicar una parte importante de nuestro programa; si ello no es así, no se puede entrar a gobernar». Sallas recordaba que Fukuyama, teorizador del «fin de la historia» después de la caída del Muro de Berlín, estaba muerto «y bien enterrado» y que se estaban blindando «del peligro de bailar al ritmo del sistema». Para hacerlo, recurría al programa marco: «La CUP es lo que es: un pie en la calle y la otra en el ayuntamiento».

			Un mes después, los análisis mediáticos sobre la CUP, más pausados, proseguían. El analista Xavier Casals, en un artículo sugerente, aunque arriesgado, en el periódico Ara, titulado «La ilusión populista», hablaba de tres indignaciones distintas, de espíritu bien diferente, que había que añadir a la del 15-M: la de la CUP (indignación independentista), la de PxC (indignación xenófoba) y la de C’s (indignación antinacionalista). Arriesgado, decimos, por el hecho de situar, en un mismo frame analítico, lo que no puede ser lo mismo: quien quiere profundizar en la democracia y quien la combate. El 5 de junio, Ivanna Vallespin publicaba en El País el artículo «CUP, partido de éxito y sin líderes», en un intento de aproximar la nueva realidad al lector: los definía como de izquierdas, independentistas y ecologistas, y calificaba como alma mater su carácter asambleario y de políticos no profesionales. Recurría también al análisis de Xavier Casals, que, a diferencia de la xenofobia de Anglada o el españolismo camuflado de cosmopolitismo de Ciutadans [C’s], recordaba que la CUP era «un partido antipartido, con frescura política por el hecho de no tener líderes y por su democracia participativa». Hay que señalar que en 2007 El País ya se aproximó a la realidad de las CUP, definiéndolas como «culturalmente libertarias, económicamente redistributivas y políticamente de izquierdas e independentistas».

			Así pues, 22-M. En medio de un silencio mediático que todo el mundo reconoce que aún perdura, la CUP volvía a irrumpir en unas elecciones; pero no habría que obviar que allí donde habían irrumpido, meses y años antes, era en el día a día de la vida municipal donde habían arraigado. De este silencio mediático previo dan fe los sondeos realizados antes del 22-M. Solamente uno de los elaborados por la prensa generalista daba cuenta del ascenso previsto de la CUP: el de GESOP para El Periódico. Aquella prospección les daba en Lleida entre 0 y 2 concejales, con una intención directa de voto del 1,4% que podría llegar al 4,8%. Los sondeos de El Periódico también preveían la entrada de la CUP en Girona. Fueron las dos únicas referencias que oficializaban la «novedad» que la hemeroteca recuerda hoy. 

			Poco después, en el mainstream político-mediático del país, la CUP aparecía por primera vez en el Polònia,[82] de TV3. El 2 de junio de 2011. Un sketch titulado «Infiltrados en las asambleas de las CUP» mostraba a un Joan Puigcercós, un Jordi Portabella y un Joan Ridao —los tres con clara estética alternativa— pretendiendo erigirse en dirigentes de un nuevo espacio lleno de jóvenes, donde Puigcercós invocaba la revolución marxista-pacifista-okupa. Antes de la irrupción de los tres dirigentes de ERC, la asamblea de la CUP tomaba tres decisiones por unanimidad: no pactar con ningún partido, evitar «enmerdarse por gobernar» y hacer una derrama colectiva para comprar el último disco del grupo Obrint Pas. El gag acababa cuando un militante de la CUP hablaba de «república catalana independiente y socialista», con un cameo del expresidente Montilla, que irrumpía soltando: «Eso, eso, socialista». Ante el estupor de los dirigentes de ERC, un Montilla caracterizado de okupa aclaraba: «¿Qué pasa? Que los de ERC no sois los únicos que os tenéis que buscar la vida, ¿vale?».

			Y la anécdota estadística final: el mismo 22-M, a la una de la madrugada tocada, y por cotilla interés sociológico, periodistas del semanario Directa improvisamos y confeccionamos una encuesta casera sobre la intención de voto a pie de plaza. A pie de la plaza de Cataluña, en medio de la concurrida acampada indignada del 15-M. Los resultados, sobre 200 personas preguntadas, revelaba una abstención del 50%; de los que decían que sí irían a votar, el 50% optaba por la CUP, el 30% por ICV y el 20% prefería no manifestarse. Uno de cada cuatro optaba por la CUP. Carece de rigor demoscópico, pero tiene el valor del detalle.

			
				

				
					[77] Plataforma por Cataluña (PxC).

				

				
					[78] Siglas de Iniciativa per Catalunya Verds-Esquerra Unida i Alternativa.

				

				
					[79] Solidaridad Catalana por la Independencia.

				

				
					[80] Siglas del Partit Socialista de Mallorca-Esquerra Nacional.

				

				
					[81] Compromiso.

				

				
					[82] Programa humorístico de sátira política de la televisión autonómica. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			

			Cartografía/s:

			la CUP sobre el mapa municipal

			Hoy día, la ideología dominante se esfuerza por convencernos de la imposibilidad de un cambio radical, de la imposibilidad de abolir el capitalismo, de la imposibilidad de crear una democracia que no se reduzca a un juego parlamentario corrupto y que consiga visualizar el antagonismo que atraviesa nuestras sociedades. Esta es la razón por la que Lacan, para superar estas barreras ideológicas, sustituía la frase «Todo es posible» por la observación más sobria «Lo imposible pasa» […]. Nuestra situación actual se ubica en el lugar exactamente contrario al que prevalecía a principios del siglo XX, cuando la izquierda sabía qué hacer, pero tenía que esperar pacientemente el momento adecuado para actuar. Hoy no sabemos qué hemos de hacer, pero hay que actuar inmediatamente, porque nuestra inercia podría producir consecuencias desastrosas. Más que nunca, estamos obligados a vivir como si ya fuésemos libres.

			SLAVOJ ŽIŽEK, «Salir de la trampa y hacer lo imposible»

			Sencillo y de golpe. Todas las personas consultadas de la CUP coinciden en ello: el voto recibido el 22-M de 2011 se concentra fundamentalmente en la región —que no área— metropolitana de Barcelona, con una zona de influencia que se expande hasta la tercera corona. Remite a un voto urbano de clases populares que se extiende por la mancha de aceite que es la conurbación de Barcelona. Desde el Garraf al Maresme, adentrándose hasta Osona y el Bages, y con marco propio en el voto urbano y periférico de las comarcas de Girona. El impacto del voto por comarcas lo acredita. De los 64.499 sufragios, 16.413 pertenecen al Barcelonés, 6.490 al Maresme, 6.146 al Vallès Occidental, 5.035 al Garraf, 4.399 al Gironés, 4.173 al Bages, 3.302 al Baix Llobregat, 2.292 al Alt Penedès y 2.190 a Osona. Estas nueve comarcas concentran el 78% del voto recibido por las CUP: 50.440. Por provincias y sin menospreciar la desigualdad demográfica, las CUP obtenían en Barcelona casi el 80% de los votos y el 70% de los concejales, con 50.369 sufragios (el 2,43% y 72 concejales); en Girona, el 11%, con 7.793 votos (2,73% y 20 concejales); cerca del 7% en Tarragona, con 5.029 votos (1,53% y 5 concejales), y el 3% en Lleida con 2.285 votos (1,17% y 7 concejales).

			Comarca a comarca, paso a paso: entre cuarta y sexta fuerza

			Por comarcas, los mejores resultados se conseguían en el Garraf, donde la CUP se convertía en la cuarta fuerza política con 5.035 votos (9,63% del total) y 9 concejales, en un territorio donde ERC perdía toda representación. En el Bages también era la cuarta fuerza política, con 4.163 votos (5,44% del total) y 13 concejales, superando al PP y a ICV. Cuarta fuerza política lo era también en el Alt Camp, igualmente por delante del PP e ICV, con 1.196 votos (6,06% del total) y 3 concejales; en el Berguedà, con un 5,45% (1.084 votos) y 4 concejales, superando al PP e ICV, y en el Pla de l’Estany, con 708 votos (5,44% del total), 2 concejales y a punto de convertirse en la tercera fuerza y superar al PSC.

			En el Alt Penedès era la quinta fuerza política, con 2.292 votos (5% del total) y 7 concejales, superando a ICV. También lograba la posición de quinta fuerza en el Gironès, con 4.399 votos (6,69% del total), 10 concejales y dos puntos por encima de ICV. Entraba como sexta fuerza política en las comarcas del Maresme, con 6.490 votos (3,90% del total y 11 concejales); Osona, con 2.190 votos (3,28% del total y 7 concejales); las Garrigues, con 213 votos (2,07% y 2 concejales); el Segrià, con 1.555 votos (2,01% del total y 3 concejales), y el Barcelonès, donde conseguía 16.413 votos (2% del total y 2 concejales).

			En el Vallès Oriental (2.731 votos, 1,76%, 10 concejales), el Baix Camp (1.931 votos, 2,65%, 1 concejal), el Alt Empordà (982 votos, 1,93%, 6 concejales) y la Garrotxa (506 votos, 2,19%, 2 concejales) se convertía en la séptima fuerza. Y, finalmente, eran la octava fuerza municipal en el Vallès Occidental (6.146 votos, 1,92%, 2 concejales), la Selva (1.118 votos, 1,81%, 2 concejales) y el Baix Llobregat (3.302 votos, 1,12%, 4 concejales). La Noguera (300 votos, 1,46%), el Tarragonès (1.099 votos, 1,20%), La Segarra (113 votos, 1,16%), la Conca de Barberà (111 votos, 1,14%) y el Montsià (195 votos, 0,61%) completaban la lista, sin ningún concejal. Y en el Ripollès, las CUP lograban un 0,56% general, a pesar de haber presentado una sola candidatura en Sant Joan de les Abadesses, que había obtenido 80 votos, la cuarta fuerza, con el 3,46%. Como ya se ha apuntado, hay que añadir los 203 votos recogidos en el País Valenciano, en los municipios de Benifairó de la Valldigna (la Safor) y Barxeta (la Costera).

			El mapa de la desigual implantación territorial de las CUP, antes de las elecciones, ya se traducía en la ausencia de candidaturas en trece comarcas: Alta Ribagorça, Alt Urgell, Baix Ebre, Baix Empordà, Cerdanya, Consell General d’Aran, Pallars Jussà, Pallars Sobirà, Pla d’Urgell, Priorat, Ribera d’Ebre, Solsonès y Terra Alta. Sin embargo, para analizarlo con detalle, hay que volver a la materia prima: la CUP solamente se presenta allí donde tiene raíces previas. Allí donde la gente ha querido construirla e impulsarla. Y en marzo de 2011, en las Cocheras de Sants, la CUP presentaba 80 candidaturas: el doble respecto a 2007. Concurrían en 28 comarcas del Principado y 2 del País Valenciano. Por concentración territorial, las comarcas que presentaban más candidaturas eran el Maresme (8), el Bages (6), el Vallès Occidental (6), el Baix Llobregat (5), el Vallès Oriental (4), el Gironés (4) y Osona (4). Seguidas del Garraf (3), el Barcelonès (3), la Selva (3) y el Alt Empordà (3). De las 80 listas, 21 correspondían a capitales de comarca, aunque también presentaban batalla en ciudades de importante peso demográfico como Badalona, Hospitalet de Llobregat o Barcelona. Eran 73 candidaturas propias, 2 coaliciones y 5 más a las cuales la militancia de la CUP daba apoyo: la CUPA de Arbúcies, la Alternativa per la Garrotxa en Olot, la CAF del Figaró, Units per Castellnou, en Castellnou de Bages, y Gent de Gramenet en Santa Coloma de Gramenet.

			103 cupaires sobre el mapa

			La cartografía de la implantación de las CUP después del 22-M —donde concurría con el eslogan general «La alternativa necesaria»— todavía es más relevante, sintomática e injertada en el territorio, si vamos a pie de calle, analizando la raíz del lugar donde crecen: el ámbito municipal concreto que las alimenta y cobija. En los municipios con más de 15.000 habitantes donde se presentaba, la CUP superó la barrera del 10% en once. En Sant Pere de Ribes —donde la CUP participa dando apoyo a las siglas históricas de la UM9— consiguieron el 19,5% de los votos y 5 concejales. En Molins de Rei (Baix Llobregat) se convirtieron en la tercera fuerza política con el 17,5% y cuatro actas de concejal. En Berga superaron el 15% y en Sant Celoni, el 13%. En Cardedeu obtuvieron el 12,8%. En Valls, el 12,7%. En Vilafranca del Penedès y Vilanova i la Geltrú, el 10,8%. Unos resultados similares, por debajo del 10%, pero en capitales de comarca, se lograron en Girona (9,3%), Manresa (7,4%), Figueres (6,2%), Mataró (5,6%) y Reus (5,1%). En Sant Cugat del Vallès recogieron el 7,8% del apoyo electoral, empatando con ICV y doblando a una ERC que quedó fuera del ayuntamiento.

			En los municipios de menos de 15.000 habitantes, los porcentajes eran muy significativos. En el municipio ampurdanés de Viladamat —donde la CUP ganó por mayoría absoluta con el 47% de los sufragios—, en Arenys de Munt —donde fue la primera fuerza política con el 25,54% de los votos— y en Alfés, también la primera fuerza con el 39,91%. Superan ampliamente la barrera del 20% en 10 municipios —13 en total— más: Sant Esteve de Palautordera (35,11%), Mollet de Peralada (33,33%), Montesquiu (32,63%), Navàs (25,34%), Bordils (23,62%), Celrà (22,51%), Capellades (21,73%), Bellmunt d’Urgell (20,28%), Calldetenes (20,03%) y Subirats (19,26%).

			Mención aparte merece Barcelona, por su dimensión política y demográfica. En la capital del país, al mediodía del mismo 22, algunos apoderados de CiU y PSC se atrevían a alertar a los apoderados de la CUP: las encuestas de los partidos a pie de urna avanzaban una hipotética entrada de una propuesta que llevaba como lema «Revolucionem Barcelona».[83] No fueron más que sesgos a pie de urna, pero eran la señal previa de unos buenos resultados que los impulsores de la candidatura habían identificado con la superación de la barrera de los 10.000 votos. Consiguieron 11.833. De cualquier modo, con una campaña modesta, en medio del «monstruo Barcelona» y después de declinar la oferta de Jordi Portabella —realizada solo dos meses antes de la convocatoria— para concurrir juntos en la Unitat per Barcelona[84] que convirtió a Joan Laporta en concejal, la CUP fue la sexta fuerza política en la capital. Más de 11.000 votos, el 1,95% del total, que representan una sexta parte de todos los votos obtenidos por las CUP en todo el territorio. Por distritos, Ciutat Vella, Sants-Montjuïc, Horta-Guinardó y el Eixample superaban el 2% del apoyo. En Gràcia, crecía hasta el 3,76%. ERC perdió 20.000 votos y logró, en los peores resultados del ciclo reciente en Barcelona, 33.593 votos (5,3% del total). Solidaritat Catalana per la Independència recogía en Barcelona 6.283 votos, el 1,03%.

			Aquella candidatura presentada en Barcelona dejó, como mínimo, cinco detalles remarcables:

			1) El manifiesto de apoyo a la candidatura, redactado a finales de abril y hecho público el 6 de mayo, tenía un título premonitorio: «El 22-M, indignem-nos».[85] Faltaban nueve días para que estallase el 15-M. Era un manifiesto que invitaba a votar a la CUP desde las luchas sociales, y que recibió apoyos significativos. El máximo impulsor del Taller de Músics y amante del flamenco Lluís Cabrera; los sindicalistas de TMB[86] Saturnino Mercader y Josep Garganté, activos en la lucha por los dos días de descanso semanal en el transporte metropolitano; el jurista August Gil Matamala; la historiadora Eva Serra; los profesores Carles Castellanos (UAB), Xavier Domènech (UAB) y Alberto López Bargados (UB); los periodistas Xavier Montanyà y Humbert Roma; el poeta Gerard Horta; o los cooperativistas Jordi García Jané y Jordi Via.

			2) En la lista figuraban candidatos independientes a reseñar, huérfanos del sistema político vigente y activos de la política de base, como la exconcejala de Derechos Civiles Roser Veciana o el exdiputado al Parlamento por el PCC[87] Fidel Lora.

			3) Se concurrió con la izquierda anticapitalista de Des de Baix,[88] en una coalición denominada CUP-Alternativa per Barcelona, que antes sufrió una crisis interna, con la salida de militantes relevantes, entre otros la exportavoz Laia Alsina.

			4) En mitad de la campaña, un miembro de la dirección del PSC preguntó a miembros de la CUP qué empresa habían contratado para la masiva pegada de carteles en Barcelona. La respuesta, nada posmoderna, fue: la militancia.

			5) Finalmente, y negativamente, hay que apuntar la agresión sufrida por un militante de la CUP de Nou Barris, Simón Vázquez, que recibió un puñetazo cuando pegaba carteles en la plaza de Llucmajor durante la última noche de campaña: miembros de las JSC[89] y un conceller del PSC —Mario García— quisieron defender la «territorialidad socialista», casi patrimonial, impidiendo poner un cartel en un pilón. Se inició una discusión sobre las políticas conservadoras aplicadas por el PSC en la ciudad y García dio un empujón —según la declaración del cargo socialista— al militante de la CUP, que fue atendido en el Centro de Atención Primaria de La Guineueta. En el juicio, la fiscalía pidió una condena de 40 días de pena y una multa de 280 euros de indemnización al conceller. Absuelto y recurrida la resolución, todavía no hay sentencia firme.

			Balance del 22-M: consolidación y crecimiento

			Sobre el mapa, el 22-M expresa que, allí donde tenían presencia, las CUP crecían y se consolidaban. Y que allí donde se presentaban por primera vez, les iba bastante bien y tenían bastante empuje. De lo primero, da constancia el crecimiento en Molins de Rei (de 1 a 4 concejales, el 17,52%), en Vilanova i la Geltrú (de 1 a 3, del 5,75% al 10,39%), en Valls (de 1 a 3, del 7,51% al 12,66%) o en Berga (de 2 a 3, y del 13% al 16,6%).

			Consolidaba el espacio y hacía que creciera también en Manresa (de 1 a 2, del 6% al 7,41%), Vic (2 concejales, pasando del 7,65% al 10,83% y superando al PSC), Sant Celoni (2 concejales, pasando del 9,54% al 13,08%), la histórica Sant Pere de Ribes (de 4 a 5 concejales, del 18,79% al 19,48%), Vilafranca (2 concejales con un invariable 10,78%) o Mataró (1 concejal, manteniéndose en el 5,5%). La nueva hornada de irrupciones se traducía en los consistorios con la entrada en Girona (3), Banyoles (2), Sant Cugat del Vallès (2), Figueres (1), Reus (1), Navàs (4) y Sant Esteve de Palautordera (4), entre otros. En total, 81 candidaturas (75 como CUP y 6 en coalición) que obtenían representación en 46 municipios. Y aún hay que añadir cinco municipios más donde se concurría en coalición y que dejan una cartografía general de 51 municipios con presencia de la CUP en 2011. De ellos, 13 son capitales de comarca. Un crecimiento destacado en comparación con los resultados electorales conseguidos en 2007: representación en 16 municipios y en 7 más en coalición, con un total de 22 concejales. Los resultados electorales no reflejan, obviamente, los resultados políticos: allí donde no lograron representación, pero sí un apoyo electoral destacado —Sant Joan de les Abadesses o Barcelona, a modo de ejemplo, donde la CUP asiste e interviene en los plenarios municipales de distrito—, el trabajo continuó, desde la calle, intentando impulsar y experimentar la democracia municipal.

			Sintética radiografía global post-22-M: quintuplican voto (una subida registrada de 40.000 votos) y concejales (79 más), pasando del 0,65% al 2,28% del voto general en cuatro años. Cosecha: 64.499 votos y 103 concejales, gracias a los cuales se consiguen 11 consejeros comarcales en el Garraf (3), el Gironès (3), el Alt Camp, el Alt Penedès, el Bages, el Berguedà, el Maresme y Osona. Accedieron a cuatro alcaldías: Viladamat, Celrà (acuerdo con ERC), Navàs (acuerdo con ERC-AM) y Arenys de Munt (acuerdo con CiU). En dimensión de país, en las elecciones municipales del 22 de mayo de 2011, 2,8 millones de personas tenían opción de votar por la CUP; lo hizo el 2,32%. Si restamos el peso específico de Barcelona, podían votar a la CUP 1,2 millones de catalanes: el voto recibido en esta segregación roza una media del 4%.

			Un análisis experto

			En El pati descobert,[90] un blog de opinión política del periódico Ara, dinamizado por los politólogos de la UPF Marc Guinjoan, Toni Rodon y Marc Sanjaume, se atrevían con un doble análisis sobre las CUP post-22-M: una previa a las elecciones, sobre los factores que llevaban a las CUP locales a concurrir; y otra posterior, sobre los resultados obtenidos.

			En ambos análisis, los tres politólogos determinaban algunas claves que explicaban el aumento de la probabilidad de presentarse una candidatura: la tasa de paro (cuanta más incidencia, más posibilidades), el porcentaje de personas nacidas en Cataluña y la dimensión del municipio. En una doble tendencia concentrada hacia los menos poblados y hacia los medianos-grandes, la probabilidad de éxito aumentaba en los municipios pequeños. Además, con un análisis de regresión por OLS,[91] los politólogos extraían otro factor explicativo: el grado de asociacionismo de entidades culturales o de carácter nacionalista —lo hicieron tomando como referencia los datos de asociados de Òmnium Cultural— era clave en la decisión de presentarse en municipios grandes. Respecto al número de personas nacidas en Cataluña —cuantas más personas, más incidencia, a pesar del «discurso abierto, transversal e integrador» respecto al hecho migratorio—, constataban que los miembros de la CUP «aún son hoy mayoritariamente nacidos en Cataluña y catalanoparlantes». En el ámbito de las demarcaciones, los tres autores remarcaban que la implantación de la CUP era mucho más elevada en Barcelona y Girona que en Lleida y Tarragona: los apoyos en Barcelona y Girona obtenían una media de 5 puntos más de apoyo electoral por encima de cualquier candidatura presentada en Lleida o Tarragona.

			El doble análisis acababa con un par de detalles curiosos. El primero era que, aplicando las variables elegidas, estimaban que la CUP podría obtener buenos resultados en «Artesa de Segre, Caldes de Malavella, Sant Pol de Mar, Cardona, Torrelles de Llobregat (todos ellos con una predicción del 15% del voto); Puig-reig, Matadepera, Taradell, Cabrera de Mar, Dosrius, Moià y Vacarisses (16%), Porqueres (17%) y Bescanó (19%)». El segundo era que, aplicando un modelo Heckman de estimación de resultados, a pesar de que una elevada tasa de paro podía ser un factor favorable para presentar candidatura, no concordaba necesariamente como factor del voto obtenido.

			Nada sale nunca de la nada

			Contrariamente a una percepción social quizás mayoritaria, las Candidaturas de Unidad Popular no son como una seta ni han nacido de la volatilidad del aire. Nacen entroncadas en aquellos municipios donde ha habido proyectos previos, procesos de autoorganización y creación comunitaria de redes prolongados y vinculados a la izquierda independentista. La cadencia de CUP constituidas arraiga en el pasado reciente, en la historia convulsa del independentismo —particularmente de los sectores que no se incorporaron a ERC en la década de los noventa— y en el ciclo de protestas y movilizaciones de 1994-2004, al que se incorpora una parte significativa de la juventud. Unas CUP que, en perspectiva, muestran unos patrones evolutivos de implantación y consolidación que, con aspectos diferenciales, refieren un proceso similar.

			Esta progresión se puede contrastar sobre el terreno: allí donde hay CUP, había habido antes presencia de la izquierda independentista, de sectores populares críticos y de cierto dinamismo sociopolítico. En el perfil generacional, parece adecuado trazar un itinerario de mínimos que se reproduce a menudo: red local de casales y ateneos independentistas de temprana socialización política —actualmente, hay casi 150 por todo el país—, paso por las universidades y estructuras sectoriales nacionales y reincorporación a la vida política municipal en forma de CUP. La apuesta histórica de la izquierda independentista, una coyuntura álgida para los movimientos sociales y el soberanismo y un ciclo de desencantos vividos como fraudes (proceso de reforma estatutaria, crisis económica, desafección) han hecho el resto. Unas declaraciones de la consellera de Interior, Montserrat Tura, en el lejano 2003, pueden resultar elocuentes para entender aquel clima social. A raíz del vergonzoso asesinato del joven Josep Maria Isanta, miembro de la comparsa Nans Nous y del espacio de fiestas alternativas de la Patum[92] de Berga, perpetrado por jóvenes desarraigados vinculados al tráfico de drogas, Montserrat Tura —exmilitante de la extrema izquierda catalana durante la dictadura franquista— tuvo una intervención, entre desafortunada y miope, en el Parlamento: «No sé si es normal que en una ciudad de 16.000 habitantes haya siete casales, cuatro de anarquistas y tres de independentistas radicales». Años después, la CUP enmendaba a Tura y se convertía en la tercera fuerza política de Berga.

			De esta combinación de elementos, algunos municipios son paradigmáticos: la histórica y precursora UM9 en Sant Pere de Ribes; Manresa, Vilafranca del Penedès, Mataró o Girona como núcleos activos e históricos del independentismo combativo; o el hecho de que sea Gràcia, con una amplia presencia de tejido local alternativo, contestatario e independentista, el barrio de Barcelona donde más arraiga la CUP. La fórmula, afortunadamente, no es absoluta: Vilanova i la Geltrú, por ejemplo, no cumple este patrón y se convertirá en una CUP de nuevo cuño, nacida sobre un yermo, por el efecto proximidad y mancha de aceite de las CUP vecinas: Vilafranca del Penedès y Sant Pere de Ribes.

			Así pues, las CUP recogen frutos de años —de décadas— de trabajo realizado sin estridencias. Que también cristalizan —insistimos, no es el único indicador— cuando el 22-M la CUP se convierte en el único espacio político de izquierdas que crece respecto a las municipales de 2011. Un aumento ya referido del 248%, que superaba la barrera de los 100 concejales y que, después de la constitución de los nuevos ayuntamientos, les otorgaba cuatro alcaldías. Municipalismo alternativo, municipalismo de liberación, municipalismo en movimiento o, simplemente, «municipalismo ante el municipalismo institucional» —fórmula preferida por la politóloga Gemma Ubasart—, la CUP se consolidaba como sexta fuerza política municipal. Son 101 concejales —dimensionémoslo todo en el mapa— en un país de más de 9.000 concejales: 3.860 de CiU, 2.117 del PSC, 1.384 de ERC, 473 del PP y 398 de ICV-EUiA.

			Sin embargo, la irrupción disruptiva y diferenciada de la CUP prosiguió mucho más allá del 22-M y el ciclo electoral. Dos meses después de aquellos resultados, el 15-M volvía a ser noticia a raíz de los denominados «hechos del Parlamento» y el barullo general, luego de una protesta simbólica contra los recortes y con gestión policial —intencionadamente o no— torpe, que derivó en escándalo nacional. Heridos: ningún diputado, 45 manifestantes. El lenguaje mediático empleado al día siguiente, con unanimidad, fue duro y contundente: «fascistas», «1934» y, casi, «golpe de Estado». Con todo y con eso, cuatro días después, 200.000 personas volvían a tomar la calle contra el monólogo oficial del poder. Traemos a colación aquellos hechos porque, tres meses después del 15-J a las puertas del Parlamento, el tribunal especial de la Audiencia Nacional ordenó la detención de 22 personas por sedición y delito contra las instituciones del Estado, a raíz de una denuncia del sindicato de ultraderecha Manos Limpias. Todas las formaciones políticas, con matices de derecha a izquierda, valoraron, acataron o celebraron el proceso judicial. ¿Todas? Todas no. La CUP fue el único espacio político que se solidarizó públicamente con los detenidos y agredidos y llamó a participar en la concentración de protesta de aquel mismo día en la plaza de Cataluña denunciando «el grado de colaboración de la Generalitat con las instituciones del Estado».

			Antes, el mismo mes de julio, una encuesta realizada por GESOP para El Periódico estimaba, por primera vez, una hipotética entrada de la CUP en el Parlamento de Cataluña. A la formación impulsada por la izquierda independentista, que en 2010 declinó concurrir a los comicios autonómicos, le otorgaban una horquilla de entre 0 y 2 diputados, con un 2,5% del voto, según el sondeo. De los datos, se desprendía que la CUP era el único partido independentista que subía, dado que ERC bajaba de los 10 a los 8-9 diputados y Solidaritat pasaría de 4 —contando el escaño ocupado por Joan Laporta— a entre 0 y 2.

			Un año después del 22-M

			Un año después de aquellos resultados, se filtraba otra encuesta inspirada por un partido. Lo escribía, el 14 de junio de 2012, el periodista Alfons Quintà, en el digital Eldebat.cat, en relación a una demoscopia interna de CDC que había alarmado a sus dirigentes. La encuesta que CDC elabora regularmente sobre intención de voto indicaba que CiU caía y perdía entre 8 y 10 diputados, que el PSC se mantenía, que el PP perdería 3, que ERC subiría de 10 a 17, que ICV llegaría a los 13-14 respecto a los 10 actuales, y que Solidaridad bailaba entre 0 y 3. Pero Quintà añadía «que una fuente que ha participado en la elaboración de la encuesta reconoce que esta tiene, en su opinión, un fallo importante: no considera —porque técnicamente sería imposible— la posibilidad de que la CUP (Candidatura de Unidad Popular) se presente a las próximas elecciones catalanas, cosa probable pero no segura. […] A título personal y nada científico, la fuente intuye que la CUP podría llegar a obtener entre cinco y diez diputados, pero a continuación matiza diciendo que “todo depende de cómo estemos entonces y de qué candidatos presenten”». Solo un mes después, la encuesta encargada por el diario Ara a Tàstic otorgaba a CiU una pérdida de entre 5 y 7 escaños, pero la federación convergente resistía «por falta de alternativas»: la misma encuesta situaba en el 11% —respecto al 9,7% de 2010— el recurso a otras opciones, donde encajarían la CUP o PxC. Pero más allá de nuevas anécdotas demoscópicas, ¿qué hacían las CUP en torno al primer aniversario del 15-M?

			En Girona, entre otros municipios, y con motivo del primer aniversario del 15-M, la CUP llamaba a la movilización ciudadana en una jornada de protesta internacional. En el ámbito local se oponía a la privatización de espacios en la Marfà y al hecho de que se destinasen 60.000 euros públicos a un proyecto de gestión privada. Además, la CUP de Girona proponía intensificar las relaciones con la Cataluña norte y pedía la creación de una comisión bilateral entre los ayuntamientos de Girona y Perpignan. El 30 de junio, los servicios de seguridad de la Casa Real impedían el paso a los concejales de la CUP Jordi Navarro y Carles Bonaventura, que querían hacer entrega de una carta de no reconocimiento al heredero dinástico de la monarquía española. Los agentes les requisaron una estelada y les obligaron a quitarse las camisetas independentistas que lucían. Finalmente, el jefe de protocolo recogió la carta y les dijo que se la entregarían al príncipe Felipe de Borbón, carta que iba acompañada del libro De Felip a Felip i Catalunya fins als Borbons.[93]

			Mientras tanto, en Manresa, la CUP impulsaba un curso gratuito de iniciación a la programación libre en el contexto de alternativas y formación frente a la crisis económica. En Reus, celebraban el primer aniversario de su presencia en el ayuntamiento con una audiencia pública para dar voz a la ciudadanía bajo el título: «Un año después seguimos en la calle». En rueda de prensa, comparecía el concejal de Reus David Vidal para hacer públicos los sueldos de los principales cargos del ayuntamiento y del holding de empresas Innova, después de que fuese rechazada una moción en el mes de marzo donde lo habían solicitado. Vidal denunciaba que el alcalde Carles Pellicer (CiU) y la primera teniente de alcalde Alicia Alegret (PP) cobraban más de 120.000 euros anuales entre diversos cargos. El concejal dejaba patente «que un año después de formar parte de los consejos de administración de las empresas municipales, todavía desconocemos el número total de cargos directivos de estas empresas y su remuneración. A la vez, en un ejercicio de transparencia, hacían públicos los sueldos respectivos del concejal de la CUP y de su asesor: 1.200 euros mensuales cada uno.

			La CUP de Mataró, por su parte, pedía que la biblioteca de Caixa Laietana —en peligro, una vez intervenida Bankia— pasase a titularidad pública y solicitaba al equipo de gobierno que anulase la prohibición de jugar a la pelota a los niños en la plaza Pi i Maragall. En paralelo, Vilanova i la Geltrú acogía un nutrido 2º Encuentro de Casales y Ateneos de los Países Catalanes con experiencias comunitarias de todas partes del mundo, como kurdas o vascas. En Bordils, y a propuesta de la CUP, se creaba el Banco de Memoria Digital, que llamaba a la ciudadanía a recuperar la memoria y el patrimonio colectivos y la invitaba a recopilar materiales, imágenes y documentación del municipio para digitalizarlos.

			Mientras tanto, en las Borges Blanques, la CUP exigía la dimisión de la concejala Maria Fuster por el aumento del 28% de las tasas de la guardería. Y en Lleida, la CUP denunciaba el posicionamiento del alcalde, Àngel Ros, que había declarado que era contrario a cobrar el IBI a la Iglesia, y aprovechaba para exigirle que retirase las ayudas públicas de 480.000 euros a la congregación de los Dolores y dejase de confundir «esfera pública y privada, mezclando política y fe». Allí mismo, la asamblea territorial de las Tierras de Poniente impulsaba en la calle la campaña «Privatizan para enriquecerse».

			En Figueres, una asamblea abierta definía acciones concretas para hacer frente a los recortes sociales y la crisis —salud, vivienda, educación— y proponía herramientas para avanzar en el terreno nacional. El Vendrell, la CUP protestaba por el ERO de la radio y la televisión locales, y en Vic, la CUP ironizaba sobre el hecho de que «el pacto “inexistente” entre CiU y PxC» suprimía el registro municipal de parejas de hecho.

			En Vilafranca del Penedès, en medio de una amplia coalición social, que incluía al movimiento 15-M, la PAH, CCOO, UGT, el Fòrum 2014, las asociaciones de vecinos de La Girada, ICV y ERC, la CUP se sumaba al rechazo a las ordenanzas de Civismo —«de cinismo», como las cualificaban— para denunciar que vulneraban derechos fundamentales, criminalizaban la pobreza y limitaban de forma arbitraria el uso del espacio público. Y la CUP de Montesquiu organizaba una exitosa recogida de alimentos en todos los establecimientos para entregárselo a Càritas Sant Quirze y concienciar sobre el aumento de la exclusión social. Al mismo tiempo, la CUP de Sant Celoni criticaba «el gasoducto de la vergüenza» y el impacto ambiental que producía a su paso por el Vallès Oriental y el Baix Montseny. La CUP de Sitges se preguntaba: «¿Por qué la reunión del Banco Central Europeo necesita un asedio policial?» y, dos semanas después, denunciaba «la españolización del municipio», porque David Bisbal grababa un clip de apoyo a la selección española de fútbol: unos cuantos jóvenes fueron retenidos por la policía y se les impidió el paso a la zona de la filmación, de libre acceso.

			En Sabadell, la CUP apoyaba al alumnado de la Escola Illa, que veía cómo el gobierno de Bustos aumentaba el 800% las tasas para el curso siguiente. Y en Tarragona, la CUP local criticaba el gasto de 12.000 euros aprobado por PP y PSOE, para encargar un busto dedicado a Artur Mas. A principios de junio, un miembro del secretariado nacional y un concejal de la CUP se sumaban a los miles de denunciados por todo el país y recibían las primeras multas por participar en la campaña #noquieropagar.

			En Barcelona, la CUP de Nou Barris intervenía en la audiencia pública del consejo de distrito para denunciar el proceso de construcción del Centro Integral de Salud de Cotxeres Borbó, que había servido para que el exalcalde de Calella, Ramón Bagó, adjudicase contratos a empresas de su propiedad en una sospechosa y extraña dualidad público-privada. El núcleo local de la CUP (la comisión municipalista de la Trobada Alternativa de Nou Barris)[94] también denunciaba que se hubiesen cerrado las puertas del distrito a los vecinos de la Guineueta que protestaban por el cierre de urgencias del centro de asistencia primaria local.

			Con motivo del primer aniversario del 22-M, el gobierno de Navàs explicaba los presupuestos municipales para 2012, en actos públicos, en los principales barrios del municipio. Y, justo después, Seva (Osona) acogía el II Encuentro de Alcaldes (Arenys, Celrà, Navàs, Viladamat) y Equipos de Gobierno de la CUP (Calldetenes y Seva), donde analizaron y compartieron las políticas impulsadas para avanzar «en la transformación profunda». El alcalde de Celrà, Dani Cornellà, declaraba: «La CUP no ha llegado para hacer lo mismo; estamos construyendo con todo el mundo, y desde la base, propuestas para armar una alternativa a este sistema injusto e ineficiente». Y el alcalde de Arenys de Munt, Josep Manel Ximenis, apuntaba: «Desde el ámbito local hemos iniciado el camino para la construcción de un proyecto nacional y tenemos la responsabilidad y el compromiso de arriesgar para intentar transformar de raíz nuestros pueblos a favor de la mayoría de nuestros vecinos, de las clases populares, de nuestra nación, caiga quien caiga». Los tres ejes del encuentro fueron la democracia participativa, el refuerzo de la economía local desde el impulso cooperativo y la municipalización de servicios públicos previamente privatizados. Unos ejes que también vertebraron la Escuela de Primavera de la CUP, celebrada en Tàrrega el 16 de junio y centrada en «Privatizaciones y municipalizaciones», con la gestión del agua como tema central. Invitaron al alcalde del Figaró —Lluc Peláez, de la alternativa Candidatura Activa del Figaró— para conocer de cerca la experiencia que habían materializado. A mediados de junio, la CUP invitaba al portavoz de la izquierda abertzale Txelui Moreno a una gira por cuatro municipios —Lleida, Valls, Barcelona y Girona— para abordar «La construcción de la independencia desde la izquierda» en los Países Catalanes y Euskal Herria.

			Mientras, la CUP nacional llamaba a seguir participando en la campaña #noquieropagar, y daba pleno apoyo a la huelga general de la enseñanza del 22-M e invitaba a manifestarse el 26 de mayo en Vic contra el racismo, así como contra el proyecto de Eurovegas el 17 de junio. También se oponía al pago de un euro por receta y denunciaba, en la esfera internacional, el golpe de Estado en Paraguay. Emitía comunicados contra la privatización y el desmantelamiento de la sanidad pública en el País Valenciano, donde se celebraba —el 24 de mayo, en el Centro Social Tierra de Benimaclet— la primera asamblea abierta del Grupo Promotor de la CUP de Valencia. Venir del sur, venir del norte: en Banyoles, la CUP reclamaba una calle para Joan Fuster en ocasión de los veinte años de su muerte.

			El mismo mes de mayo, y a propuesta de la CUP, una quincena de ayuntamientos —entre otros, los de Reus, Sallent y Molins de Rei— pedían la prohibición de las pelotas de goma en los fusiles de la policía y la libertad de Laura Gómez, secretaria de organización de la CGT de Barcelona, encarcelada por su participación en la huelga general del 29 de marzo contra la reforma laboral. En Sallent, donde la doble moción presentada por la CUP se aprobó con los votos a favor de ERC, PSA e ICV, y la abstención de CiU, una militante de la CUP pidió la palabra en el turno abierto para dirigirse a los concejales convergentes: «Los derechos por los que luchamos también son para vosotros y vuestros hijos; a vosotros nunca os desgraciarán un ojo porque nunca saldréis a la calle; pero hay que decir que vuestra abstención no es más que ponerse de parte de los más fuertes y mirar hacia otro lado ante la vulneración de derechos fundamentales; quizás también os abstengáis cuando nos encarcelen a nosotros, que somos vuestros vecinos». El concejal de la CUP, Albert Junyent (hijo de una concejala de ERC), también se dirigió al alcalde de CiU: «Vuestra abstención no les dirá nada a las personas heridas por pelotas de goma». Respecto a la libertad de Laura Gómez, CiU se abstuvo, aduciendo que no entra «en cuestiones de justicia», afirmación que motivó que Junyent respondiera: «Si Laura está en la cárcel es, precisamente, porque CiU ha entrado en la justicia».

			Una denuncia de la represión que también se traducía en la solidaridad manifestada por la CUP con los detenidos por la Guardia Civil en Bunyola (Mallorca) cuando protestaban contra el presidente Bauzà por los ataques a la lengua catalana. Y que en abril se había trasladado a los cuatro independentistas que aparecían en la polémica web de delación ciudadana impulsada por Felip Puig a raíz de la huelga general y los alborotos del centro de la ciudad. La CUP compareció, detrás de ellos, en la plaza de Cataluña, para denunciar la vuelta a un macartismo rancio y tronado. Además, aquellos cuatro independentistas fueron los encargados de llevar la pancarta unitaria de la izquierda independentista en la manifestación del 1º de Mayo en Barcelona. Hay que recordar que, de los 113 detenidos por su participación activa en la huelga general del 29-M, 44 eran miembros de la izquierda independentista. Pero 113 no es un número cualquiera en la memoria de un país que transita de nuevo por derivas represivas; 113, como el número de detenidos en la caída de la Asamblea de Cataluña de 1973.

			Un debate virtual sobre Syriza

			Aquel mes de mayo, ecos de la crisis en la cuna de la democracia, la pujanza de la izquierda radical griega suscitó un debate virtual sobre una hipotética «Syriza catalana». El primero en tirar la piedra a las aguas nunca tranquilas de Internet fue el periodista Roger Palà el día 14 de mayo, a través de un artículo en Nació Digital. La propuesta —que se anclaba en el dato de que una suma de las izquierdas podía hacer el sorpasso al PSC y convertirse en segunda fuerza— removió la blogosfera. Un mes después de ser publicado y de levantar una polvareda de reacciones considerable, Palà hacía balance en su blog personal y reconocía, desde el mundo virtual de la red, que «Syriza solamente puede haber una, y es griega». Sin embargo, el periodista apuntaba que la propuesta había caído mejor entre la gente de ICV que entre la de ERC. Joan Herrera (ICV) o Joan Josep Nuet (EUiA) —quien más tanteó una Syriza catalana— retuitearon el artículo, como también lo hizo Oriol Amorós, de la federación de ERC de Barcelona. Aunque la reacción más destacada fue la de Joan Puigcercós, que respondía desde su blog con el artículo «¿Syriza a la catalana?». Lo hacía de manera muy crítica, dejando de lado toda posibilidad y apelando a la izquierda no marxista que representa ERC. Solo un mes después, el Centre d’Estudis d’Opinió[95] de la Generalitat estimaba que el 51% de los catalanes ya votaría sí en un referéndum por la independencia. Roger Palà insistía con un nuevo apunte en su blog —«Independentistes… i d’esquerres»—:[96] el mismo estudio indicaba que, de aquel 51%, el 71% se declaraba de izquierdas.

			En aquel filón de debate, y desde las filas cibernautas de la CUP, el concejal de Manresa, Adam Majó, se incorporó al debate con el apunte, en su blog personal: «ICV-EUiA i la CUP: distàncies i proximitats».[97] Con el trasfondo de una petición «entre votantes y simpatizantes de más unidad de las fuerzas de izquierdas o independentistas», Majó apuntaba que, a pesar de coincidir con los ecosocialistas «en docenas de plataformas y movilizaciones en defensa de los derechos de las clases populares», los escollos que imposibilitaban más complicidad y entendimiento eran «el derecho a decidir, la manera de entender la implicación política y la dependencia del partido socialista».

			De cualquier modo, un año y un mes después de aquel 22-M que situó a las CUP en las cartografías electorales, la situación del país apenas había cambiado. O sí, pero a peor. La crisis se hacía más profunda, llegaban los hombres de negro y el rescate del sistema bancario español por parte de la Unión Europea era un hecho —Time titulaba con Rajoy y un elocuente «You say tomato, I say bailout» («Tú lo llamas tomate, yo rescate»)— que preludiaba una intervención general de la economía española, con duras contrapartidas sociales, que se confirmó enseguida: Rajoy sacaba la sierra eléctrica —63.000 millones en recortes no escritos en ningún programa electoral— y confirmaba un durísimo ajuste estructural que impactaría negativamente en las condiciones de vida de la mayoría social. Entrando a degüello, el plan incluía el rescate del bipartidismo funcional y la reducción del 30% de los concejales municipales para las elecciones de 2015. Mientras que el rey mataba elefantes en Botsuana, Mas anunciaba una nueva ronda de recortes estivales, el conceller de Empresa y Ocupación de la Generalitat recomendaba a los jóvenes catalanes «irse a Londres a servir cafés» y Eurovegas centraba el debate sobre el modelo futuro de país, a caballo entre el turismo y la economía de casinos, sobre el parque agrario del Llobregat. Y aquí, en casa, ya eran 300.000 las familias —corralito a la catalana— que no disponían de ningún ingreso mensual. Ni uno.

			Pasaban más cosas, claro está. En la Piel de Toro y en los Países Catalanes. Guardiola lo dejaba, el pacto fiscal seguía quiméricamente indefinido, Felip Puig equiparaba vandalismo urbano con terrorismo y las investigaciones del caso Palau aclaraban que dos empresas proveedoras del Palau de la Música Catalana habrían donado 775.000 euros a las arcas convergentes a través del cobro de trabajos ficticios, motivo por el cual el juez imponía una fianza de tres millones de euros a CDC a abonar en veinticuatro horas. Trias dejaba acampar a los del 15-M, que, con motivo del primer aniversario, concentraban los esfuerzos delante de las torres de la Caixa, rebautizadas como torres Mordor, mientras los «yayoflautas» ocupaban la sede del Deutsche Bank. Solo un mes antes, Barcelona se despertaba como una ciudad tomada policialmente por 8.000 agentes, ante la reunión de la ejecutiva del Banco Central Europeo y una fantasmagórica «manifestación antisistema internacional», anunciada por Puig y que extrañamente no llegó a aparecer nunca. Misterios y encantamientos, el último huelguista del 29-M salía de la cárcel, la victoria de «la Roja» —circo sin pan— derivaba en un aquelarre ultra en la plaza de España de Barcelona, el País Valenciano ardía dramáticamente y el fuego —después de la tramontana de recorte presupuestario del 34% en extinción de incendios— destruía el Alt Empordà, mientras Millet seguía tomando dry martinis en el país del 3%. Allí donde la virgen es negra, el gorila blanco y todo parece, a veces, según como se mire, girar al revés. Y, con todo y con eso, la CUP parecía haber llegado para quedarse.

			Anticipando el runruneo

			Pero rebobinemos de golpe y en seco. Y volvamos por un momento atrás, para poder cerrar el capítulo con un texto remoto y, al tiempo, anticipativo. Escrito antes del 22-M de 2011, hilaba fino, sabía de lo que hablaba y ya distinguía la lluvia fina que se acercaba. Es el texto —«intelectual colectivo», quizás, que diría el desaparecido Manuel Vázquez Montalbán— que se leyó en las Cocheras de Sants en marzo de 2011, durante la presentación de las 80 candidaturas de la CUP a las elecciones municipales. «No sé quién os ha hecho la campaña», se preguntaba Jordi Basté, en clave positiva, el 23 de mayo ante el micrófono de RAC1. La habían hecho las mismas CUP. Una CUP que el 24 de marzo, dos meses antes de las elecciones, y justo antes de que Jordi Basté entonase en directo «Los tiempos están cambiando», de Bob Dylan, sugería en unas cocheras llenas hasta los topes:

			Y decimos que es ahora precisamente porque la CUP es un proyecto abierto y participativo. Porque el proyecto está en construcción, porque no queremos vender nuestra opción como una panacea increíble. Seguro que en nuestros planteamientos todavía hay errores y sometemos la construcción progresiva del proyecto de la CUP a las aportaciones de nuestros vecinos y vecinas.

			No nos sentimos vanguardia. Nos sentimos motor. Motor de una cosa más grande que todavía tiene que venir. La mayoría de personas que acabarán definitivamente ejecutando el proyecto de Unidad Popular todavía no son de la CUP. Y decimos que es ahora, precisamente, porque la CUP es un proyecto arraigado a la tierra y a cada necesidad que, hasta ahora, solamente ha germinado en los lugares donde se ha hecho tempero.

			La CUP no abre franquicias para simular un arraigo más importante del que tiene. La CUP solo tiene presencia, hasta ahora, en los pueblos y ciudades que tienen una realidad que las reclama y donde hay gente para actuar de motor. Y lo preferimos así: porque esta es la garantía de fortaleza y de crecimiento. Lo decía el poeta mallorquín Miquel Costa i Llobera: «El tronco sube más cuanto más profundamente puede arraigar».

			Y decimos que es ahora, precisamente, porque la CUP es un proyecto emergente. Necesariamente emergente. Que no tendría ninguna clase de sentido si perdiese la capacidad de crecimiento constante. Porque la CUP en ningún caso quiere desarrollar su lucha en una situación estancada, limitándose a influir en las decisiones de los otros.

			La CUP no pretende ser receptáculo de malas conciencias, no solo, sino únicamente de esperanza. Y decimos que es ahora, precisamente, porque la CUP es un proyecto democrático constituido por personas que rechazan hacer de la política una oportunidad económica.

			Lo decían dos meses antes. Dos meses antes de que la realidad les diese la razón y unas candidaturas que profesan «otra forma de hacer política» obtuviesen sus mejores resultados desde el final de la dictadura. Tam-tam de fondo, cupero o cupaire significa, en el argot político, aquel que es miembro, participa, simpatiza o vota a la CUP. En unas elecciones municipales, las del 22-M, que no parecen ser un punto de llegada para la CUP, sino más bien un nuevo punto de partida.

			
				

				
					[83] «Revolucionemos Barcelona».
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					[85] «El 22-M, indignémonos».
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					[87] Partido de los Comunistas de Cataluña.
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					[89] Siglas de Joventuts Socialistes de Catalunya.

				

				
					[90] El patio descubierto.

				

				
					[91] Ordinary Least Squares (o Mínimos Cuadrados Ordinarios, MCO).

				

				
					[92] La fiesta de la Patum, de Berga: celebración tradicional que tiene lugar durante las fiestas de Corpus Christi en esta localidad barcelonesa. Fue declarada Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad en 2005. (N. de la T.)

				

				
					[93] De Felipe a Felipe y Cataluña hasta los Borbones.

				

				
					[94] Encuentro Alternativo de Nou Barris.
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			Haciendo hervir la olla:

			cuando la práctica libera

			«Nada cambia nunca si nada cambia nunca».

			LEMA DEL II FORO SOCIAL CATALÁN, 2011

			Desde siempre, uno es aquello que hace, porque la mejor manera de decir siempre es hacer. Como se verá más adelante, la percepción social externa de la irrupción política de las CUP —la electoral solo es una vertiente— sostiene, como tesis mayoritaria, que las Candidaturas de Unidad Popular han arraigado en los municipios a partir de una forma de hacer política. Críticamente desenvuelta, radical sin complejos, profundamente reivindicativa. Próxima, alternativa, comprometida. De base y no profesionalizada.

			Una apuesta política democratizadora con la que han abierto una pequeña brecha en medio de la desafección reinante, han abierto camino contra el desconcierto y han recuperado la implicación y el entusiasmo por participar de los asuntos colectivos. El objetivo del presente capítulo es aproximarnos precisamente a estas prácticas concretas, describir los modelos organizativos y participativos que singularizan la CUP, y esbozar qué espejos sociopolíticos operan como referente y qué proyecto de país proponen. Unos modelos que, como ya se ha dicho, pero vale la pena insistir, entroncan con prácticas ya arraigadas en el territorio y en experiencias concretas dinamizadas por las candidaturas del municipalismo alternativo como las CAV en el Vallès.

			Una primera aproximación: primero, la gente

			En el marco de descrédito y desafección citados, en un contexto que arrastra también la implosión de la década de la corrupción municipal vinculada al ciclo inmobiliario, y en un escenario de cinco años de prolongada crisis económica, lo primero que hay que apuntar es la regeneración democrática que suponen las prácticas de las CUP. Esta bocanada de aire fresco ha llevado la revitalización a la política municipal y ha abierto brecha en el discurso hegemónico del «no hay nada que hacer».

			¿En qué realidad práctica y cotidiana se traduce este aire fresco de una opción política alternativa? ¿Qué la ha hecho atractiva social, política y electoralmente a un mínimo de 65.000 vecinos y vecinas con derecho a voto? El estímulo, todo hay que decirlo, era previo: las CUP no responden solo a la foto fija de un resultado electoral, sino, y sobre todo, a todo el trabajo hecho con anterioridad. Trayectoria acumulada con las recientes experiencias de autodeterminación que vivía un país que salía de 553 consultas por la independencia justamente cuando llegaba la indignación del 15-M.

			En este sentido, mucho antes de la cita electoral, la primera señal emitida a la galaxia del mapa político catalán era la práctica misma: la construcción común del programa político a pie de calle. Muy lejos de la mercadotecnia electoral —y electoralista— habitual, los procesos participativos han sido una constante vital por todas partes del territorio para definir y consensuar los ejes prioritarios a partir de las propuestas, las demandas y las necesidades en cada municipio. Con más o menos éxito, antes de recogerlo «a pie de urna», el apoyo ya estaba «a pie de calle», defendida por la CUP como el lugar donde hace la política cada día. Un proceso de elaboración que iba acompañado de una garantía de compromiso anunciada: la defensa de aquellos postulados se haría tanto con representación como sin ella, porque la acción municipal también se puede vehicular desde fuera de la institución y va mucho más allá de ella.

			Un breve repaso a algunas de estas iniciativas, impulsadas en diferentes municipios, da idea de esta dinamización social: las campañas previas «Los jueves hablamos de Girona» (CUP Girona, 2011), «Démosle la vuelta: con la CUP, ¡PUEDO!» (CUP Molins de Rei, 2011), «Todos hacemos Figueres» (CUP Figueres, 2011), «¡Dibujémosla!» (CUP Vilanova i la Geltrú, 2011), «¡Démosle color!» (Vilafranca del Penedès, 2007) o los Puntos de Encuentro de la CUP de Manresa son algunos de los lemas con los que cada CUP ha bautizado los procesos de mesas de debate abiertas para redactar los respectivos programas electorales. Con carácter general, en septiembre de 2010, y previamente a los procesos participativos locales, la CUP organizó uno de alcance nacional para redactar el programa marco, el mínimo común denominador que cada municipio pasaba después por el cedazo propio a fin de adecuarlo a su marco específico.

			El tipo de campaña —mensaje claro, discurso de lucha, grafismo limpio— también se abría paso mediante un diseño de proximidad que apelaba al protagonismo colectivo, pero donde la mejor propaganda era la conexión próxima, la forma de hacer y el boca a boca del «pásalo». Directo y sin recovecos. Al fin y al cabo, muchas CUP se comprometen con los conflictos irresueltos de las realidades locales que a menudo las impulsan: la lucha contra el crecimiento urbanístico en Vilanova i la Geltrú, contra el ARE (Àrea Residencial Estratègica) de Valls, el conflicto de la industria minera y la extracción de sal en Sallent, las ordenanzas de Civismo en Berga, o frente al modelo plutocrático de gobierno del PSC en Sant Pere de Ribes son ejemplos significativos. 

			El día después: yendo al grano

			De las palabras a los hechos, el 23-M la CUP seguía dinamizando la vida política local. Entre la ética política y la militancia de base, la denuncia de los sueldos de los representantes políticos y la defensa de una gestión pública alternativa —racionalizada, austera, redistributiva y prioritaria en asuntos sociales— fueron preeminentes antes y durante la campaña. Y, sobre todo, después. Después del 22-M, algunas dinámicas sirven para ilustrar, en este ámbito, un paradigma que se puede generalizar a todas las CUP.

			En la capital del Baix Camp, la CUP de Reus obtuvo el primer concejal en las elecciones de 2011. Como en la mayoría de ciudades, los grupos municipales nombran representantes en los diferentes organismos autónomos locales y en las empresas públicas municipales. La CUP de Reus constata enseguida los sobresueldos —retribuciones extras, dietas, asistencia a reuniones— que se aplican en estos organismos y los denuncia públicamente, pidiendo que se rebajen. La petición cae, como ya se ha apuntado, en el vacío. Pero la CUP —de la prédica a la práctica, de la protesta a la propuesta— decide donar las retribuciones percibidas al nuevo fondo social Germinemos, que crean para dar apoyo económico a la economía social de Reus con el apoyo de una entidad de finanzas éticas y cooperativas. La redistribución de los ingresos recibidos por la representación municipal se da también en otros núcleos, como en la capital de Osona, donde la CUP local crea Impulsemos Vic para la dinamización social de los barrios. 

			Con la misma voluntad de transparencia, la CUP de Vilanova i la Geltrú distribuye, en el otoño de 2011, casa por casa, una tabla explicativa de los sueldos de los políticos municipales (gobierno y oposición), las dietas y las asignaciones recibidas por cada grupo municipal. En la carta, la CUP informa que renuncia a la figura del administrativo que le correspondería de pleno derecho y que tampoco acepta el reparto de los 6.000 euros por concejal que se destinan al resto de grupos municipales.

			En Molins de Rei, en 2007, justo después de entrar en el consistorio con un concejal, la CUP presentó 600 firmas en el marco de la campaña «¡Qué sueldos!», para exigir —en vano— la rebaja de los sueldos de los representantes: todavía no había estallado la crisis. La primavera de 2012, en Valls, la CUP insistía en denunciar las percepciones anuales del alcalde y los dos tenientes de alcalde (90.000, 87.000 y 96.000 euros, respectivamente) en función de las múltiples fuentes de ingresos que las nutrían. Como detalle comparativo, y sin afán demagógico, hay que apuntar que un sueldo de 90.000 euros anuales es 7,5 veces superior al que ingresa el 56% del país que vive por debajo del mileurismo y 11 veces más que el salario mínimo interprofesional anual.

			También las CUP de Badalona, de Tarragona, de Figueres y de Barcelona —con recogida de firmas en Nou Barris— han insistido en este asunto, editando dosieres informativos sobre los elevados sueldos públicos municipales. Otras candidaturas, como las de Girona y Celrà, han propuesto recientemente, sin éxito, la rebaja de los sueldos de los políticos del Consejo Comarcal del Gironés. El frente CiU-PP lo evitó, el PSC y ERC se abstuvieron y solamente ICV-EUiA se puso de su lado.

			El primer paso: bajarse el sueldo

			Esta práctica sube un grado más, y más significativamente, cuando la CUP accede al equipo de gobierno. En los cuatro municipios donde han asumido responsabilidades, la primera decisión, luego de las elecciones de mayo de 2011, fue la misma: bajarse el sueldo. Hasta el punto de que la alcaldesa de Viladamat, Irene Palol, cobra 160 euros mensuales; el alcalde de Arenys de Munt, Josep Manel Ximenis, renunciaba al sueldo y la dedicación exclusiva y fijaba un máximo mensual de 1.200 euros —cuatro veces menos, un 75% de rebaja, respecto del sueldo de su predecesor— en las compensaciones estipuladas por participar en órganos colegiados; el alcalde de Navàs, Jaume Casals, 1.760 euros, dos veces menos, y el de Celrà, Dani Cornellà, una sexta parte menos, con 1.660 euros. Turno de comparaciones de nuevo: cabe recordar que, mientras tomaban estas decisiones, el alcalde de Mollet, el socialista Josep Monràs, anunciaba que lo subía el 32%, y los alcaldes de La Aldea, La Escala y Sant Jaume dels Domenys, por citar solo algunos casos, se lo doblaban. Mientras tanto, un mes antes de las elecciones, Artur Mas incrementaba un 20%, con 12.000 euros anuales adicionales, los salarios de siete altos cargos de la Generalitat, todos ellos jefes de gabinete. Reverberaciones de modelos contrapuestos: en uno de los municipios, donde también se estudiaba la posibilidad de formar gobierno, la limitación de los salarios a percibir, defendida por la CUP, fue un escollo. Un concejal de otra fuerza política de izquierdas, en relación con lo que percibía en el mundo privado, fijó condiciones particulares: «Por menos de 3.000 euros mensuales no lo hago».

			En el marco de la financiación de los partidos políticos —un ámbito donde la corrupción ha dejado una notable polvareda de casos judiciales, desde Filesa al caso Treball, pasando por el futuro caso Palau—, la CUP también dibuja el perfil antagónico: como excepción en el panorama político catalán actual, no tiene, en estos momentos, ningún préstamo con ninguna entidad bancaria —garantía de independencia y austeridad—. La CUP depende económicamente, sin hipotecas, de sí misma y de nadie más. Su voluntad de transparencia continuada se traduce también en la publicación periódica de las cuentas internas de cada CUP, en la claridad de las cuentas nacionales (450.000 euros de ingresos en 2011 entre cuotas y percepciones de cargos electos), en la justificación detallada de la financiación de cada campaña electoral —sufragada con aportaciones, ahorros y actividades sociales— y en la tarea cotidiana de explicar —a través de revistas propias, la blogosfera y las redes sociales— las decisiones que se toman en los ayuntamientos y las razones que las motivan. En este sentido, cabe apuntar que la política salarial de la CUP, aprobada en asamblea, es que nadie —ni cargos electos ni liberados técnicos— puede percibir más de 2,5 veces el salario mínimo interprofesional: 1.500 euros mensuales por 40 horas semanales.

			Una piedra en el zapato de la corrupción: la dimisión de josep prat

			Si Leonardo Sciascia escribía, a propósito de la condición humana, que todo poder es siempre un gran delincuente impune, la naturaleza político-económica de la corrupción entre nosotros también ha centrado buena parte de la acción política de una CUP que denunciaban años atrás que la especulación inmobiliaria «ha servido para financiar los ayuntamientos, el propio Estado y los partidos políticos; Pretoria es un ejemplo».

			Con evidente efecto mediático, pero sobre todo con eficiente efecto de fondo, la denuncia formulada por la CUP de Reus ha sido la más conocida porque ha provocado la doble dimisión de un cargo público: Josep Prat, director del Instituto Catalán de Salud (ICS), número dos de la Consejería de Sanidad de Boi Ruiz y responsable de Innova. No es poca cosa en un país donde el verbo dimitir casi no se sabe conjugar; si acaso, a menudo, se dimite hacia arriba, con la obtención de un cargo de más jerarquía. 

			El caso Innova de Reus es doblemente significativo: por el eco obtenido y porque ha sido la denuncia de irregularidades, amiguismo o indicios de corrupción en las administraciones que provocó la primera dimisión en el gobierno de Mas desde que CiU volvió a la Generalitat. En un proceso progresivo de mirar qué es lo que había debajo de la alfombra, la CUP detecta primero y denuncia la incompatibilidad de Prat en los cargos que ostenta, por la doble presidencia de Innova y la responsabilidad en el ICS. El denunciado no hace caso, pero cuando la CUP traslada a la Fiscalía Anticorrupción un informe de 250 páginas, el director del ICS se apresura a dimitir de Innova. Pero las denuncias continúan y se acumulan: la CUP lleva a la Oficina Antifraude de la UE las dudas sobre el destino final de un fondo FEDER que Innova gestionaba, y del cual no tiene noticia, a pesar de que había reclamado información sobre él. Finalmente, la persistencia obliga a Josep Prat, número dos de Salud, a presentar la dimisión en junio de 2012 para afrontar las hipotéticas responsabilidades penales que se derivaran de las denuncias de la CUP. La denuncia también atrapaba al socialista Carles Manté por el cobro de unas facturas anómalas que ascendían a 695.000 euros, que el Ayuntamiento de Reus reconoció que no «estaban justificadas». Para información del lector, hay que decir que Innova es un holding municipal sanitario que, en los últimos años, había comenzado una expansión comercial hacia otros municipios, y que el municipalismo catalán, en general, y el Tripartito de izquierdas —tanto en la Generalitat como en el Ayuntamiento de Reus—, en particular, habían validado como referente. En este sentido, las declaraciones del concejal de la CUP, David Vidal, son elocuentes: «Nos encontramos ante una presunta red criminal sociovergente que expolia la sanidad pública mientras los ciudadanos son víctimas de los recortes». A pesar de la dimisión de Prat, Vidal hablaba de opacidad, de puntas de icebergs: «La capacidad de control es cero: si en Reus hay quince personas que conocen cómo funciona Innova, ya es mucho». La denuncia adquirió tanta relevancia que hasta Pere Navarro, primer secretario del PSC, tuvo que pedir que se constituyese una comisión parlamentaria de investigación para «detectar posibles irregularidades en la sanidad catalana». La visualización del modelo de puertas giratorias —o del país con la empresa, de los que se envuelven en la bandera para hacer negocios— que abarca la gestión privada de la sanidad pública se ha ido extendiendo, sobre todo gracias a las informaciones publicadas por la revista local Cafè amb Llet,[98] que ha tenido en este tema un papel ejemplar.

			Una denuncia similar —en este caso, sobre el gasto público— tuvo lugar en Vic antes del verano de 2012. La CUP pidió el justificante del gasto de la delegación municipal, encabezada por el alcalde Vila d’Abadal, de un viaje a París. Se les contestó que había ascendido a 1.000 euros. Conocedores de que era de 7.000, pidieron el extracto de las tarjetas de crédito de que dispone la alcaldía. Vila d’Abadal respondió que no los facilitaría «porque eso atañía a su intimidad». Caramba.

			Pero la denuncia de esta opacidad política, del hecho de gobernar de espaldas a la población, tiene la crónica más viva en la anterior legislatura en Vilafranca del Penedès. Fue en el año 2004, con el trasfondo del rumor sobre la posible instalación, en un terreno agrícola de 160.000 metros cuadrados, de la base de montaje para construir el TGV (Tren de Gran Velocidad), que había suscitado en el Penedès una fuerte oposición social. En uno de los plenos municipales, cuando el equipo de gobierno (PSC-ERC) negaba completamente aquella posibilidad, el concejal de la CUP, Otger Amatller, se dirigió al alcalde, le dijo que la confianza era un elemento fundamental e, invitándole a mirarle a los ojos, le pidió que le asegurase que no había ninguna agenda oculta para la instalación del TGV. El alcalde lo aseguró con un florido discurso que se marchitó enseguida: mientras acababa de pronunciar tan sentidas palabras, seis militantes de la CUP entraron en el plenario con seis copias de un fajo de papel envueltas en papel de regalo, una para cada grupo municipal: eran los documentos internos que circulaban (nunca mejor dicho) por los canales opacos del ayuntamiento y donde se detallaba la base proyectada del TGV en el Penedès que ponía a punto el Ministerio de Fomento y que el equipo de gobierno tenía entre manos. La CUP comunicó que abandonaba el pleno municipal, CiU le siguió y ERC se quedó por «respeto institucional», mientras que activistas de la CUP desplegaban carteles donde se leía: «Basta de políticos embusteros». Trenes que pasan y trenes que se pierden, cercanías frente a la alta velocidad, dos modelos de entender la democracia acababan de chocar (nunca mejor expresado) frontalmente.

			El telón de fondo: una democracia de baja intensidad

			Pausa y tregua para abrir, antes de adentrarnos en el siguiente capítulo en el contenido ideológico y la propuesta programática de la CUP, un breve paréntesis político. Un paréntesis que nos permite profundizar en la coyuntura histórica donde crecen las CUP y que nos facilita incorporar el contexto político de fondo donde se desarrollan. Aquí concurren, al menos, tres elementos coyunturales y uno estructural. Los de coyuntura: la deriva y el dilema de la cuestión nacional, la crisis política y el rol de los nuevos movimientos sociales y, finalmente, el contexto histórico internacional. El apunte estructural remite a la evolución y la apuesta política de la izquierda independentista del siglo XXI. 

			Primer factor coyuntural: el fin del ciclo autonómico —«café para todos»—, el fiasco del Estatuto y el auge soberanista, que crece en medio de las apuestas recentralizadoras del Estado español y las sentencias contra la plena normalización lingüística del catalán, han conferido al derecho a decidir —el viejo derecho de autodeterminación— un nuevo protagonismo en un nuevo contexto europeo. Gales, Escocia, el País Vasco o Cataluña ya tocan a la puerta de la Unión Europea, mientras el soñado eje hispánico Berlín-París-Madrid ha pasado en pocos años de improbable espejismo hipotético a estrellarse contra la cruda realidad. En los pasadizos de la nomenclatura de la Unión Europea parece que el nuevo criterio trazado —no impedir, no imponer— se condensa en una nueva directiva no escrita en ninguna parte: no harán nada por nosotros, pero tampoco harán nada para pararnos.

			En este ámbito de las aspiraciones nacionales y sociales abortadas con la reforma política pactada del franquismo, hay que apuntar que experiencias como la de la CUP deconstruyen directamente treinta años de la cultura de la Transición y del consenso partitocrático que la ha sostenido. A veces la historia vuelve sin avisar y quizás sea en esta eventualidad en la que se inscribe la CUP: en el drama de la crisis, la tragicomedia de ópera bufa de la política y el destino de las protestas. De tal modo, que la raíz parece profunda: la piedra se arrojó a las aguas vigiladas hace tres décadas. La ola se expande en silencio. Una nueva generación —una más todavía, hay que decirlo— muestra que aquella «modélica transición», su sistema de exclusiones y el esquema político que surgió de ella no es suya ni la piensan recibir como dote. La CUP no se siente heredera de la Transición, sino, directamente, víctima: de los lastres de sus vergüenzas y de las hipotecas de sus consensos.

			Segundo factor coyuntural: las nuevas formas de hacer política y la irrupción de los nuevos movimientos sociales. Claus Offe y Emmanuel Wallerstein han analizado las dinámicas que han caracterizado los denominados nuevos movimientos sociales en relación con el sistema de (re)presentación de la democracia, la clase política, la izquierda convencional y la res publica. Offe menciona la triple restricción surgida de la izquierda clásica: estructuras verticales nada deliberativas, repertorio convencional de las formas de acción y escasa sensibilidad por temas emergentes, unos factores que provocan la irrupción de nuevas formas de entender y ejercer el compromiso político. Wallerstein es mucho más contundente a la hora de catalogar los cinco elementos que provocan la distancia y ruptura con la izquierda tradicional: debilidad, corrupción, connivencia con los poderes fácticos dominantes, negligencia o desatención hacia los sectores verdaderamente desposeídos y grados elevados de arrogancia o soberbia ideológica.

			Con este trasfondo, hay que señalar el tercer e innegable escenario de fondo: la severa derrota infligida a las izquierdas después de tres décadas de pensamiento neoliberal. Una derrota que habla más el lenguaje del harakiri, de la derrota por incomparecencia y del insondable laberinto de las «terceras vías» que no llevan a ninguna parte. En el imaginario cupaire, el ciclo vivido arrastra el dardo de aquel viejo dicho latinoamericano: «El poder es igual que un violín: se coge con la izquierda y se toca con la derecha». Imaginario alimentado también por una consigna indignada: «¿Dónde está la izquierda? Al fondo, a la derecha». Europa es un ejemplo de ello, allí donde el colapso y el agotamiento del proyecto socialdemócrata es un hecho, con unas izquierdas exhaustas, retroalimentadas por la desorientación política y la ausencia de proyecto estratégico. La ideología del campo contrario ha pasado a ser la propia ideología, según el profesor de Ciencias Políticas de la Universidad de Gotinga, Franz Walter, que ubica la crisis socialdemócrata en: a) haber hecho incuestionable el modelo de crecimiento económico; b) no haber entendido las transformaciones de la clase obrera de posguerra, después de los procesos de terciarización de la economía, y haberse adherido a los axiomas neoliberales; y 3) incapacidad política para repensar el marco nacional e internacional global. En este contexto, no es la fuerza del trabajo la que abandona la socialdemocracia, sino a la inversa: un antiguo voto obrero que deriva, en parte, hacia el auge de la derecha populista xenófoba y, ni que decir tiene, las opciones ultras que representa.

			A este marco general contribuyen entre nosotros, y de forma decisiva, las mutaciones en la estructura social catalana. Una estructura que ya no responde a un marco laboral vertebrado, sino a múltiples precariedades que la han desdibujado. Es interesante señalar la reflexión de José Félix Tezanos, catedrático de Sociología de la UNED vinculado al socialismo español: «Existe un proceso de exclusión masivo de la sociedad de los jóvenes menores de 35 años a los que la socialdemocracia ha de dar respuesta para evitar un conflicto social». Todo ello, en un contexto de ofensiva neoconvergente, de financiarización de la crisis, de sobreendeudamiento de las clases populares y, como diría David Harvey, de nueva «acumulación por desposesión». Acumulación de unos pocos para la desposesión de todo el resto.

			La CUP, pues, renace en este contexto de derrota de las izquierdas oficiales, de demolición controlada del constitucionalismo social de posguerra que hizo nacer el Estado del bienestar en Europa, y en un escenario de crisis económica, social y política del Estado español y de colapso autonómico en los Países Catalanes.

			El ciclo de la izquierda independentista: de la ideología a la práctica

			En todo ello, hay un último factor, estructural e inseparable, que es la propia evolución política de la izquierda independentista. Desde que el PSAN fijó con concisión, en las postrimerías de la década de los sesenta, unos postulados ideológicos fundacionales bastante conocidos —independencia, socialismo y reunificación de los Países Catalanes—, las estrategias adoptadas han sido diversas: desde el antagonismo táctico-estratégico entre el frente nacional (alianza de las fuerzas políticas nacionales catalanas) y la unidad popular (acumulación de fuerzas desde la izquierda para forzar el cambio político y social), pasando por el ciclo de propaganda armada que supuso Terra Lliure, la configuración del independentismo moderno, los éxitos y caídas de ERC y el actual ciclo soberanista.

			Bajo esta perspectiva, al llegar el siglo XXI, cabe apuntar dos reflexiones. La primera, que las propuestas estratégicas de la izquierda independentista, formuladas a lo largo de las tres últimas décadas, no le habían dado frutos tangibles, y empieza el siglo bastante desorientada y con pocos activos. La segunda, que trabajando finalmente para otros, fueron otros los que recogieron los frutos: sus formulaciones han sido incorporadas, normalizadas o recicladas por otras fuerzas políticas próximas. Hasta el punto de que del independentismo criminalizado de los años ochenta se ha pasado a unas encuestas oficiales del CEO donde la opción por la independencia ya es mayoritaria.

			Acertado o no el análisis anterior, lo cierto es que, a principios del año 2000, la izquierda independentista toma la decisión, una vez más, de reorganizarse y vertebrarse. La apuesta no pasa por volver a caer, de entrada, en los viejos debates estratégicos, sino en incidir conjuntamente en una realidad que genera consenso y acuerdo: la práctica política como mínimo común denominador. Esta es la apuesta que permite una esfera de reencuentro de las diferentes tradiciones y sensibilidades de la izquierda independentista: todas, las veteranas y las más jóvenes, las partidarias de una estrategia o de otra, se ponen de acuerdo para reconstruir un frente de lucha institucional que, con el tiempo, se convierte en un espacio plural y unitario. Y es la práctica, quizás más que las propuestas estratégicas, lo que ha hecho confluir la diversidad de familias de la izquierda independentista —y también familias que le son ajenas— en un proyecto unitario y, hasta ahora al menos, de éxito relativo. En la CUP trabajan juntos, hoy, conscientes de que la unión hace la fuerza, organizaciones políticas como el MDT o Endavant, nodos de los movimientos sociales más diversos, sensibilidades políticas de base emancipadora, como la cultura libertaria, la altermundista o la ecologista.

			Este espacio de agregación —suma que, finalmente, es multiplicación— tampoco es nuevo. En un artículo titulado «De 1992 a 2012», a raíz de los veinte años de la razzia olímpica y de las detenciones producidas después de la huelga general del 29 de marzo de 2012, Ramon Piqué, detenido en la Operación Garzón, recordaba:

			La historia del independentismo se puede escribir siguiendo los hilos de la represión, una represión que, en sus múltiples formas, ha afectado a miles de personas desde la muerte del dictador. Miles de personas anónimas, todas con nombre y apellidos, que, con su lucha y su compromiso, han hecho de la solidaridad la principal herramienta de lucha. La presencia de militantes independentistas también ha sido una constante en muchas de las luchas sociales y políticas de nuestro país: luchas sindicales, de defensa de la tierra, por una enseñanza pública, en defensa de la lengua, contra el patriarcado, contra la especulación, contra el capitalismo…

			De hecho, el nacimiento del movimiento bebe de muchas de las luchas sociales de los años ochenta y este es su principal activo. En momentos de crecimiento del sentimiento independentista, hay que recordar y reivindicar, más que nunca, esta trayectoria política, ya que la independencia, más que un cambio de estructuras jurídicas y administrativas, ha de ser un instrumento de transformación hacia una nación económicamente más justa y socialmente más libre.

			Año 2012. Después de ocho años de presencia en los ayuntamientos, la función vital del espacio de la CUP parece que no deja desierta la acción política colectiva de una nueva generación, forjada a caballo del proyecto estratégico de la izquierda independentista y el auge de nuevos movimientos sociales de carácter transformador y rupturista. De hecho, en perspectiva, se puede constatar que es el repertorio de acción política —novedad, singularidad, proximidad— de la CUP el que hace que destaque por encima de otras opciones políticas. El cuestionamiento del statu quo y de cómo se hace la política les ha abierto camino, precisamente, a través de una práctica política alternativa basada en los hechos. Y, verba volant, no en las palabras.

			
				

				
					[98] Café con leche.

				

			

		

	
		
			

			¿Unidad popular?:

			programa, dilemas y retos

			«En Cataluña, los elementos reaccionarios del catalanismo a menudo levantan la bandera de las reivindicaciones catalanas, en un sentido nacionalista. Y cuando más ruido hacen es en los momentos en que se produce un hecho social de resonancia, igual que si buscasen la intervención de las autoridades del Estado español para batir a los trabajadores catalanes. Nosotros, lo digo aquí en Madrid, y si conviene también en Barcelona, somos y seremos contrarios a estos señores que pretenden monopolizar la política catalana, no para conseguir la libertad de Catalunya, sino para poder defender mejor sus intereses de clase siempre atentos a echar a perder las reivindicaciones del proletariado catalán. Y yo os puedo asegurar que estos reaccionarios que se autodenominan catalanistas lo que más temen es la recuperación nacional de Cataluña, en el caso de que Cataluña no siguiera sometida a ellos. Y como saben que Cataluña no es un pueblo servil, ni siquiera intentan desligar la política catalana de la española. En cambio, nosotros, los trabajadores, como sea que en una Cataluña independiente no perderíamos nada, antes al contrario, ganaríamos mucho, la independencia de nuestra tierra no nos da miedo. Estad seguros, amigos madrileños que me escucháis, que si algún día se hablase seriamente de independizar Cataluña del Estado español, los primeros y quizás los únicos que se opondrían a la libertad nacional de Cataluña serían los capitalistas de la Lliga Regionalista y del Fomento del Trabajo Nacional».

			SALVADOR SEGUÍ, Ateneo de Madrid, octubre de 1919

			La CUP de cerca y a golpe de lupa, la voluntad del presente capítulo es desgranar las propuestas políticas de la CUP a partir de los programas municipales y nacional, describir con algunos ejemplos la práctica política que despliegan y presentar, finalmente, cómo se define la CUP a sí misma y bajo qué planteamientos ideológicos.

			Las CUP: singularidad, radicalidad, proximidad

			El programa marco de las elecciones municipales de 2011 —173 páginas bajo el lema «CUP, la alternativa necesaria» — se vertebraba en ocho ejes temáticos y más de 300 propuestas concretas. Ocho ejes que son: modelo territorial y energético; modelo de desarrollo urbano; radicalización de la democracia y recuperación del espacio público; modelo económico y justicia redistributiva; cohesión social; cultura como espacio de convivencia y libertad; mundo rural; y autodeterminación de los Países Catalanes desde el ámbito municipal. Todo ello, desde un municipalismo que reclama una administración «transparente, desburocratizada, ágil y eficaz» y que despliegue la democracia participativa con un «cartapacio municipal que facilite la transversalidad de la administración y la resolución de los problemas a la ciudadanía». Que mantenga y aumente «los servicios de titularidad pública, con la implicación directa de la ciudadanía en la planificación y gestión, ante la ofensiva derechista y demagógica que promueve las privatizaciones».

			Adentrémonos, brevemente, aunque sea de manera excesivamente sintética, en cada uno de los ejes del programa.

			— El modelo territorial defendido se oponía al «desbarajuste territorial, económico y social sin precedentes experimentado en los Países Catalanes a lo largo de los últimos años» y apela a un nuevo modelo articulado en una red dinámica de ciudades y comarcas. Un modelo que ordene los espacios libres periurbanos y agrarios, detenga el desequilibrio creciente y corte en seco la afición especulativa. En este sentido, la CUP constata que «el modelo de urbanización dispersa, muy consumidor de suelo, de paisaje, de energía, […] es generador de procesos de banalización cultural, segregación social y especialización funcional; es decir, de procesos de involución social y cultural». En el mismo capítulo, y en referencia a la sostenibilidad ecológica, apuestan por la diversificación de las fuentes, el uso de energías renovables, una nueva cultura de la gestión del agua, políticas de residuo cero y de fiscalidad ambiental y el fin de la era nuclear con el cierre progresivo de las centrales existentes. Una demanda que, si hace treinta años era tildada de utópica, ya se ha tomado en Japón[99] —después de la tragedia de Fukushima— y en la Alemania de frau Merkel.

			— El segundo eje trataba a fondo el modelo urbanístico. Después de unos años de tsunami inmobiliario desbocado, la CUP defiende un modelo de ciudad «compacta, mediterránea y diversa», donde el urbanismo sostenible se ponga al servicio de las personas y opere como herramienta de cohesión social. La defensa del suelo público y la centralidad del derecho a la vivienda definen una propuesta en la que el municipalismo se torna en agente activo al evitar y revertir el ciclo especulativo. La movilidad —basada en el transporte público—, la reconexión campo-ciudad o la ecología urbana son otros aspectos a destacar.

			— El tercer eje, la radicalización de la democracia, parte de un objetivo —«devolver la política a la gente»— y de un análisis básico: «Desde nuestro punto de vista, actualmente el contexto social y político se caracteriza por un alejamiento cada vez mayor de los centros de decisión de los ciudadanos a quienes van dirigidas las actuaciones políticas y sociales. Los centros de decisión reales —las instancias económicas— se encuentran fuera del ámbito político y lo condicionan para que este último solo cumpla sus atribuciones formales y utilice los aparatos del Estado para garantizar y favorecer sus intereses. Así se consolida en nuestro entorno la cultura de la democracia delegada, que basa su práctica en reducir nuestros derechos políticos a la elección de unos representantes escogidos en las diferentes elecciones. Estos representantes con atribuciones de gobierno se dedican a gestionar formalmente la democracia y a generar un corpus legislativo de acuerdo con los intereses del poder económico dominante». Contra todo ello, la apuesta por la plena democratización de la vida social, política y económica de los municipios se condensa en la transparencia informativa, nuevas prácticas participativas y pedagógicas y el fomento de una autoorganización que vertebraría, de mayor a menor intensidad, tres democracias que pueden convivir: democracia directa, democracia participativa y democracia representativa. La corresponsabilidad y la cogestión de espacios, la democratización en el acceso a la cultura y el ocio y el espacio público como lugar predilecto de las relaciones sociales configuran una propuesta política que apuesta por hacer de los municipios un laboratorio de futuro para «la innovación, la experimentación y la profundización democrática».

			— El cuarto eje aborda el modelo económico y la justicia social. El criterio es claro: la economía al servicio de las personas para avanzar hacia la igualdad social, en una defensa encarnizada de los servicios públicos y los servicios sociales como conquista democrática a través de nuevas propuestas municipalizadoras frente a las privatizaciones. La propuesta de universalización del derecho a la vivienda se centra en garantizar el derecho a los usos sociales y no al fomento de la «sociedad de propietarios», impulsada por el franquismo y que la democracia hizo suya. Respecto al modelo económico, en una organización que se autodefine como socialista, se apuesta claramente por la fiscalidad progresiva y directa, el modelo cooperativo, la democracia social y económica, el fomento del sector agrario y la constitución de mesas locales contra la crisis.

			— La CUP dedicaba el quinto eje a la cohesión social, y constata el impacto drástico de la crisis sobre las clases populares: «A causa del fuerte crecimiento del precio de la vivienda, los préstamos hipotecarios han alargado sus plazos de 15 a 20 años hasta los 40 o 50 años, toda una vida […]. La desproporción entre los sueldos y el precio de la vivienda no ha parado de crecer hasta el año 2008. Los sueldos han subido entre el 25 y el 30% en el mejor de los casos, y el precio de la vivienda ha subido el 200%». La transferencia de rentas de abajo arriba vía transferencia hipotecaria la detallaban citando informes de la Unión Europea: «Según las directivas, una familia normal ha de destinar el 33% del sueldo a las necesidades básicas, el 33% a la vivienda y el 33% a libre disposición. Pero en Cataluña se destina el 40-45% a las necesidades básicas, el 50-55% a la vivienda y entre el 0 y el 5% a la libre disposición». Contra esta realidad, la CUP proponía la extensión de unas políticas públicas que pivotarían en torno a la educación pública, la defensa de la sanidad universal y la mejora de la calidad de vida de las personas, con referencias continuas a la situación específica de la mitad del país —las mujeres— y con propuestas concretas en materia de juventud y personas mayores. El bloque se cerraba con una mención especial al hecho migratorio y la defensa de los derechos de ciudadanía de los recién llegados, en una proclama abierta contra la xenofobia.

			— El sexto eje, cultura y fiestas como herramientas de convivencia y libertad, reivindicaba «un modelo de sociedad integradora, solidaria y dinámica» donde la cultura se convierte en «una herramienta de profundización democrática y vertebración social». La CUP se proponía consolidar un modelo de fiestas participativo —no en vano muchos de sus miembros dinamizan el auge de unas fiestas mayores alternativas y autogestionadas que se han consolidado por todas partes— que fuese sostenible y no clientelar; adecuar las infraestructuras culturales no al consumo y el espectáculo, sino a la creación y la participación; dar apoyo al tejido asociativo y a la autoorganización social, y fomentar la memoria histórica a través de itinerarios temáticos, la defensa del patrimonio y, especialmente, el papel del movimiento obrero en la historia local y del país. Para quien no la ha perdido, venían a decir, no hace falta ninguna Ley de Memoria Histórica. En el mismo apartado del programa electoral, la CUP concluía que el municipio era el dique de contención, primera línea de defensa, de la plena normalización lingüística de la lengua y la cultura catalanas.

			— El séptimo eje (con 25 extensas páginas de dedicación exclusiva) dignificaba y resituaba en el mapa el mundo rural catalán, en un impulso claro hacia su revitalización y con una propuesta integral que diera cumplimiento a la vieja promesa incumplida de «reequilibrio territorial». Para revertir la persistencia de unas desigualdades profundas y la tendencia acumulada al despoblamiento, el capítulo se convertía en un programa electoral específico contra las dificultades en que sobrevive el medio rural: ingresos limitados, unos servicios mínimos de prestación obligatoria o la tendencia turistificadora de «desarrollismo a ultranza» ante la falta de perspectivas. El programa lo abordaba todo: profundización democrática, ordenación descentralizada y participativa, urbanismo y territorio (bancos de tierras, zonas de espacio concertado), rehabilitación de núcleos antiguos, acceso a la vivienda garantizado, asumiendo funciones de mediación o aval, infraestructuras (red viaria, transporte público y telecomunicaciones, particularmente la llegada de las TIC) y un final dedicado al desarrollo económico, la hacienda local y los servicios educativos y sanitarios.

			— Finalmente, el octavo y último eje abordaba qué papel pueden y tienen que jugar los 1.857 municipios de los Países Catalanes en el proceso de autodeterminación hacia la independencia. Anticipando el trabajo por hacer —«vivir como si ya fuésemos libres», como recordaba Žižek—, la CUP abogaba por la construcción nacional desde los municipios. La supresión de las diputaciones, la creación de la Asamblea de Concejales y Concejalas de los Países Catalanes y de la Red de Municipios de los Países Catalanes eran las propuestas de mayor peso político en un apartado que no dejaba margen a dudas.

			La CUP, de acuerdo con la trayectoria política de la izquierda independentista, se marca como un objetivo estratégico la construcción, como Estado, de los Países Catalanes, formados por el Principado de Cataluña (con la Cataluña Norte y la Franja de Poniente), Andorra, el País Valenciano, Mallorca, Menorca y las Islas Pitiusas. A pesar de formar parte de nuestros límites administrativos o lingüísticos, entendemos que el Valle de Arán, la Fenolleda, la ciudad de Alguer y la Plana de Utiel no forman parte de nuestro proyecto político.

			Esta construcción ha de representar una política de liberación para el conjunto de los Países Catalanes y se ha de llevar a cabo de manera transversal, desde campos como la organización administrativa, la coordinación supramunicipal o el papel político de las concejalas y los concejales, con el fin de lograr una sociedad catalana plenamente libre y solidaria.

			¿Conclusiones de estos ocho ejes revisados? La demanda transversal que atraviesa todos los ejes siempre es la misma: soberanía popular y más democracia en todos los ámbitos. Democracia política, democracia económica, democracia energética, democracia ambiental, democracia cultural, democracia social, democracia territorial. Aquel lema viejo y nuevo revisado del 99% que sobrevive frente al 1% que manda, impulsado por el movimiento Occupy Wall Street en el corazón financiero de Nueva York, tiene expresión municipal, política y electoral aquí entre nosotros. Con un programa político bajo el brazo que lleva el lenguaje —y la práctica— de la ética política, la participación popular, la transparencia en la gestión, la defensa de los derechos sociales y el territorio, y un modelo de economía poscapitalista, social y cooperativa. Y que pivota en torno a los cuatro ejes históricos que para la CUP definen la unidad popular: autodeterminación, derechos sociales y laborales, defensa del territorio, y de la cultura y la lengua catalanas.

			Una caja de herramientas y un cajón de sastre, de autodeterminaciones múltiples, basado en la extensión efectiva del derecho a decidir en todos los ámbitos de la esfera pública, que convida a una última reflexión aparentemente obvia. Precursora de lo que vendrá, la CUP bebe directamente de las demandas de las luchas populares, de las propuestas de los movimientos sociales, de las alternativas a los conflictos latentes. Cobijados por las luchas que les han precedido y al abrigo de las movilizaciones abiertas, su programa conecta abiertamente con las voces de la calle y se conecta, en el ámbito de la izquierda social, con los sectores más dinámicos, movilizados y activos del país.

			Del programa a la acción vía asamblea

			De la teoría a la práctica, porque, si imaginar otro país posible es bastante más fácil que construirlo, las Candidaturas de Unidad Popular han desplegado una variada práctica política en los municipios donde existen y donde se han fortalecido. Revisando el repertorio desplegado, se puede constatar de entrada un obstinado esfuerzo cotidiano por querer diferenciarse del resto de partidos y de lo que consideran prácticas institucionalistas. Una voluntad de bifurcaciones y de doble posición: la voluntad «de mantener siempre un pie en la calle y otro en la institución —o dos en la calle, pero nunca los dos en la institución—, sumada al ejercicio de transparencia y explicación didáctica de la política municipal», para Quim Arrufat, son los principales ejes de la práctica política de las CUP en los municipios.

			Una práctica política que se asienta en la centralidad de la asamblea. En 2003, uno de los lemas de la CUP insistía: «Democracia es participar, participar es decidir». Más allá de promover que se abran nuevos mecanismos de participación popular en los ayuntamientos y en la toma de decisiones públicas, la CUP ya intenta abrirlos a través de la asamblea local. Asamblearios —una persona, un voto— por principios y estatutos, todos los núcleos municipales tienen en la Asamblea Abierta su órgano máximo de deliberación y decisión, que se convoca una o dos veces al año, según las dinámicas de cada municipio. Unas Asambleas de Unidad Popular —donde se han llegado a decidir gobiernos, como el caso de Sant Celoni o Vilanova i la Geltrú— que han acabado impulsando algunas experiencias logradas de participación política directa. Experiencias que remiten a otra tesis de la CUP: que la democracia no ha de crecer solamente hacia arriba, sino, y sobre todo, hacia abajo. En este sentido, hemos escogido tres ejemplos impulsados en diferentes municipios y diversos momentos, en una elección que puede ser significativamente útil a la hora de entenderlo y atenderlo:

			CONSULTA SOBRE EL ARE EN SANT CELONI: EL DERECHO A DECIDIR

			[25 de enero de 2009]

			En 2009, la CUP de Sant Celoni (Baix Montseny) irrumpe en las elecciones obteniendo 2 concejales y reduciendo la pluralidad de grupos municipales a tan solo 3: PSC, CiU y CUP. La CUP queda en posición de grupo bisagra. Su voto decanta el gobierno. La CUP abre un proceso de consultas con entidades y comercios, capta el ambiente y devuelve a la calle la capacidad de decidir: nada de móviles echando humo, contactos por arriba y reuniones en reservados o despachos oficiales, ajenos a la cultura política de la CUP. Tras el proceso de consultas sociales, se decide en asamblea abierta y participativa dar el gobierno a CiU, a partir de un documento de mínimos que el nuevo gobierno local se compromete a cumplir si no quiere que se le retire el apoyo tácito de la CUP. Tiempo después, la Generalitat proyecta construir un Àrea Residencial Estratègica en Sant Celoni. La CUP se posiciona abiertamente en contra y pide al gobierno municipal que haga lo mismo. Pero el gobierno insiste en implementar el ARE y la CUP propone entonces la celebración de un referéndum popular que recoja, de forma vinculante, la voluntad de la ciudadanía. El referéndum se realiza con el acuerdo de los tres partidos en un plebiscito local donde solamente la CUP pide el voto en contra: el 70% de los 4.118 electores así lo hacen, con una participación registrada del 30,03%, a través de nueve colegios electorales que se abrieron aquel día en todo el municipio. Pocos meses después, el Ayuntamiento pedía a la Generalitat la retirada del ARE.

			CONSULTA SOBERANISTA EN ARENYS DE MUNT: EL TIRO DE SALIDA

			[13 de septiembre de 2009]

			En 2009, en plena crisis y fracaso de la propuesta de reforma del Estatuto, una CUP, la de Arenys de Munt, sopesa impulsar una nueva iniciativa que visualice el apoyo popular a la independencia de Cataluña a través de un primer ensayo de referéndum. Lo formulan con una moción, el mes de junio anterior, presentada formalmente por el MAPA (Moviment Arenyenc per l’Autodeterminació) y aprobada con todos los votos, excepto los del PSC. A pesar de las prohibiciones judiciales, las dificultades y 70 falangistas fuera de registro, el 13 de septiembre de 2009 Arenys de Munt celebra la primera consulta popular por la independencia de la nación catalana, que había de preceder muchas más. Con una participación del 41%, 2.569 arenyeses y arenyesas (el 96,2%) responden con un «Sí» avasallador a la pregunta: «¿Está usted de acuerdo en que Cataluña se convierta en un Estado de derecho, independiente, democrático y social, integrado en la Unión Europea?».

			consulta sobre la recalificación de terrenos en viladamat

			[3 de junio de 2012]

			El gobierno de la CUP de Viladamat, bajo la responsabilidad de la alcaldesa, Irene Palol, y gobernado con mayoría absoluta por su formación desde 2011, al llegar al consistorio encuentra a medio hilvanar una desconocida operación urbanística. Para abonar una deuda con una constructora, el anterior alcalde se había comprometido a recalificar unos terrenos para construir un nuevo polígono industrial que tenía que saldar 128.000 euros con la constructora Rubau, SA. El nuevo gobierno, con el trasfondo de la preservación del territorio, quiso plantear a la ciudadanía una consulta popular sobre el pago de dicha deuda con dinero en efectivo o cambiándola por la edificación de un nuevo polígono. El referéndum tuvo lugar el 3 de junio y, con una participación del 34% —132 de 393 vecinos—, el 82% se posicionó contra la recalificación de los terrenos en el POUM[100] y por la devolución de la deuda en dinero. La alcaldesa manifestó que «ha sido un primer ejemplo de nuevas maneras de hacer política en Viladamat, alejando al pueblo de costumbres de siglos pretéritos».

			«Hay democracia donde mandan los pobres…». ¿Lo dice la CUP? No, lo decía Aristóteles hace dos milenios. La CUP, tal vez, solo pretende demostrar que puede ser así e intentarlo: democracia de base, dinámicas municipales de disidencia-resistencia-incidencia («la cultura del no», que diría Jordi Pujol, o la cultura del otro sí) y el desarrollo comunitario. A menudo, en política comparada casera, no hay mejor manera de presencia que la ausencia: reflexión que nos permite afirmar que, allí donde no hay CUP ni candidaturas municipales alternativas, lo que ocurre es que estas realidades políticas no se han conseguido.

			Pero cuando pasa, hay que decirlo, no se eluden los retos y las dificultades. Si alternativos presupone tener mejores respuestas, Gemma Ubasart lo sintetizaba una semana antes de las elecciones del 22-M en un artículo en Directa: «En Cataluña, la apuesta municipalista es uno de los campos de batalla por el que han optado personas y organizaciones de movimientos sociales. Un campo fecundo y con potencialidades, pero no exento de desafíos. A grandes rasgos, tenemos dos: la competencia técnica y la organización. Necesitamos competencia técnica para salir de falsas neutralidades gestoras o de discursos estrictamente ideológicos sin plasmación material. Para construir municipios inclusivos, sostenibles y participativos —y encontrar más respuestas que las que nos vienen dadas— necesitamos saber y saber de ello más que los partidos políticos y los funcionarios de las administraciones. Y también es imprescindible saber que no estamos solas y trabajar juntas con otras iniciativas municipalistas, desde la diversidad de realidades y con respeto».

			Límites y debilidades del municipalismo de transformación

			Ineludiblemente, hay que profundizar en esta reflexión crítica. Y recurrimos a Perico Ibarra, catedrático de Ciencia Política de la Universidad del País Vasco, miembro de la Fundación Betiko, conocedor profundo de los movimientos sociales y de los claroscuros de este municipalismo. A propósito, precisamente, de las últimas elecciones municipales, el periodista Àlex Romaguera —entre otros, responsable de comunicación de la campaña electoral de la CUP en Barcelona— realizó una extensa entrevista a Ibarra. Equilibrando las posibilidades y las dificultades de activar cambios sociales profundos, Ibarra recordaba que el debate permanente sobre la lucha institucional ha suscitado en el seno de los movimientos sociales el dilema de «participar en la vida política o mantenerse al margen de ella para no ser absorbidos por un sistema al que quieren dar la vuelta de raíz». 

			En perspectiva, después de treinta años recorridos desde el final de la dictadura, y hablando de las dificultades inherentes a todo cambio social, Ibarra constataba que «en Marinaleda, en Arbúcies y en otros municipios gobernados por la izquierda abertzale es donde se han dado auténticos procesos participativos». Es donde ha predominado la voluntad de colarse «en las instituciones para gestionarlas desde una perspectiva alternativa; otra cosa es si, más allá de conseguir cuotas de poder o decantar medidas hacia posturas propias, se consigue armar un sistema diferente a partir de la participación —no meramente consultiva— de la población. […] De momento, son procesos complementarios destinados a influir al sistema y no a crear estructuras democráticas que vacíen de poder o hagan inoperantes las instituciones actuales, como plantean muchos movimientos sociales».

			No obstante, Ibarra destacaba las potencialidades municipalistas: «Efectivamente, la ruptura del sistema de toma de poder vertical y su fragmentación en estructuras débiles provoca que los municipios tengan más autonomía, refuercen la participación y puedan vetar las políticas agresivas que asolan el territorio. En la medida en que pueden ser espacios de veto, eso profundiza en la democracia directa y la autoorganización de la ciudadanía. En general, los movimientos sociales apuestan por esta lógica de aprovechar los espacios de poder como medio para conseguir conquistas, pero, por otro lado, quieren mantener un carácter identitario que cuestiona el sistema de raíz. Siempre conviven con esta contradicción». Y conviven, ni que decir tiene, con la cultura dominante: «El problema es que la mayoría de la población acepta la cesión de su representatividad; decir que la soberanía se ha de ejercer desde la misma ciudadanía está muy bien, pero tiene muy poco que ver con la realidad; en otras palabras, si se producen procesos participativos a menudo es porque se da la necesidad de responder a un conflicto puntual, no porque se haya interiorizado el derecho a participar».

			Respecto a las relaciones —a menudo tensas o incómodas— entre movimientos sociales e instituciones, Ibarra apunta: «La cuestión sigue sin resolverse. […] Una estrategia conjunta que permita cambiar la correlación de fuerzas todavía no ha tenido éxito». Ibarra es de la opinión de que inconvenientes hay muchos, porque «si la estrategia se limita a la confrontación y no a la sustitución de instrumentos políticos, al final la correlación seguirá siendo la misma»; recomienda «ir con cuidado porque muchos procesos quizás no lleven al empoderamiento de la población; lo que hace falta es un cambio cultural y experiencias logradas». Interpelado también sobre la frase de Joan Fuster: «La política, o la haces tú o te la hacen», que inspira a la CUP, respondía que «es bien difícil resolver esta dicotomía, que tal vez nos traslada a una segunda reflexión, la referida a la construcción de espacios de poder alternativos o, utilizando una vieja expresión, de espacios de contrapoder. En el seno de los movimientos altermundistas, predomina la idea de que no se trata de intervenir en la dinámica administrativa, que tiene unas limitaciones consustanciales, sino de construir territorios comunitarios de gestión, ya sea en el ámbito ecológico, industrial o de consumo. Unos espacios donde los movimientos sociales ya empiecen a definir una nueva democracia participativa, no como complementaria o rectificadora de la representativa, sino como directamente ejecutiva. Son experiencias que el zapatismo o el Movimiento Sin Tierra (MST) de Brasil no solo reivindican, sino que también practican».

			Más espacio para las dudas y la autocrítica. Ibarra también señala, con el trasfondo de la democracia directa suiza, que ha aprobado políticas discriminatorias y racistas, que «la democracia directa no es la panacea, como tampoco lo son los movimientos sociales, algunos de los cuales reproducen tics autoritarios o maneras poco democráticas de funcionar». Y acaba, en la era de las autopistas de la información, con una sugerente reflexión sobre la democracia digital y el auge de las redes sociales: «Soy escéptico, porque pueden ser una herramienta de cohesión y construcción de identidad, pero también fomentan el aislamiento social y nos alejan de compartir el espacio público. Hay acciones que son impensables sin ellas, es cierto, pero también crean una cierta autocomplacencia en la medida en que todo el mundo está comunicado. Y todavía peor, no modifican las estructuras de poder. Para hacerlo, hay que movilizarse físicamente y crear práctica conjunta; es decir, crear comunidad».

			La CUP, las CUP: ¿organización, espacio, partido?

			Con estas reflexiones previas, ¿qué es la CUP hoy? ¿Y qué no es? ¿De qué estructura organizativa se dota y qué dinámicas alienta? ¿Qué comunidad genera? La búsqueda de una sola definición de la CUP puede llevar a los amantes de la concreción y la claridad conceptual a la frustración. La CUP, las CUP ¿son espacio u organización? ¿Son una sola CUP o la suma de todas? Estatutariamente, desde la Asamblea Nacional de Manlleu de 2008, las CUP ya son «la» CUP. Y yendo a las mismas fuentes directas, la autodefinición se precisa en la web nacional:

			La CUP es una organización política asamblearia de alcance nacional que se extiende por los Países Catalanes y que trabaja por un país independiente, socialista, ecológicamente sostenible, territorialmente equilibrado y desligado de las formas de dominación patriarcales. 

			La Candidatura de Unidad Popular (CUP) se articula como espacio útil para todas aquellas personas y colectivos con voluntad transformadora que luchan por la libertad de nuestro pueblo, con la intención de ser un espacio de confluencia de los movimientos cívicos y populares, en la lucha por la liberación nacional y social de los Países Catalanes.

			A través de sus asambleas locales, la CUP está presente actualmente en unos setenta municipios, donde desarrolla acción política dentro y fuera de las instituciones locales. A pesar del limitado margen de acción de los ayuntamientos, la CUP trabaja sobre las posibilidades de modificar el actual municipalismo regionalista y armar un proyecto de país basado en los municipios y en sus representantes. 

			Y añaden:

			Por otro lado, la CUP tiene proyección nacional y, de hecho, es vista como uno de los responsables del actual crecimiento del independentismo. La CUP es y continuará siendo uno de los actores más comprometidos en las iniciativas populares que preparan una ruptura con los Estados español y francés (consultas por la independencia, asamblea de concejales y concejalas de los Países Catalanes, manifestaciones históricas como la del 10 de julio de 2010…).

			Traducido al territorio y blanco sobre negro, ¿qué son hoy las CUP? En sentido estricto, antes del verano de 2012, su cuerpo eran 937 personas y 82 núcleos locales. Con una estructura mínima sencilla, de nodos conectados bajo un mismo paraguas, en la era de la sociedad en red. Empoderamiento de abajo a arriba: núcleo local, asamblea territorial y asamblea nacional. Y dos órganos de coordinación operativa: el Consejo Político y el Secretariado Nacional. Aproximémonos a dar una ojeada.

			Una organización netamente asamblearia

			El esquema organizativo radica, estatutariamente, y en la práctica, en una triple dinámica: la asamblea local, la asamblea territorial y la asamblea nacional. De abajo arriba, las 82 asambleas locales —virtualmente 90, en una blogosfera que anuncia nuevos núcleos— constituyen el puntal básico de la CUP: el proyecto a ras de tierra. El proyecto se vertebra, supramunicipalmente, en un primer ámbito de coordinación, inspirado en el modelo de veguerías, que son las asambleas territoriales, y donde se coordinan las asambleas locales de un mismo ámbito intercomarcal. Aunque el máximo órgano de deliberación y decisión de la CUP es la Asamblea Nacional, que se convoca anualmente y donde participa toda la militancia a partir del principio de «una persona, un voto».

			Antes del verano de 2012, este modelo —a pesar de la desigual implantación— cubría todo el mapa de Cataluña con 11 asambleas territoriales: comarcas de Girona, Osona-Ripollés, Vallès Occidental, Vallès Oriental, Maresme-Barcelonés Norte, Barcelona, Baix Llobregat, Bages-Berguedà, Ponent, Penedès y Camp de Tarragona. El planteamiento es que, en los próximos meses, a fin de conseguir una mejor vertebración y representación, se desagreguen de Ponent y Camp de Tarragona dos nuevas asambleas territoriales, las del Pirineu y las Terres de l’Ebre, respectivamente. Respecto a nuevos núcleos locales, en el verano de 2012 ya se preparaban las tareas para presentar públicamente las del Moianès y el Pallars Jussà. 

			Entre cada Asamblea Nacional, la CUP se dota de otro instrumento organizativo capital para aplicar los acuerdos adoptados y continuar los debates: el Consejo Político, una especie de «senado» territorial, donde están representados todos los núcleos, y que es el máximo órgano entre asambleas. El Consejo Político —antes de 2008 denominado «encuentro de representantes»— se reúne cada dos meses; en él participan tres representantes de cada una de las 11 asambleas territoriales —es decir, 33 miembros—, que son escogidos en la respectiva asamblea de origen, renovándose anualmente. A estas 33 personas se suman con voz y voto cuatro personas del Secretariado Nacional, espacio de coordinación técnica y política que se reúne cada dos semanas y que lleva el día a día de la CUP. Integrado por 11 personas, escogidas mediante voto secreto en la Asamblea Nacional, refieren hoy la microcefalia organizativa derivada del ascenso del 22-M. A mediados de 2012, componían el secretariado nacional 11 personas: Marc Sallas (Marsme-Barcelonés), Adam Majó (Bages-Berguedà), Joan Teran (Barcelona), Albert Botran (Baix Llobregat), Artur Rubinat (Osona-Ripollès), Laia Altarriba (Penedès), Xavier Angelergues (Camp de Tarragona), Lluís Sales (Vallès Oriental, aunque procedente de las comarcas de Girona), Quico Andreu (Vallès Occidental), Pau Juvillà (Ponent) y Jordi Salvia (Penedès).

			Para responder a los nuevos retos derivados del crecimiento y adaptarse a las nuevas necesidades y coyunturas, la Asamblea Nacional de Reus de marzo de 2012, donde participaron 500 militantes, creó dos órganos más: uno temporal, la comisión de Lucha Institucional, y uno ideado para quedarse, los grupos de trabajo. La comisión de Lucha Institucional es el espacio de trabajo acordado para profundizar, estudiar y debatir una hipotética participación en las elecciones autonómicas al Parlamento de Cataluña; responde al debate existente en la CUP sobre la oportunidad de presentarse a ellas en un futuro ciclo electoral inverso —europeas, autonómicas y municipales— a su alma actual. Reproduciendo la lógica democrática, participan en la mencionada comisión dos miembros de cada asamblea territorial y tiene un mandato concreto: presentar las conclusiones a la Asamblea Nacional prevista para el primer trimestre de 2013 para tomar una decisión resolutiva, siempre que no se adelantasen las elecciones autonómicas en el Principado. La Asamblea de Reus había vuelto a demostrar que la CUP tenía una sola alma, pero que divergía y se mostraba dividida respecto del desafío parlamentario: simplificándolo al máximo, 166 votos en contra y 165 a favor. La misma asamblea, y esta fue la decisión clave que muchos medios obviaron, aprobó de forma consensuada el calendario de trabajo y la dinámica del debate.

			Grupos de trabajo, una pieza clave

			La otra creación, los grupos de trabajo, vieron la luz para reforzar la lucha ideológica y las prácticas políticas de la CUP. Pretenden profundizar en las propuestas y los proyectos en ámbitos neurálgicos y mejorar la coordinación y el intercambio de experiencias entre todos los núcleos, una coordinación que ya se da entre concejales a través de las redes digitales. Las nuevas comisiones de trabajo sectorial son abiertas; en ellas puede participar cualquier militante y la periodicidad de las reuniones será discrecional. Aquellos grupos de trabajo surgidos de la Asamblea Nacional de Reus, ya operativos, son hoy seis: Derechos Sociales y Laborales, Autodeterminación, Territorio, Cultura y Lengua, Derechos Colectivos (relativo a libertades civiles y derechos fundamentales) y Antipatriarcado. Tanto los grupos de trabajo como la comisión de Lucha Institucional participan, con voz y sin voto, en el Consejo Político, a través de un representante escogido de entre ellos mismos.

			En perspectiva, echando la vista atrás, y como recordaba el portavoz Marc Sallas, «al principio, el núcleo nacional no era mucho más que una coordinadora de núcleos locales; sin embargo, en la asamblea de Manlleu de 2008 la organización se dotó de unos nuevos estatutos para asimilar el crecimiento y la diversidad interna de la formación». El modelo organizativo se transformó, pues, en 2008 y volvió a hacerlo, para responder a la nueva situación y las nuevas necesidades, en 2011 con la creación de los grupos de trabajo. Un modelo organizativo donde la maquinaria es la militancia: la CUP nacional solo dispone hoy [2012] de dos liberados con cinco y cuatro horas diarias de dedicación, respectivamente. Mucha política con pocos recursos económicos, pero con todo el capital humano disponible. 

			De la hipotética perplejidad que pueda suscitar este modelo político-organizativo, volvemos a acercarnos a las raíces políticas del proyecto y recurrimos nuevamente a las palabras de Quim Arrufat. Como politólogo, miembro de la CUP de Vilanova i la Geltrú y concejal desde 2011, afirmaba que lo que se pretende socializar es una propuesta política que se ha demostrado capilar en el territorio y permeable en cada municipio. Arrufat escribía:

			En la mayoría de casos, se trata de candidaturas que basan el epicentro de su fuerza en una asamblea con plenos poderes de decisión y deliberación. Podría ser una característica compartida por otros espacios políticos, pero en las CUP las asambleas no se componen solo de militantes afiliados, sino de compromisos individuales y colectivos con el proyecto CUP: un mecanismo que permite una mayor participación y que sabe implicar a las personas y los espacios más activos del tejido popular, del movimiento social y de la sociedad civil organizada de cada lugar.

			Las Candidaturas de Unidad Popular son espacios políticos de un alto nivel de creatividad en las formas de intervención política y con una preocupación casi permanente por abrir más y nuevos espacios de participación ciudadana en el seno de las candidaturas. […] Elaborados a través de debates ciudadanos, en casi todos los municipios los programas fueron presentados en diversos actos públicos, hecho cada vez más inusual en la vida política municipal de nuestras villas.

			Finalmente, las CUP se caracterizan por una gran autonomía respecto a cualquier estructura centralizada, como sucede en el resto de partidos. Quizás alguno piense que eso es un hándicap más que una ventaja, pero permite una enorme diversidad de formas y propuestas, de programas y acciones políticas que hizo eclosión, obviamente, en las últimas elecciones. Probablemente, la ausencia de órganos centrales que planifiquen las campañas y las propuestas obligan felizmente a cada CUP a erigirse en espacios autónomos y responsables de sí mismos y a buscar todos y cada uno de los apoyos y complicidades dentro del propio municipio.

			Si tuviésemos que definir de alguna forma esta opción de organización política, a medio camino entre el partido político —porque concurre a las elecciones y participa en las instituciones municipales— y el movimiento social —por las dinámicas participativas y porosas en la estructura y los procesos de toma de decisión—, los podríamos describir como «espacios asamblearios de trabajo político, social y cultural en (y desde) los respectivos municipios». O si lo preferimos, en nuestro propio léxico de la CUP, «espacios municipalistas de unidad popular».

			Queda claro que estos rasgos e intentos de definición no son exclusivos, y también son compartidos por otras propuestas, como pueden ser las asambleas que integran las CAV (Candidatures Alternatives del Vallès) o algunas experiencias de las Enteses de Progrés Municipal[101] (EPM), candidaturas municipalistas adheridas formalmente a Iniciativa per Catalunya-Verds. En otro sentido, la misma definición y características parecidas podrían servir para explicar experiencias de organización política frente a la vida cotidiana que no concurren en las elecciones, como la trayectoria acumulada por la asamblea del barrio de Sants, en Barcelona (autodefinida como «espacio asambleario de trabajo político»), o más de una coordinadora o plataforma territorial. Por tanto, para acabar de definir las CUP, habría que añadir que son espacios que combinan la acción colectiva en la calle y en las instituciones municipales, y que se estructuran conjuntamente en el ámbito nacional de los Países Catalanes, aunque su implantación sea casi exclusiva, actualmente, en Cataluña.

			De las entrevistas realizadas, y el seguimiento de la actividad de la CUP en los últimos meses, concluimos que su ciclo se parece bastante al recorrido del corredor de una maratón. A fondo, el que sabe que el camino largo exige pasos cortos, que se reconoce en un cambio social que siempre es lento y que bebe de la cultura del picapedrero. Un espacio que va lento, porque sabe que va lejos; y que viene de lejos, porque quiere ir más lejos aún, como subrayaba aquel cartel histórico del PSUC de los años de la Transición. Consciente de que nada es nunca para siempre —ni las derrotas ni las victorias—, la CUP es, por ósmosis, una acequia común donde finalmente han convergido personas que se encuentran y que, paradójicamente, todavía no se conocen. Personas que hacen casi lo mismo en municipios diferentes ante un mismo ciclo político y económico. Un grupo apañado: 937 militantes y 82 núcleos locales, un Consejo Político de 37 miembros y un Secretariado Nacional de 11: ¿pocos, muchos, o los cuatro de siempre?

			¿Los cuatro de siempre?

			En este sentido, citaremos al periodista Francesc-Marc Álvaro, columnista de La Vanguardia, tertuliano fijo en RAC1, y profesor de la Facultad de Ciencias de la Comunicación Blanquerna. Lo hacemos porque, probablemente, consciente o no, definió con precisión el ADN de cualquier práctica emancipadora a propósito de las propuestas del novullpagar[102] en protesta contra las autopistas en el país de los peajes amortizados. Las palabras pronunciadas por el periodista de Vilanova son plenamente aplicables a cualquier protesta de largo recorrido —la energía nuclear, la violencia de género o las financias éticas— que han tenido que hacerse, desde la nada, un hueco en la agenda política pública. Aquellas palabras, revisadas, también podrían describir con acierto la CUP o el 15-M, aunque ambas realidades hayan recibido un tratamiento mediático ciertamente diferente y proclive a silenciarlas o sesgarlas.

			En la tertulia citada, antes de que Francesc-Marc Álvaro tomase la palabra, Jordi Basté sostenía que el novullpagar se había convertido en un «movimiento social muy importante; de clara desafección de lo que hay, de clara distancia, de cabreo general». Y Álvaro, entonces, iba al meollo de la cuestión: «Responde a un malestar concreto y a otro difuso, un catalizador de malestares y agravios; eso ha servido; si se analiza la historia del catalanismo desde fines del siglo XIX, cuando empieza, es tildado por los otros de movimiento minoritario: son cuatro descerebrados, son cuatro de la barretina, son cuatro románticos, son cuatro bobos. Pero ocurre que estos cuatro dan la vuelta a la política de España, cambian las lógicas podridas de la Restauración, cambian las lógicas que conducen a la II República, cambian la Transición. […] Siempre son cuatro», insistía el colaborador de numerosos medios, que certificaba constantes históricas: «Hay una cosa, como dirían los sociólogos, que no es cuantitativa, que es cualitativa; no es cuánta gente ha participado, es que se ha roto un tabú; en política, cualquiera que haya estudiado movimientos sociales lo sabe, hay un momento que pierde el miedo; alguien hace el gesto y ese alguien no se queda solo, es imitado; hay una cosa más importante que calcular si son 2.500 o 3.000: se ha roto un tabú, ha dejado fuera de juego a las instituciones… y eso pasa en un momento en que la protesta tenía que encontrar un canal y encuentra un canal que es muy gráfico […] “Estamos hartos de eso, el país está cansado”». Francesc-Marc Álvaro, siempre en relación a las protestas contra unas autopistas seis veces pagadas, acaba esbozando: «¿Tendrá recorrido? Ya lo veremos; hay una cosa muy clara, eso es un cambio de fondo; quien no interprete que aquí hay un cambio de fondo, se equivocará; habrá que leerlo bien: los que ahora protestan no son granujas ni descerebrados, es gente […] que ha dicho: “Ya basta”».

			La guinda del pastel la ponía, en la misma tertulia, el expresidente del Parlamento catalán, Ernest Benach, que añadía: «Un síntoma más de que muchas cosas están cambiando; y determinados partidos, si no se dan cuenta, les pasará por delante, por encima… […]. Van saliendo setas, setas y setas, y estas setas se van haciendo grandes; y eso expresa un malestar de la gente muy importante». El malestar, a mediados de 2012, continuaba y crecía: en el último mes de mayo, al tique moderador («un euro por receta») se añadía el copago español, se aprobaba una subida histórica (67%) de las matrículas universitarias, el incremento del precio de las guarderías, las nuevas tasas judiciales, el incremento del IRPF, la anunciada subida del IVA o el aumento del canon del agua. Por no hablar de la temporada de las setas…

			En busca de alternativas

			Acabamos arriesgándonos con hipótesis de futuro. Recientemente, el corresponsal de La Vanguardia en Berlín, Rafael Poch, apuntaba que hoy «es la soberanía y la democracia lo que asusta a los mercados». Poch insiste últimamente en que la pulsión alternativa ha sobrevivido a su muerte oficial: «Por todo el mundo, la crisis global empuja a buscar modelos de vida, de economía y de relación con el entorno diferentes a los que ofrece el capitalismo. Desde este punto de vista, hay una vuelta al punto de partida, un retorno a la necesidad de un modelo alternativo para toda la humanidad. Y esta necesidad resucita, podríamos decir, las ideas niveladoras, democratizadoras e internacionalistas que se expresaron, en su día, cuando se inventó la idea socialista. Ideas que en Europa y en América del Norte se dieron por muertas, gracias a la socialdemocracia, y que ahora resurgen, empujadas por la realidad y, naturalmente, filtradas y maduradas por las experiencias y fracasos anteriores. La madurez de la inocencia perdida, a que aludía Manolo Vázquez Montalbán». Para Poch, «la conclusión es que está claro que no sabemos cómo se resolverá todo eso. La historia tiene sus ritmos, pero no una ley inexorable. No sabemos si las oportunidades y desafíos que la eurocrisis está lanzando a la mayoría se resolverán con una derrota social o si, por el contrario, viviremos un nuevo 1848, una primavera de los pueblos con un nuevo “manifiesto comunista”… Lo que sí sabemos es que, a diferencia de lo que se pregonaba hace veinte años sobre su fin, la historia continúa con más dramatismo que nunca. Y que veinte años después de la disolución de la URSS, la búsqueda de una estrategia de desarrollo y de una vida diferente es más urgente que nunca».

			Desde esta perspectiva, parece oportuno intentar aclarar, finalmente, qué referentes europeos y qué referencias internacionales tiene la CUP —y las izquierdas, en general— dentro del callejón sin salida actual de la economía-mundo y el laberinto global. Con dos apuntes iniciales: uno, que la CUP —que se autodefine como organización internacionalista— no forma parte de ninguna red internacional, a diferencia del resto de tradiciones políticas catalanas; y dos, que la CUP parece reconocerse, de entrada, en la orfandad y la intemperie, en las frustraciones anteriores y en las lecciones de fracasos acumulados. Hija de todas las derrotas, allí es donde ancla su pretensión de buscar un modelo nuevo propio. De inventárselo si conviene. Sin embargo, en tiempos de aprendizajes y búsquedas, no parece insensato afirmar que los procesos de transformación profunda que vive América Latina, el poder municipalista recuperado por la izquierda abertzale, después de años de ilegalización y bajo el nuevo tiempo político que se vive en Euskal Herria y ciertos ecos del escenario griego o el espíritu islandés podrían operar como think tank, o espuela intelectual, de la CUP. 

			En el caso de Islandia —salvando las distancias innegables, pero acercándonos a las proximidades—, por hacer lo que, en materia social y económica, todos los tecnócratas de negro dicen que está prohibido porque dispara primas, neurotiza mercados, y alienta el (su) caos. Se dice pronto, pero así ha sido la vía democrática islandesa: negarse a pagar una deuda privada ajena, encarcelar a banqueros, juzgar a primeros ministros por la gestión de la crisis, anular la deuda hipotecaria de miles de familias, redactar una nueva Constitución con participación popular y todo ello experimentando una rápida recuperación económica. En el caso griego —también salvando las distancias—, por el sorpasso de Syriza como segunda fuerza política, después de un proceso de agregación de diferentes sensibilidades de la izquierda radical que, con ecos de unidad popular y polo antineoliberal, pretende enfrentarse a los diktats del mercado financiero y resolver la cuestión candente de cuánta democracia, exactamente, aguanta el capitalismo. 

			Fuera de estos procesos integrales, habría que destacar que la CUP permanece atenta a centenares de experiencias liberadoras y prácticas sociales que, en todos los ámbitos, han tenido éxito por toda Europa y el mundo: un amplio abanico de las posibilidades de profundización democrática, desarrollo comunitario y autogestión económica cooperativa que ya construyen semillas de un nuevo modelo político y económico democrático, al abrigo del altermundismo, los movimientos populares y la izquierda que pretende seguir siéndolo.

			Sin embargo, en el ámbito de la filosofía política, alguien nos ha comentado que la CUP es una especie de «zapatismo urbano» que conectaba con un principio político como el que inspiró el potente movimiento por los derechos civiles de la comunidad afroamericana, en la década de los sesenta del siglo XX en Estados Unidos. Máxima movilizadora, aplicada a la CUP, el problema no radica en aquello que una minoría particularmente poderosa impone, sino en lo que hace o deja de hacer una mayoría con su indolencia o su exigencia, para permitirlo o evitarlo. La insistencia, pues, en las propias fuerzas, en un insondable «nosotros mismos», a partir de una apuesta por la Unidad Popular de claras reminiscencias chilenas.

			Quedaría, pues, mínimamente claro que, en el contexto europeo donde se enmarca, fuera de Islandia y fuera de Grecia, fuera del País Vasco y fuera de experiencias puntuales y concretas que constituyen la excepción, la orfandad de la CUP es casi la norma. Y estos referentes son más de espíritu y esperanza —probar y observar que el cambio es posible— que de imposible aplicación mimética. Cada tierra hace su guerra, y el tejido productivo, la estructura social, la evolución política y el modelo económico de los Países Catalanes exige alternativas propias. De hecho, este es el tema esencial al que se enfrenta la CUP. Una cosa es construir alternativas en ausencia de Estado y sobre la nada (es el caso del zapatismo en Chiapas) y otra muy diferente armar una alternativa política emancipadora en el corazón de una UE financiera que ha impuesto blindajes neoliberales. Construir comunidades con justicia y en libertad, en el desorden global, y como quintacolumnistas periféricos en el «corazón de la bestia» de la UE. Aún más, un cúmulo de dificultades, cuando la única reforma de la siempre irreformable Constitución española, pactada por el PSOE y el PP con alevosía estival en agosto de 2011, es la que eleva a rango constitucional la doctrina neoliberal: encorseta el modelo económico, limita el déficit público, legaliza la doctrina del choque y legisla como prioridad el pago de la deuda.

			Hemeroteca como antídoto: si nos remitimos al último ciclo de luchas en Europa, en los convulsos años setenta del siglo XX, la experiencia autónoma obrera italiana, alemana y, en menor medida, francesa dejó un saldo suficientemente conocido. Refuerzo del binomio asfixiante Estado-mercado, perfeccionamiento sistémico del consumo-endeudamiento, auge de la criminalización represiva y terreno yermo de alternativas. Si nos remitimos a la propia historia, un resultado semejante: la Transición política española es una escuela permanente de cómo las aspiraciones nacionales y sociales quedan bloqueadas, anuladas y orilladas.

			Hoy, a mediados del año 12 del siglo XXI, los mecanismos de alienación, la sutileza de la dominación posmoderna o el auge de la cultura del control social, en medio de la metástasis de un miedo múltiple y multiplicado, siguen estando a la orden del día. Un miedo sobre el que, paradójicamente, hay consenso transversal. Por ambos lados: de los unos y de los otros. Mientras que Felip Puig declaraba, a raíz de la huelga general, que la alternativa «es reinstalar el miedo» en el sistema, el profesor Josep Fontana decía lo mismo en sentido diametralmente opuesto: las conquistas sociales no volverán hasta que las clases dominantes no vuelvan a tener miedo de un descontento popular masivo. Lo que es viejo, pues, no marcha y lo que es nuevo no acaba de llegar. Por eso, desde la CUP insisten en que forman parte de algo nuevo que está naciendo. Que está llegando aún. Que pretende dinamizar el difícil reto de construir una alternativa democrática en una Europa blindada pero más débil que nunca.

			Un ojo al suelo y otro al horizonte, podríamos acabar afirmando, y concluir que la CUP opera hoy con diferentes dinámicas y aportaciones que anuncian la memoria de un futuro anterior. Es escuela de aprendizaje. Es tensor democratizador. Es lupa fiscalizadora. Es vínculo social recuperado. Es neuroconector contra la amnesia, para reavivar las aspiraciones históricas del país. Es red independentista para la autodeterminación. Y es también laboratorio de futuro. ¿De qué futuro cuando la impresionante realidad es, hoy, el mejor aliado de la CUP?

			¿Qué mañana y con qué modelo? Esbozo de futuro plausible, el cooperativista Jordi García Jané —vinculado a la candidatura alternativa Gent de Gramenet,[103] de Santa Coloma de Gramenet, y que manifestó públicamente su apoyo a la candidatura barcelonesa de la CUP— ha osado perfilar un modelo futurible de matriz política, social y económica poscapitalista. Lo ha conceptualizado como «ecodemocracia cooperativa», basada en un sistema económico ecuánime, social y solidario —que combina sector cooperativo, público y privado en un entorno de «mercado social»— y con un esquema político de democracia participativa e inclusiva que recoja los miles de experiencias de éxito de todo el mundo. García Jané dibuja también la estrategia política para llegar a ello: empoderamiento popular, resultado de combinar la creación de contrapoderes sociales, la movilización popular no violenta y la vía electoral. El autor apunta un plazo temporal de tres décadas para conseguirlo y revertir la deriva económica, social y climática de un «capitalismo senil» que amenaza los límites de la biosfera, en una propuesta que permitiría abrir «la posibilidad de desarrollar plenamente sociedades más justas, democráticas, sostenibles y pacíficas».

			A propósito de los tiempos que vendrán, García Jané ponía fecha: 2031. Y Enric Juliana, centinela no oficial por excelencia del país desde la capital del Estado, hablaba de 2050, en una simulación del futuro político catalán:

			Un día existirá el Partido Catalán de Europa (PCdE). […] Lo he imaginado gobernando en 2050 en dura competición con la Mesa de Cambio, movimiento radical democrático nacido de las actuales Candidaturas de Unidad Popular (CUP), grupo que, en mi opinión, empieza a ser un fermento interesante.

			
				

				
					[99] El parón nuclear en Japón finalmente fue descartado, de modo que solo estuvo en vigor entre 2012 y 2015.

				

				
					[100] Siglas de Plan de Ordenación Urbana Municipal.

				

				
					[101] Acuerdos de Progreso Municipal.

				

				
					[102] Noquieropagar.

				

				
					[103] Gente de Gramenet.
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			La CUP bajo la lupa:

			perfiles, espejos y autodiagnósticos

			En marzo de 2012, durante la realización de este libro, y previa comunicación y solicitud al Secretariado Nacional de la CUP, que agilizó y facilitó todos los trámites, pudimos enviar una encuesta a todos los concejales y concejalas de la CUP elegidos el 22-M, invitándoles a responderla libremente si así lo deseaban. Les pedíamos lo que había sido declinado por responsables de departamentos universitarios, sociólogos y periodistas interesados en el fenómeno de la CUP en los últimos meses. Lo decimos y les agradecemos las facilidades. De encuestas de este tipo, solamente hay constancia de un cuestionario interno realizado a 172 militantes en el año 2008, que también hemos podido consultar y analizar.

			La voluntad de la demanda, a través del trabajo con fuentes directas, era realizar un viaje estadístico a los perfiles de los cargos electos de las Candidaturas de Unidad Popular, aproximarnos a una radiografía sociológica lo más precisa posible, conocer los patrones generales de comportamiento político y buscar la composición y extracción social. La respuesta fue suficientemente amplia y satisfactoria —63 concejales sobre 101— para abrir la posibilidad de una extrapolación que fuese un espejo próximo a la realidad: solamente el primer día ya respondieron 25 concejales.

			Como en toda encuesta, hay que apuntar que queda sometida a los riesgos de los sesgos parciales, aunque el tipo de preguntas formuladas —deliberadamente sencillas— y los datos obtenidos habilitan la prospección y la proyección. Los resultados generales obtenidos son significativos. Concuerdan literalmente con lo que se ha visto, escuchado y leído en los últimos meses y se corresponden con las conclusiones extraídas de los nueve meses en los que nos hemos adentrado en el alma y las raíces de las CUP. De hecho, reproducen los principales resultados de una muestra previa elaborada en 2008.

			Una muestra del 63%

			Como ya se ha apuntado, se consiguió un alto grado de participación sobre la base de una muestra amplia. Respondieron íntegramente la encuesta 63 concejales y concejalas de un universo total de 101 personas y lo hicieron entre el 5 de marzo y el 9 de abril de 2012. Participaron, a través de una extensa encuesta digital confidencial, 46 hombres (76%) y 16 mujeres (27%). La edad media era de 33,25 años: 34 para los hombres y 33 para las mujeres. De los primeros datos recogidos, hay que apuntar que el 26% de los concejales encuestados lo son de municipios con una población inferior a los 5.000 habitantes, el 39% son concejales en municipios de entre 5.000 y 25.000 habitantes y el 19%, en municipios poblados por entre 25.000 y 50.000 personas. Solamente el 8% lo son en ciudades de más de 50.000 y concurre un único escenario donde se es cargo electo en una localidad con más de 100.000 habitantes. El ánima municipalista y la raíz comarcal de las CUP tiene, pues, expresión numérica y porcentual que la sustente: el 90% de los concejales lo son de municipios con menos de 50.000 habitantes. Hilando aún más fino, del 67% de los cargos electos escogidos en las últimas elecciones municipales del 22 de marzo de 2011 lo son de poblaciones con menos de 25.000 habitantes.

			Respecto al lugar de nacimiento, el 66% ha nacido en el mismo municipio o comarca en la que resultaron escogidos como concejales y el 33% restante ha nacido en algún otro lugar de los Países Catalanes. Respecto al origen materno o paterno, el 52% de los padres han nacido en el mismo municipio o comarca, el 33% en el resto de los Países Catalanes y el 11% en el resto del Estado español. El origen de las madres varía sensiblemente: el 48% de las madres ha nacido en el mismo municipio o comarca, el 42% en el resto de los Países Catalanes, el 5% en el resto del Estado español y un 5% refiere otras procedencias no concretadas.

			La posición de clase

			Respecto a la posición de clase, la extracción social y los estudios de los progenitores, las respuestas también se segregaron por variante de sexo y género. Los padres de los concejales de la CUP tienen mayoritariamente formación primaria (34%), estudios de bachillerato (27%) o titulación universitaria (24%). El 2% no tiene ningún tipo de estudios. El 40% trabaja todavía, el 50% está jubilado y el 2% está en el paro. Respecto de los que hoy siguen trabajando, el 23% de los padres lo hacen como asalariados, el 19% es autónomo, el 14% está contratado en la función pública y el 8% son cargos medios o directivos de la empresa privada. El 5% de los padres son empresarios.

			Por lo que respecta a las madres, los sesgos de género se reproducen, sensiblemente y de nuevo. Las madres de los concejales de la CUP tienen mayoritariamente formación primaria (28%), titulación universitaria (28%), estudios de secundaria (19%) o bachillerato (13%). El 6% no pudo cursar ningún tipo de estudio. Dentro del mundo laboral, el 46% trabaja, el 26% está jubilada y el 2% en el paro. El 6% se dedica exclusivamente al trabajo reproductivo y ejerce de ama de casa. Respecto al trabajo de las madres, el 23% son asalariadas, el 22% trabaja en la función pública, el 29% son autónomas o trabajadoras por cuenta propia y el 5% son empresarias.

			Nivel de formación elevado y dedicación política  no retribuida

			El 76% de los 63 concejales y concejalas de la CUP encuestados tienen una titulación universitaria: el 20%, diplomaturas; el 27%, licenciaturas; y el 27%, másteres adicionales. El 5% ha cursado estudios de formación profesional de grado superior. Solamente el 13% se quedó en el bachillerato o la FP de grado medio y en dos casos (el 3%) el itinerario formativo se frenó en la ESO.

			El 72% de los concejales trabaja y el 19% está en el paro. Por ámbito profesional, el 27% se gana la vida como asalariados cualificados de una empresa privada. El 23% trabaja en la administración pública, el 11% lo hace en régimen de autónomos, el 6% como asalariado no cualificado y el 3% es empresario/a. Solo 4 concejales —una tasa del 6%— están profesionalizados y perciben un sueldo como concejales o liberados de su CUP.

			Por estructura salarial, el 38% de los concejales de la CUP es mileurista (menos de 1.100 euros), y destaca que el 13% del total cobra menos de 650 euros mensuales. En la franja salarial superior, el 20% cobra entre 1.100 y 1.350 euros mensuales; el 14%, entre 1.350 y 1.700, y el 22%, entre 1.700 y 2.500 euros. Ninguno de los concejales encuestados cobra más de 2.500 euros. Respecto a la difícil situación de acceso a la vivienda, los concejales de la CUP viven, en el 38% de los casos, en régimen de alquiler (el 6% solos, el 17% en pareja y e 13% en piso compartido) y el 36% lo hace en régimen de propiedad e hipoteca. El 6% vive en el hogar familiar. Con relación a la práctica y los sentimientos religiosos, el 78% se declara fuera de toda influencia de cualquier religión: el 47% se declara ateo y el 31%, agnóstico. El 8% afirma que es cristiano; el 2%, católico no practicante; el 2%, católico practicante y en un caso se indica que se profesa otra religión.

			A partir de esta primera radiografía, se podría establecer que el perfil medio del concejal/a de la CUP es una persona de 33 años, que ha nacido —como sus padres— en su municipio, que dispone de un elevado nivel de formación, que trabaja en el umbral inferior o superior del mileurismo, que vive de alquiler o hipotecado y que, como se verá más adelante, se siente solo catalán, es ateo, socialmente activo y se sitúa a sí mismo ideológicamente en un punto indeterminado de la encrucijada entre la izquierda y la extrema izquierda.

			Primera comparativa con la Gran Encisera[104]

			Este primer fotograma en movimiento es susceptible de ser comparado con la práctica política profesional. En octubre de 2011, cinco meses antes de enviar la encuesta a los concejales y concejalas de la CUP, la Federació d’Associacions de Veïns de Barcelona[105] (FAVB) realizó un ejercicio similar con los 41 concejales del Ayuntamiento de Barcelona elegidos el 22 de marzo. Los resultados, publicados en la revista Carrer, eran ciertamente elocuentes: el 80% vivía en los barrios altos y privilegiados de la ciudad —dos más vivían en Sant Cugat del Vallès—, disponían de seguro médico privado, de vivienda en propiedad, llevaban a sus hijos e hijas a la escuela privada y concertada y el 44% disponía de segunda residencia. Del singular asociacionismo ciudadano de los concejales, destacaremos solamente la participación del alcalde Xavier Trias: abonaba las cuotas del FC Barcelona, el Gran Teatre del Liceu, el Ateneu Barcelonès y Òmnium Cultural.

			Este retrato social y económico del consistorio barcelonés, sin olvidar que se trata de la capital de Cataluña, con una población superior al millón y medio de habitantes, ofrece otros datos comparables. En este caso, los salariales. Tomando como base la publicación «¡Quins sous!»,[106] elaborada por la CUP de Barcelona en enero de 2012 sobre la base de las partidas presupuestarias del Ayuntamiento de Barcelona, el alcalde percibe un salario que se aproxima a los 10.000 euros mensuales entre nómina directa y dietas del Área Metropolitana de Barcelona. Los concejales, del gobierno y de la oposición, tienen un salario medio aproximado superior a los 6.000 euros mensuales, sin contabilizar dietas significativas, que pueden ampliar la percepción en 1.640 euros mensuales. La comparativa rápida invita a las equivalencias: euro arriba, euro abajo, un concejal de Barcelona cobra en un mes, en el ejercicio de sus funciones representativas, la mitad de lo que cobra un concejal de la CUP trabajando todo un año en el mercado laboral. Suficientemente elocuente.

			Socialmente activos y no endeudados

			En relación a sus vidas cotidianas y la realidad socioeconómica, la encuesta incorporaba, finalmente, dos vectores más: el del activismo/participación y, en un contexto de financiarización de la crisis, la relación que mantenían con el sistema bancario. Respecto a la implicación social, el 61% participa en otros proyectos vecinales, sociales, deportivos, educativos, internacionalistas, solidarios o culturales. El 61% lo hace en casales y ateneos o espacios sociales; el 14%, en grupos de cultura popular; y el 10%, en lugares de recreo. Invitados a concretar, si lo deseaban, el tipo de entidades asociativas en que tomaban parte, las respuestas se diversifican. Desde Òmnium Cultural hasta la Assemblea Nacional Catalana, o la Associació Catalana d’Amics del Poble Sahrauí,[107]  pasando por el Institut d’Estudis Catalans,[108] la Associació de Perjudicats per la Incautació Franquista,[109] Entrepobles,[110] Metges sense Fronteres,[111] hasta llegar a AMPA, clubes de rugby, entidades ecologistas, diablos, peñas azulgranas o redes de solidaridad con Nicaragua, como Amics de Puerto Cabezas.[112]

			Respecto al sistema financiero y la economía doméstica corriente, el 62% elige cajas (hoy convertidas en bancos) y el 33% tiene cuenta corriente en bancos privados. Más en detalle y muy por encima de la media catalana, el 16% escoge alternativas sociales como la banca ética (9%) o las cajas cooperativas (un 7%) y el 12% sostiene que el (poco) dinero que tiene lo tiene en casa. Respecto a los niveles de endeudamiento contraídos con alguna entidad financiera, el 52% de los concejales no tiene ningún tipo de deuda vigente. En términos globales, el 9% tiene una deuda inferior a los 1.000 euros y el 5%, una deuda comprendida entre los 1.000 y los 5.000 euros. El 20% tiene una que oscila entre los 20.000 y los 100.000 euros y el 13%, en ocho casos, una deuda superior a los 100.000 euros. Aunque no se les preguntaba, parece obvio presuponer que se trata de compromisos económicos para la adquisición de una vivienda con hipoteca.

			Autoubicados en la izquierda y en la catalanidad

			La segunda parte de la encuesta enviada se centraba totalmente en la dimensión política: adscripción nacional, ideología política, comportamiento político formal (electoral) o implicación sindical. Ante la pregunta de la adscripción nacional, la respuesta es unánime: el 100%, solo catalán. El resto de posicionamientos habituales (más catalán que español, tan catalán como español, más español, solo español) quedan absolutamente desiertos, con el 0%.

			A la hora de contestar sobre el eje izquierda/derecha, la ubicación es también categórica: el 45% se ubica en la extrema izquierda; el 44%, en la izquierda, y solamente un concejal refiere un posicionamiento de centro-izquierda (2%). Este posicionamiento claro contrasta con un nivel bajo, muy significativo, de afiliación sindical: el 81% no está afiliado a ninguna asociación de trabajadores. El 9% sí, y el 3%, en un grado superior, porque son delegados sindicales. El 6% no responde. De este 12% aproximado de concejales de la CUP sindicalmente activos, todos optan por el sindicalismo alternativo, combativo y/o nacional: el 55% elige la CGT; el 44%, la COS (Coordinadora Obrera Sindical) y el 11%, la Intersindical-CSC. Fuera de los concejales, hay militantes de la CUP bastante activos en la UGT y CCOO. Ahora bien, a pesar de la crisis del sindicalismo de concertación y la poca afiliación detectada, el 69% afirma haber secundado la huelga general del 29 de septiembre de 2010, cifra que seis meses después sube 10 puntos: el 78% participó en la última huelga general, del 29 de marzo de 2011, contra la reforma laboral.

			Comportamiento electoral: a caballo de la desafección y el voto útil

			Si se les pide que hagan memoria sobre el comportamiento electoral reciente, las tendencias son claras pero divididas: una parte importante vota y otra —la misma— emite constantemente un voto de rechazo disperso. Preguntados por el sentido de su voto en las elecciones autonómicas de 2006, que revalidaron un segundo Tripartito, el 34% reconoce que votó a ERC y el 27%, que se abstuvo. El 11% realizó un voto nulo, el 5% optó por ICV-EUiA y el 3% depositó el voto en blanco. El 18% no responde. Resumiendo, de los que sí respondieron, el 43% no votó y el 39% sí.

			Formulada idéntica pregunta respecto al sentido del voto en las elecciones europeas de 2009, las que registran mayor participación, la encuesta indica que en aquella ocasión el 50% votó por Iniciativa Internacionalista (marca bajo la que se cobijaba la concurrencia de la izquierda abertzale vasca para esquivar la Ley de Partidos). El 13% lo hizo por ERC y el 2%, por ICV-EUiA. El 25% no participó: el 17% siguió absteniéndose, el 5% votó nulo y el 3%, en blanco. Siete concejales prefieren no explicitar la orientación de su voto.

			Respecto a la participación electoral en las últimas elecciones autonómicas de noviembre de 2010, las que encumbraron a Artur Mas y supusieron la vuelta de CiU a la Generalitat, el comportamiento parece que agudiza el rechazo, en un contexto de crisis y fraudes, al sistema político vigente de presentación y representación de la sociedad. El 47% emitió un voto de ruptura y protesta: segregado, el 30% se abstuvo, el 14% votó nulo y el 2% votó en blanco. Los que eligieron dar apoyo a alguna candidatura lo hicieron por ERC (11%), por Solidaritat Catalana per la Independència (9%), por la candidatura anticapitalista Des de Baix (8%), por ICV-EUiA (5%) o por Reagrupament[113] (3%). Se abstienen de contestar a esta pregunta 16 concejales.

			Esta tendencia a la actitud de ruptura registra el máximo nivel con la convocatoria de las últimas elecciones españolas del 20-N de 2011, donde la CUP llamó a la abstención activa. El 67% emitió de nuevo un voto claro de rechazo: desglosado, el 56% escogió la abstención; el 9%, el voto nulo, y el 2%, votó en blanco. Los que optaron por dar su apoyo a otras candidaturas, en el grupo que tiene menos presencia, lo hicieron por ERC (13%) y por ICV (2%). Doce concejales se abstuvieron de contestar a esta pregunta. Finalmente, invitados a elegir el partido (con representación parlamentaria) que creen que tiene mayor coincidencia programática con la CUP, 52 concejales y concejalas respondieron. Próximos, pero no empatados: el 39% elige ERC; el 31%, ICV-EUiA, y el 13%, SI.[114] El elemento más destacable es que el 31% recogido por la formación ecosocialista heredera del PSUC contrasta con el poco apoyo declarado en el análisis de comportamiento electoral referido: nunca superan el 5%.

			Generación digital crítica y activa en las redes sociales

			El tercer y último gran bloque de la encuesta remitía a hábitos sociales, uso y consumo de medios de comunicación y referencias culturales, intelectuales y políticas. Pero vayamos por pasos. Respecto al formato de los medios de comunicación a través de los cuales se informan, en una pregunta abierta que posibilitaba una respuesta múltiple acumulada, sobresale que el 86% se informa preferentemente por medios digitales. El siguiente formato con más incidencia es la radio (69%), seguida por la prensa escrita (66%) y la televisión (59%). En el ámbito del auge de las nuevas redes sociales, el 43% confirmaba que se informaba por Facebook y el 31%, que también lo hacía vía Twitter. Cabe apuntar que, respecto al uso de las nuevas tecnologías, el 75% de los concejales tiene Facebook y el 45%, cuenta en Twitter.

			En cuanto a la prensa escrita, en una respuesta que también permitía enumerar diversas opciones, la mayor influencia la tiene el diario Ara (64%), seguido de cerca por el semanario alternativo de los movimientos sociales Directa (55%), El Punt Avui (45%), el quincenal de la izquierda independentista L’Accent (33%) y Público, hasta su desaparición (19%). La Vanguardia (19%), El País (10%) y El Periódico (7%) cerraban el ranking. El Mundo, ABC y La Razón alcanzan los tres un 0% reiterado.

			Sobre los medios digitales más consultados, la pregunta era nuevamente abierta y no excluyente, y por este motivo se recogieron 158 menciones. Agregadas, la prensa digital generalista obtiene 70 menciones; la prensa crítica y alternativa, 50; y los digitales locales toman relevancia con 18 menciones. En el ranking global de los digitales consultados encabeza las respuestas Vilaweb (26), Llibertat.cat (20), Ara (17), Directa (10), El Punt Avui (7), Nació Digital (6), L’Accent (5) y Público (5). Y se acentúa el hecho de que los grandes medios de creación de opinión del país y del mainstream mediático tienen una incidencia entre mínima y escasa: La Vanguardia (3), los medios públicos —TV3, Catalunya Ràdio o el canal de televisión 3/24— de la Corporación Catalana de Medios Audiovisuales (3) o El Periódico (1).

			El resto de menciones corresponden a otros digitales (8) —Nació Digital, El Singular Digital, e-Noticies—, a prensa internacional (7) —The Guardian, el alemán Taz o el vasco Gara—, o la red de blogs personales o especializados (5). Respecto a la amplia influencia manifestada de unos medios críticos, de dimensión todavía pequeña, hay que destacar los propios de la izquierda independentista (Llibertat.cat, L’Accent, Pobleviu, ElCamp.cat, La Fàbrica) y los vinculados a los movimientos sociales alternativos (Directa, Kaosenlared o Rebelión).

			Referencias, referentes, refugios

			Finalmente, en un ámbito de preguntas abiertas, se formularon a los concejales seis preguntas relativas a las referencias literarias, históricas, intelectuales y sociopolíticas más personales, para intentar aproximarnos a su universo cultural y simbólico. La primera pregunta era cuál era el último libro leído. Y las respuestas fueron poliédricas y diferentes. Desde la literatura catalana, con un concurrido Pa negre, del recién fallecido Emili Teixidor, L’església del Mar o Les veus del Pamano, pasando por La pell freda, El pont dels jueus, A dalt de la Duna Roja o La caçadora de cossos, hasta best-sellers como El abuelo que saltó por la ventana y se largó, Lo mejor que le puede pasar a un cruasán o Voces del desierto, de Marlo Morgan. Citan clásicos de siempre, como La ciutat cansada, de Pere Calders, El temps de les cireres, de Montserrat Roig, o Cal protestar fins i tot quan no serveix de res, de Manuel de Pedrolo. 

			Elevada incidencia destacada merece la lectura política: El extranjero, de Albert Camus; Guerra de guerrillas, de Che Guevara; Imperialisme i barbàrie, de James Petras, Dorregarai. La casa torre, del exmiembro de ETA Anjel Rekalde, Trilogía de Auschwitz, de Primo Levi; El triángulo de Loiola, de Imanol Murua, sobre el proceso de negociación vasco en 2006, Libertad de Jonathan Franzen; o el manifiesto francés La insurgencia que viene. Entre la biblioteca de clásicos políticos: el Leviatán, de Hobbes, Consejos a los políticos para gobernar bien, de Plutarco; o El arte de la guerra, de Sun Tzu. La actualidad social crítica también se incorpora al zurrón de las lecturas: Un altre món o Això no funciona, de Arcadi Oliveres, Cómo cambiar el mundo, de Eric Hobsbawm, o títulos como Aturem la crisi, Hay alternativas, Blanc bo busca negre pobre (una crítica al modelo de cooperación al desarrollo y el negocio de muchas ONG) o La Pastora, memoria de la resistencia de los maquis. Como autor de la casa, se señala también Futbol per la llibertat, del militante de la CUP de Lleida Ramon Usall. Hay espacio para la elección de títulos de novela negra —con Los chicos que cayeron en la trampa, de Jussi Adler-Olsen, o El poder del perro—; de poesía, con El poble del costat, de Enric Casasses, el Correr o morir, de Kilian Jornet, o la lectura original en alemán de Weiter Leben (1992), de Ruth Kluger, testimonio permanente contra el horror nacionalsocialista.

			En esta indagación, la segunda pregunta pedía la elección de un ensayo o un ensayista. De un librepensador. De un intelectual de cabecera. La cartografía de referentes es diversa y dispersa. Pero 12 personas eligen, tres veces cada una, a la misma persona: Joan Fuster, Manuel de Pedrolo, Noam Chomsky y Eduardo Galeano. Las personalidades citadas de todo el territorio de los Países Catalanes muestran un universo coral: el estimado Avel·lí Artís Gener, Tísner, el economista Arcadi Oliveres, el antropólogo Manuel Delgado, el historiador Andreu Mayayo, mosén Josep Armengou, el valenciano Ferran Torrent o, incluso, Albert Espinosa. Del resto del Estado español, se citan cuatro personas: José Luis Sampedro —dos veces—, el jurista García de Enterría o el versátil Antonio Escohotado. Pero los que eligen una referencia europea optan por Pierre Vilar, Karl Marx, Antonio Gramsci o Michel Foucault. Y de fuera del viejo continente se cita a Naomi Klein, el médico chileno Claudio Naranjo, el pedagogo Paulo Freire, el sociólogo alemán Ulrich Beck, el paleontólogo Stephen Jay Gould o Tony Judt, autor de los exitosos Algo va ma (2010) o El refugio de la memoria (2010). Los que no eligen autor, sino que prefieren recurrir a obras clave, escogen un universo bibliográfico claramente político y politizado que señala un entorno compartido y un bagaje emancipador repetido: Pedagogía del oprimido, de Paulo Freire; Las venas abiertas de América Latina y Patas arriba. La escuela del mundo al revés, de Eduardo Galeano; El Estado y la Revolución, de Lenin; La auténtica Odessa, de Uki Goñi; y No logo o La doctrina del shock, de Naomi Klein. También hay espacio para el clásico económico con Lo pequeño es hermoso, de E. F. Schumacher, para El lobo estepario, de Herman Hesse, o para el reciente Venganza de clase, del historiador Xavier Diez, sobre la violencia revolucionaria en Cataluña en 1936.

			Literatura catalana y universal

			En el mismo sentido, en relación con la biblioteca literaria, también se les pidió un autor o autora y una novela de cabecera. La síntesis de las dos respuestas visualiza un panorama poliédrico con infinitud de plumas nacionales y universales. En primer lugar, destaca la cultura propia: contemporáneos como Ferran Torrent, Emili Teixidor, Quim Monzó o Jaume Cabré. Al lado de Miquel Martí i Pol, Pere Calders, Jesús Moncada, Manuel Vázquez Montalbán, Joan Fuster, Montserrat Roig, Mercè Rodoreda o, de nuevo, Avel.lí Artís Gener, Tísner. Las obras de Arcadi Oliveres o Pere Casaldàliga también salen referidas. Y una pausa, porque el autor más defendido, en una pregunta que solo permitía una respuesta, es uno: Manuel de Pedrolo. Siete concejales se lo ponen en la mesilla de noche.

			Los que eligen autores contemporáneos de renombre internacional seleccionan a Ryszard Kapuściński, Amin Maalouf, Anna Seghers, Roberto Saviano, José Saramago, Antoine de Saint-Exupéry, Paulo Coelho o Gabriel García Márquez. Hay quien se inclina por Isaac Asimov o por J. R. R. Tolkien. Y destacando nuevamente autores reconocidos por su contribución a la teoría y la práctica emancipadora orientada a la transformación social, se escoge también a Erich Fromm y, de nuevo, a Paulo Freire. Cuatro concejales deciden tirar de clásicos universales: Lev Tolstói, Fiódor Dostoievski, Stendhal o Jack London. Dos más eligen iconos de novela negra como Dashiell Hammett, o el símbolo del realismo sucio norteamericano, Raymond Carver. Otros dos se decantan por el verso y la prosa de las letras castellanas, y optan por Pedro Salinas y Juan Goytisolo. Los textos críticos de actualidad salen a la palestra de la mano de Vandana Shiva, Eduardo Galeano y Noam Chomsky. Finalmente, la referencia antifascista se expresa en dos opciones más: George Orwell y el antifascista italojudío Carlo Levi. 

			Influencias políticas y hechos históricos

			Indagando en las referencias políticas e históricas, las dos últimas preguntas de la encuesta —preguntas abiertas, también— trataban sobre la elección de un personaje político relevante y la invitación a destacar un hecho histórico de referencia. En relación con personas y personalidades, responden 48 concejales. Veinte eligen a políticos de los Países Catalanes, 26 de fuera, y dos a «cualquier persona que haya dado su vida por defender las libertades del país». Respecto a las figuras políticas catalanas, las más escogidas son Andreu Nin (4), Francesc Macià (4) y Lluís Maria Xirinacs (4). Inmediatamente después aparece Pasqual Maragall (2), Joan García Oliver (1), Jordi Pujol (1), Félix Cucurull (1), Lluís Companys (1) y Joaquim Maurín (1).

			Los que optan por referentes internacionales eligen en primera instancia a Karl Marx (5). Quedan empatados, paradójicamente, el padre de la guerra de guerrillas, Ernesto Che Guevara (3), y el padre de la no violencia, Mahatma Gandhi (3). Josif Broz, Tito, padre del proyecto confederal y autogestionado yugoslavo, es elegido dos veces. El resto de la selección se reparte entre el líder socialista irlandés James Connolly, el socialdemócrata sueco asesinado Olof Palme, Fidel Castro y Hugo Chávez. El poeta palestino Marwan Barghouti, el líder afroamericano Malcolm X y el intelectual italiano Antonio Gramsci completan la terna. Mención aparte merece Arnaldo Otegi, que recibe cinco menciones, al lado de uno que elige al histórico líder obrero y abertzale Jon Idígoras. Cabe destacar, especialmente, desde la vertiente municipalista, la elección de la primera alcaldesa democrática de Molins de Rei, Antònia Castellana, de ICV.

			De la guerra a la Revolución francesa y rusa

			Sobre la elección de un único momento histórico, 30 escogen hechos de la historia de Cataluña y 24, de la historia universal. Respecto a la historia de los Países Catalanes, las referencias a la II República y la guerra civil (1936-1939) superan la mitad del total (16): la propia guerra (5), la revolución de 1936 (5), Octubre de 1934 (2), la proclamación de la República (2), los Fets de Maig de 1937 (1) o la derrota de 1939 (1). La derrota sufrida hace ahora más de trescientos años recibe cuatro referencias, bien en Valencia en 1707, bien en Barcelona en 1714. Previos a la ocupación borbónica, tres concejales eligen hechos anteriores: el año 192 a. C., año de la llegada de los romanos a Cataluña; las campañas militares de Jaime I; y la guerra dels Segadors (1640). De hechos previos a la dictadura franquista, dos concejales escogen otros dos acontecimientos: la formación de la Lliga Regionalista, en 1901, y la revuelta de los burots[115] de 1917, en Artés, contra el caciquismo local. De la etapa posfranquista, dos personas escogen los Juegos Olímpicos de 1992; una, la abolición del servicio militar obligatorio; y otra, la entrada en la Comunidad Económica Europea. Cabe destacar, en lectura contemporánea y de actualidad, que cinco concejales escogen un hecho bien reciente y bastante próximo, en el que seguramente han participado directamente: las consultas para la independencia que arrancaron de Arenys de Munt en 2009.

			Respecto a los 20 cargos electos que optan por escoger un hecho de la historia universal, los contextos más seleccionados son la Revolución francesa (tres concejales la eligen, uno de los cuales apunta al margen: «Todo viene de allí»), la Revolución rusa (3) o hechos relacionados con la Segunda Guerra Mundial (3), como la batalla de Stalingrado o la Conferencia de Yalta. La Revolución cubana (2) y la caída del Muro de Berlín (2) merecen doble mención. También son citadas la colonización del continente americano y el genocidio perpetrado por los conquistadores españoles, la desaparición del feudalismo, la Revolución Industrial o el sufragio femenino. Finalmente, los hechos recientes más recordados son el fin del apartheid en Sudáfrica (1994), el 11 de septiembre de 2001 o el golpe de Estado involucionista del Caracazo en la Venezuela de 2002.

			Un estudio comparado de la militancia

			Coincidiendo con la elaboración de este libro y de la presente encuesta, la politóloga Gemma Ubasart ponía a punto la publicación de Candidatures alternatives i populars a Cataluña. Construint democràcia.[116] Se trata de un libro que incorpora un denso y profundo estudio sobre la militancia del municipalismo alternativo y el «municipalismo en movimiento», como lo define la autora, a quien cabe agradecer todas las facilidades que nos ha brindado para acceder, antes de la publicación, a su trabajo. Ubasart recordaba que las candidaturas no adscritas al sistema de partidos tradicionales han experimentado, en tres décadas, un cambio numérico y sustancial importante. Numéricamente, en el conjunto de Cataluña, en 1979 se presentaron 641 candidaturas «no-partido» en municipios de más de 250 habitantes, bajaron a un mínimo histórico en 1987 con 276 y remontan en 2007 hasta las 505. El retorno no solo es numérico, sino de fondo y significado político: de candidaturas independentistas apolíticas (a menudo, escisiones locales del PSC y CiU en las primeras elecciones) pasamos al crecimiento exponencial de las candidaturas alternativas y populares. Y de candidaturas independientes en municipios pequeños se pasa a candidaturas transformadoras en municipios medianos y grandes. 

			A continuación, destacamos las principales conclusiones de la encuesta por tres motivos fundamentales: porque se convierte en la encuesta más precisa que existe —y que, con la realizada en este libro, configura las dos únicas disponibles—; porque el 62,78% de los encuestados son miembros de las CUP; y porque la comparativa de los resultados revela una descripción similar y verosímil de los perfiles demográficos, de la extracción social, del universo político y de las principales inquietudes en relación con la encuesta por tramos a los concejales en la primavera de 2012. La encuesta se realizó en 2010 sobre 172 militantes de base, 25,6% de los cuales eran mujeres; 108 eran miembros de las CUP de Berga, Cardedeu, Manresa, Molins de Rei, Navàs, Sallent, Sant Celoni, Valls, Vic, Vilafranca del Penedès y Vilanova i la Geltrú, de la UM9 de Sant Pere de Ribes y de Vila de Capellades-CUP. El 18,7% del total eran concejales, un 13,5% adicional lo había sido en el pasado y el 70% había formado parte de listas electorales.

			El 75% de la militancia encuestada tenía entre 29 y 46 años. Por nivel de estudios finalizados, el 68% había acabado estudios universitarios medios (23,8%), universitarios superiores (27,3%), máster (12,8%) o doctorados (4,1%). El nivel de los padres era, en un 64,6%, inferior al bachillerato elemental, y el de las madres lo era en un 67,4%. Por lugar de nacimiento, solo el 0,3% ha nacido en el resto del Estado español, pero respecto a los orígenes familiares, el 29,1% de los padres había nacido en el resto del Estado, así como el 24,3% de las madres, un 1,2% de las cuales había nacido fuera de la UE.

			Por ámbito laboral, el 10,5% trabaja por cuenta propia, el 69,8%, por cuenta ajena y el 19,8% no trabaja, la mitad de ellos porque están en el paro. En cuanto a los que trabajan por cuenta ajena, el 39% lo hace en el sector público, el 48,3%, en la empresa privada y el 6,4%, en el sector terciario. El nivel de ingresos, en el 36,4% de los casos, es igual o inferior a los 1.000 euros mensuales, situándose el margen mayoritario en unos ingresos que oscilan entre un mínimo de 500 y un máximo de 1.500 euros. Respecto a dónde su ubican a sí mismos por clase social, el 8% se reconoce como clase baja, el 32,1% se posiciona como clase media-baja, el 53,6%, como clase media, y el 5,4%, como clase media-alta. Ninguno se declara miembro de la clase alta.

			Por estado civil, el 28,8% está casado, el 38,2% tiene pareja estable y el 28,2% es soltero. El 2,9% declara haberse divorciado y el 1,8%, estar separado. El 40,1% tiene hijos. Respecto a los sentimientos religiosos, el 29,4% se considera agnóstico y el 61,8%, ateo o no creyente. El 6,5% se declara católico no practicante y el 1,2%, católico practicante. En cuanto a los usos lingüísticos, el 93% declara que la lengua habitual preferente es el catalán. Solo ocho personas declaran no hablar otra lengua que el catalán y el castellano. En el resto, el inglés y el francés son preeminentes en conocimiento de lenguas extranjeras.

			Perfiles políticos: catalanes de izquierda heterodoxa

			En ambas encuestas, la ubicación ideológica y nacional prácticamente coincide, excepto sesgos moderados en el eje nacional. En el eje sociopolítico e ideológico, el 44,6% se declara de extrema izquierda, el 54,2%, de izquierda, y el 1,2%, de centro. Por adscripción nacional, el 83,4% se declara solo catalán, el 11,8%, más catalán que español, y el 4,7%, tan español como catalán: ninguno se declara más español que catalán o solo español. Respecto a la simpatía partidista convencional, el 41,9% responde que no tiene ninguna; el 19,8%, que las CUP (se entiende que los miembros que no lo son), y el 10% señala ICV o ERC.

			Cuando se les preguntaba por su posicionamiento sobre dilemas políticos clásicos, las opciones se clarifican, en una metodología que, del 1 al 5, obligaba a manifestar la proximidad respecto a conceptos políticamente opuestos. Entre mercado y Estado, el 67% se posiciona por más Estado. Entre libertad e igualdad, el 51% elige más igualdad y el 35,8%, las dos. Entre crecimiento económico o cohesión social, el 80,6% opta por la segunda. Ante la competitividad, el 84,9% elige solidaridad. Entre seguridad y libertad, el 75,1% escoge la libertad. Y, finalmente, confrontando democracia representativa frente a democracia participativa, el 87,6% elige la segunda.

			Respecto a los asuntos que más preocupan a los encuestados, en un cómputo que hemos realizado agregando las dos primeras respuestas más significadas, las prioridades que concentran más respuestas son la pobreza y la exclusión social (43,3%), la participación ciudadana (28,85%), el medio ambiente (28,97%), el trabajo (18,33%) y la represión y los derechos humanos (19,65%). Y en relación con la confianza depositada en las instituciones es sintomático que las peores valoraciones son sobre el Gobierno central (79,1% insatisfechos), el Congreso de los Diputados (77,9%) y los partidos políticos (79,7%). Los mejor valorados son los ayuntamientos (40,7% de nada de satisfacción) y los sindicatos (50,6%). En medio quedan el Parlamento de Cataluña (53,5% nada satisfecho), el Gobierno autonómico catalán (61,4%) y los tribunales de justicia (66,7%).

			Comportamiento electoral acumulado

			En relación a la memoria del voto anterior, el 79,9% de los encuestados declara que votó en las europeas de 2009: el 73,1% lo hizo por Iniciativa Internacionalista; el 9%, por ICV-EUiA; el 9%, por Izquierda Anticapitalista, y el 6,7%, por ERC. En las anteriores elecciones europeas, las de 2004, el 68,5% votó y, de este porcentaje, el 51,8% lo hizo a favor de la CUP.

			En las elecciones generales de 2008, el 56% declara haber votado y el 43,9%, que no lo hizo. Los que se acercaron a las urnas lo hicieron depositando el voto a favor de ERC (29,3%), ICV-EUiA (19,6%), CiU (6,5%) y PSC (2,2%). La opción mayoritaria de voto, el 42%, fue para otras opciones. 

			En los comicios locales de 2007 votó el 99,4%. El 94%, por la CUP, las CAV o similares; el 6%, por ERC, y el 0,6%, por el PSC. El dato es significativo comparado con las elecciones municipales de 2003, donde votó un 82% de los encuestados. En aquella ocasión, el 55,6% lo hizo por candidaturas alternativas —la oferta era menor—; un 23,7%, por ERC; y el 9,6%, por ICV-EUiA.

			Ubasart concluye detallando que el perfil de las candidaturas populares y alternativas responde a una «militancia relativamente joven, extraordinariamente formada» (en universidades públicas y, con especial incidencia, en la Universidad Autónoma de Barcelona) y «básicamente masculina». A pesar de la elevada formación, el nivel de desempleo «es considerable», los ingresos se sitúan en torno —por encima o por debajo— del mileurismo, y se refiere a un perfil de persona atea, conectada lingüísticamente al mundo, con hijos y con el catalán como lengua habitual. Para la politóloga catalana, la que más y mejor ha estudiado el municipalismo alternativo, el perfil político describe a unos militantes «muy politizados y radicalizados»: situados en una «izquierda heterodoxa» con planteamientos emancipadores y alternativos, superados en catalanidad en el eje nacional solamente por el militante medio de ERC, con una confianza muy baja respecto a la actual democracia y donde solo uno de cada diez manifiesta simpatías por ERC o ICV. Ubasart determina, comparando los datos con los estudios sobre militancia del resto de formaciones políticas, que nos encontramos ante la militancia política más joven del país, la más politizada, con el nivel educativo más alto y, por el contrario, la que más padece el paro.

			
				

				
					[104] La Gran Hechicera, o sea, Barcelona.

				

				
					[105] Federación de Asociaciones de Vecinos de Barcelona.

				

				
					[106] En catalán, «Quins sous» («¡Qué sueldos!») suena como «Quins ous!» («¡Qué huevos!»).

				

				
					[107] Asociación Catalana de Amigos del Pueblo Saharaui.

				

				
					[108] Instituto de Estudios Catalanes, la Academia de la Lengua Catalana.

				

				
					[109] Asociación de Perjudicados por la Incautación Franquista.

				

				
					[110] Entrepueblos.

				

				
					[111] Médicos sin Fronteras.

				

				
					[112] Amigos de Puerto Cabezas.

				

				
					[113] Reagrupamiento.

				

				
					[114] Siglas de Solidaritat Catalana per la Independència.

				

				
					[115] «Fielatos». Se refiere a los disturbios ocurridos en la población en protesta por un nuevo impuesto municipal que habían de recaudar los fielatos. (N. de la T.)

				

				
					[116] Candidaturas alternativas y populares en Cataluña. Construyendo democracia.

				

			

		

	
		
			

			De género superior: las voces de la CUP

			Si hemos convenido que la médula de la CUP son hoy 937 militantes de base autoorganizados en 82 núcleos locales, la médula del presente libro es indudablemente, y en nuestra opinión, las 20 entrevistas que realizamos entre octubre de 2011 y junio de 2012. La CUP en directo, a través de sus protagonistas y en profundidad. La selección de las 20 personas entrevistadas —de nuevo, gracias— fue propia, sobre la base de una voluntad transversal y de equilibrio: territorial, de género, de trayectoria (consolidadas y de nueva creación), cargos electos y militantes, personas jóvenes y personas con más juventud acumulada. Un equilibrio de trapecista y coral que nos permitiese acercarnos, caleidoscópicamente, a la realidad plural de la CUP y extraer de ella la mayoría de las tesis y conclusiones a las que hemos llegado.

			Así es como se construyó un mosaico en el que tomaron parte Anna Gabriel Sabaté (concejala de la CUP en Sallent entre 2003 y 2011), Pau Juvillà (militante de la CUP de Lleida y miembro del Secretariado Nacional), Otger Amatller (concejal de la CUP en Vilafranca del Penedès entre 2003 y 2009), Quim Arrufat (concejal de la CUP en Vilanova i la Geltrú desde 2011), Anna Maria Guijarro (concejala de la CUP en Berga desde 2007), Marc Sallas (portavoz nacional de la CUP desde 2007), Joan Teran (miembro de la CUP de Barcelona y del Secretariado Nacional), Roger Bujons (militante de la CUP de Barcelona), Lurdes Quintero (concejala de la CUP en Valls desde 2007), Jordi Navarro (concejal de la CUP en Girona desde 2011), Jordi Martí Font (militante de la CUP de Tarragona), Xavier Oca (concejal de la CUP en Sabadell entre 1995 y 2003), Cesk Freixas (cantautor y militante de la CUP), Irene Palol (alcaldesa de Viladamat por la CUP desde 2011), Josep Manel Ximenis (alcalde de Arenys de Munt por la CUP desde 2011), Àlex Maymó (concejal de la CUP en Molins de Rei desde 2007), Georgina Rieradevall (concejala por la CUP en Vic desde 2011) y Joan Garriga, Nana (concejal por UM9 en Sant Pere de Ribes desde 2007).

			De ellas y ellos son afirmaciones como: «La fórmula CUP se está inventando»; «El apoliticismo es la previa del populismo autoritario»; «Lo de siempre: el problema no es llegar, sino mantenerse, caramba»; «Somos zapatistas urbanos»; «El futuro se construye desobedeciendo»; «El programa de la derecha catalana de siempre se parece mucho al programa de la derecha española de siempre»; «CiU se envuelve en la bandera para esconder los recortes», y «El oasis catalán no nos entiende, pero la calle sí». O bien: «Los mercados han secuestrado la política, pero el discurso del miedo no puede durar siempre»; «Las potencialidades del municipalismo están por desplegar»; «Hay que desguazar el sistema piramidal representativo; establecer micropoderes que imposibiliten la imposición»; «El pacto fiscal es el autonomismo 2.0»; «La red de casales y ateneos de los Países Catalanes ha sido una auténtica contraconsejería de Cultura»; o «¿Quién manda más, el que manda o el que no obedece? Estimula que nos vean como el futuro». Y también: «Si la CUP no existiera, se tendría que inventar»; «El componente sentimental de la CUP es el respeto a esta tierra y a su gente»; «Tenemos fuerza, pero nos falta músculo»; «Los que “normalizan” a Anglada se acabarán arrepintiendo»; y «La Asamblea de Cataluña fue un instrumento que todo el mundo reivindica, pero que todos entierran».

			Las entrevistas —sobre un cuestionario base similar, pero con preguntas específicas para cada municipio— se realizaron mayoritariamente en los municipios de los entrevistados, y en diferentes lugares: primera línea de mar en Mataró, barrio antiguo de Girona, un paseo de Vilafranca del Penedès, una casa particular en Lleida, a orillas del Segre, una salida en el Berguedà, un ateneo popular en el Ensanche de Barcelona y un casal independentista en Sabadell, la sede de la CUP en Molins de Rei o una plaza de Vic, entre otros. Solo dos se realizaron electrónicamente —Irene Palol y Jordi Martí—, y se completaron y ampliaron posteriormente tantas veces como hizo falta. Los encuentros, en un ambiente distendido, y desde una voluntad atemporal y reflexiva, tuvieron una duración superior a las dos horas, a juzgar por las más de 100 horas de audio registradas. El resultado final fueron 250 páginas adicionales que no podían incluirse en la presente edición. Pero, por tratarse de la materia prima y el material base del libro —el lugar donde salen reflejadas las certezas y las dudas, las contradicciones y las afirmaciones, y donde se fisgonea para entender de qué pasta está hecha la CUP—, los editores de la edición original catalana, de acuerdo con los autores, habilitaron un espacio web donde pueden consultarse íntegramente. La CUP, con voz propia y a fondo, se puede encontrar en el siguiente enlace: http://blocs.mesvilaweb.cat/ copdecup, y con este repertorio coral:

			Anna Gabriel Sabaté: «Una prueba piloto, un laboratorio».

			Pau Juvillà Ballester: «Nosotros somos la vanguardia y la retaguardia a la vez».

			Orger Amatller: «De la crisis o salimos todos o no saldremos».

			Quim Arrufat: «La CUP, finalmente, acoge a 900 activistas».

			Anna Maria Guijarro: «Esto es una carrera de fondo».

			Marc Sallas: «Trabajamos como sensor».

			Joan Teran: «A pesar de todo, somos las ganas de seguir».

			Roger Bujons: «O motor o remolque».

			Lurdes Quintero: «Somos código abierto».

			Jordi Navarro: «Un ejército de topos».

			Jordi Martí Font: «Sabotear Matrix; nosotros hemos elegido la píldora roja».

			Xavier Oca: «Los derechos humanos no pueden depender de los mercados».

			Cesk Freixas: «La unidad popular será concreta o no será».

			Irene Palol: «El rumor del cambio».

			Josep Manel Ximenis: «El Estado español es una fábrica de independentistas».

			Xavier Safont-Trias: «Somos de la calle y nos debemos a la calle».

			Àlex Maymó: «Lo que me preocuparía de verdad es que no tuviésemos debates».

			Adam Majó: «No hace falta, ni podemos, renunciar a nada».

			Georgina Rieradevall: «Queremos el pan entero».

			Joan Garriga, Nana: «Esconder la cabeza debajo del ala no sirve de nada; ni para esconder la cabeza debajo del ala».

			Todas las entrevistas, en el blog del libro en Vilaweb: http://blocs.mesvilaweb.cat/copdecup.
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			La CUP de puertas afuera:

			espejos, reflejos, versiones

			«Vista la acumulación de pruebas, no queda hipótesis más verosímil que la realidad».

			JEAN BAUDRILLARD

			Entre los meses de abril, mayo y junio de 2012, se remitió un cuestionario a diversas personalidades de los Países Catalanes con la intención de saber qué pensaban de la CUP, para entender cómo veía el país este espacio político emergente. Estimamos oportuno dividir la consulta, fundamentalmente, en siete grandes ámbitos: periodistas especializados en política, universitarios de referencia, personas significadas del ámbito soberanista catalán, las formaciones políticas parlamentarias catalanistas, el ámbito sindical, la sociedad civil organizada y los movimientos sociales transformadores y, finalmente, algunas voces significativas del ámbito cultural e intelectual.

			El cuestionario enviado, de carácter orientativo y no obligatorio, solicitaba la opinión de los entrevistados con nueve preguntas: a) ¿Qué opina de la CUP?; b) Si tuviese que explicar a alguien que llega por primera vez a Cataluña qué es la CUP, ¿cómo la definiría?; c) ¿Cómo valoró o qué pensó el 22-M, cuando la CUP consiguió 101 concejales?; d) ¿Qué razones o efectos piensa que lo motivó?; e) ¿Qué esperaría o espera de la CUP? ¿Qué recorrido le pronostica?; f) ¿Cree que tendría que concurrir en las elecciones autonómicas?; y g) ¿Podría señalar un defecto y una virtud de la CUP? La octava pregunta, de respuesta abierta y también voluntaria, era una invitación a incluir cualquier otra apreciación o aportación.

			El resultado final es un abanico caleidoscópico de casi ochenta opiniones que no habría sido posible sin la voluntad de colaborar de todas las personas que han tomado parte en él. A todos ellos y a todas ellas, una vez más, nuestro agradecimiento porque es gracias a todos que este capítulo se ha podido elaborar. La recopilación es tan plural, sugestiva y contradictoria como el propio país. Una parte del país que, inmediatamente, toma la palabra para opinar sobre la CUP.

			[Ámbito mediático]

			1. De periodistas, ondas y medios

			[Opinan: Vicent Partal, Antoni Batista, Ferran Casas, 

			Rita Marzoa,Salvador Cot, Miquel Sellarès, Roger Palà, 

			Sergi Picazo, Manu Simarro y Saül Gordillo]

			PARTAL

			«Uno de los pilares del independentismo catalán»

			El director de Vilaweb resuelve el cuestionario con categoría profesional. Si periodismo es síntesis, Vicent Partal define la CUP como «la representante en los Países Catalanes de las corrientes de izquierda radical europea, una organización con una fuerte base asamblearia y municipalista y uno de los pilares del independentismo catalán». Valora «de forma positiva» los resultados del 22-M porque «ha sido un claro reflejo del crecimiento y la implantación de esta organización». Piensa que «seguramente influyó en ello el desencanto respecto a otras opciones», pero está «seguro de que el trabajo de base, la tarea del día a día a escala local, ha sido más importante». Respecto a los tiempos que vendrán cree «que la CUP es una organización que todavía tiene mucho espacio por recorrer y para crecer» y que la decisión sobre si concurrir o no a las elecciones autonómicas «la habrán de tomar sus miembros; creo que tendrían un resultado correcto y que entrar al Parlamento no es una hipótesis descabellada». Partal, que opina que no le corresponde a él señalar los defectos, dice que la virtud de la CUP es «la persistencia».

			BATISTA

			«Defecto: creer que tiene la razón; virtud: pensar que tiene razón»

			Antoni Batista nos define la CUP como «una opción independentista de izquierdas que enriquece el pluralismo ideológico, aporta una manera de hacer política y, como el resto de grupos independentistas catalanes que se restan entre ellos, están poco dotados para sumar». Batista descifraba que la CUP «ocupaba un espacio político que las otras opciones habían dejado perder o no habían sabido ganar» y que «el desencanto de una parte del electorado independentista respecto de los partidos lastrados por la institucionalización, especialmente ERC, y la creación de un “público” nuevo, con peso joven importante» son algunas de las causas que motivan su irrupción el 22-M. En el caso de tener que explicar a alguien de fuera qué eran las CUP, Batista respondía: «Como este alguien seguro que tiene el referente internacional de la izquierda abertzale, le diría que la CUP quiere ser como una versión en catalán, con la capacidad de interpretar el mundo que tiene cada lengua en razón de su entorno, historia y cultura. Empezaron por traducir Herri Batasuna, Unidad Popular en euskera. Y la inspiración de todo junto es, en castellano, la Unidad Popular de Salvador Allende, que este alguien también tendrá que conocer». 

			Finalmente, interpelado sobre el futuro, nos escribía: «Ni espero ni dejo de esperar: analizo. El independentismo catalán ha ganado mucha masa crítica, pero no ha sabido estar a la altura. Esta masa crítica manifiesta el deseo de que las diferentes marcas sean capaces de encontrar una opción común, que tenga flexibilidad para establecer un programa consensuado y que la ilusión que un proyecto de la envergadura del proceso hacia la autodeterminación exige compense sacrificios de ententes y cordialidades que no les serán fáciles por los componentes de endogamia política cainita». Respecto a las elecciones autonómicas, entendía que «si el independentismo no concurre junto a las elecciones autonómicas, seguirá siendo una utopía, justo lo que quieren que sea quienes se les oponen». Y para acabar, en el ámbito del defecto/virtud de las CUP, era categórico: «Defecto: creer que tiene la razón; virtud: pensar que tiene razón». Y añadía una reflexión final: «Después de haber realizado el ejercicio de aproximación a la izquierda abertzale, hacer el ejercicio de distanciarse de ella. Explica Herodoto, salvando las distancias, que los buenos estrategas persas tomaban las grandes decisiones poniendo en paralelo lo que pensaban del mismo hecho en dos estados de ánimo diferentes, diría que desde el sentido común y desde el arrebato».

			CASAS

			«No tiene renuncias en su agenda»

			Ferran Casas, jefe de Política del diario Ara, opina que es «una formación política que se mueve fuera de los parámetros convencionales, en el sentido de que no actúa con las normas orgánicas habituales de los partidos (es asamblearia y hay poco dirigismo porque no hay líderes nacionales “claros”): ha priorizado hasta ahora la vocación municipalista por encima de la nacional; un mundo municipal que, sobre todo los últimos años, ha sido refugio y escuela del independentismo y que a la CUP le ha permitido trabajar con más eficacia que el ámbito nacional, donde es más difícil tener eco y visualizar el trabajo; las municipales de 2007 y 2011 tuvieron resultados que permiten hacer trabajo, marcarse objetivos estimulantes y pensar un poco más allá; en cambio, las europeas de 2004 fueron un fracaso rotundo con un resultado simbólico de poco más de 6.000 votos a pesar de la intensa campaña realizada».

			Tiene buena opinión de la CUP porque «su presencia ha sido un revulsivo en muchos ayuntamientos —por ejemplo, en el de Reus— y permite la incorporación a la política de muchos jóvenes y personas que nunca se acercarían a ella; sin embargo, el carácter asambleario y la forma de funcionar hace que a veces sea difícil que el proyecto y los militantes con más responsabilidades tengan continuidad y que se caiga en un cierto amateurismo que, si bien es ideal, sobre todo en los municipios más pequeños, puede acabar dificultando la asunción de responsabilidades y la eficacia». Si un medio internacional le pidiese una definición, le diría que «es una formación anticapitalista, independentista y que no tiene renuncias en su agenda; eso también hace que sus objetivos políticos sean difíciles de abarcar —pienso, por ejemplo, en la reunificación nacional de Salses a Guardamar y de Fraga a Maó—; es eficaz y dura en la oposición, pero ahora tiene que demostrar que también sabe gestionar los gobiernos de ciudades importantes». 

			Respecto al 22-M, cree que «como todos los fenómenos políticos, responde a una suma de factores; en primer lugar, hay que recordar que 100 concejales es una cifra pequeña, aunque algunos de ellos lo sean en ciudades grandes o medianas; también es un resultado desigual (si comparamos Molins de Rei con Hospitalet de Llobregat); pero es un buen resultado en cuanto que demuestra que hay un espacio por cubrir a la izquierda de los partidos convencionales y más sensible a determinadas problemáticas sociales y sectores». Más factores: «La CUP ha sabido conectar en algunos municipios con sectores, como, por ejemplo, el movimiento de los indignados o los afectados por los desahucios, que van más allá del espacio tradicional del independentismo; en muchos lugares, su pujanza responde también al mal momento de ERC, muy penalizada por el segundo Tripartito y por determinadas actitudes de sus dirigentes, que se acomodaron rápidamente en el poder; su bajada continuada desde el año 2006 ha sido especialmente severa en las ciudades grandes y medianas, y la CUP ha sabido atraer a una parte del electorado; normalmente, una CUP fuerte hasta ahora ha equivalido a una ERC muy debilitada, porque hay un espacio amplio compartido». Señala también «la madurez de algunas personas y organizaciones implicadas en las CUP, que hace años que trabajan con una cierta continuidad, el acierto de conectar con colectivos fuertemente castigados por la crisis y que se sienten atraídos por un discurso rompedor y el crecimiento cuantitativo del independentismo: estos factores explicarían fenómenos como el de Girona». 

			Mirando hacia el futuro cree que «continuará yendo a más porque va encontrando su espacio; el crecimiento del independentismo y la crudeza de la crisis económica siguen ampliando su radio de influencia; el campo donde la CUP “caza” los votantes se hace más grande, tanto a escala social como nacional, y fuera del ámbito metropolitano, donde está ICV y EUiA, está poco amenazada por la izquierda». Y mirando al Parlamento, sostiene que «todo partido que quiera jugar un papel político a escala nacional tiene que concurrir, pero es un paso que se ha de valorar, dadas las anteriores experiencias: el Parlamento permite visualizar mejor el discurso y la alternativa; estar en él no garantiza tener presencia municipal (pensemos en C’s o SI), pero estar en los ayuntamientos sí que no da base para poder estar en el Parlamento». Prevé que «si la CUP se presenta, es posible que pueda entrar —también dependerá bastante del estado de forma de ERC y SI—, pero cabe preguntarse cuál es el objetivo de entrar, cuál la forma de funcionar, y si eso cambia la filosofía y el modelo organizativo; entrar para hacer qué y con quién es la pregunta». La virtud, concluye, «la capacidad de trabajo, implicación e ilusión de sus militantes sin esperar nada a cambio», y el defecto, «la imprevisibilidad y la forma de trabajar anárquica o tan lejos de lo convencional que a veces es poco práctica».

			MARZOA

			«Que no sea una nueva apuesta frustrada»

			La periodista de Catalunya Ràdio, responsable del programa Solidaris, responde con una larga reflexión, que arranca afirmando: «La CUP probablemente ha sido aire fresco necesario en el mundo del independentismo; una juventud que ha sabido interpretar que hacían falta nuevas maneras de hacer política, y bastante talante audaz para plantear sin complejos el secesionismo, o una manera socialmente justa de construir una nación soberana». También la mira de forma crítica: «Quizás lo que no me encaja en esta manera diferente de hacer política, abierta a la organización participativa que las nuevas democracias exigen, son los planteamientos que, de manera un poco alocada, defienden los postulados ideológicos de la formación: me rechina el lenguaje que en ocasiones se usa para defender otro mundo posible, socialmente justo, lejos de las concepciones liberales o capitalistas; un lenguaje que en positivo es crítico con el sistema, pero que ofrece una cruz de la moneda anacrónica, para mi gusto, en los planteamientos, al hablar de clases sociales, al mostrar su perfil de izquierda alternativa». Por otra parte, cree que «tampoco se han sabido establecer puentes con otras sensibilidades próximas; y no hablo solo de partidos políticos que podríamos actualmente situar en el independentismo, por un lado, o en la izquierda sin complejos, por el otro; probablemente es la manera honesta de marcar perfil propio y ocupar un espacio que ningún otro ocupa; pero en esta nueva manera de hacer política abierta a la sociedad, establecer puentes —que no quiere decir coaliciones— y trabajar sinergias sería una buena manera de querer avanzar sin corsés estructurales».

			De puertas afuera, Marzoa explicaría que «la CUP es la manera más joven y de izquierdas de entender el independentismo; lo que supone de fresco también lo supone de apuesta arriesgada por una propuesta sin mucha experiencia; diría que es una fuerza que nace del pueblo, y que se esparce con firmeza y rigor, de abajo arriba, del barrio al municipio y del pueblo a la nación; que nace de las ansias de crear un espacio que avance sin complejos ni hipotecas hacia la propia soberanía; un espacio necesario de transformación nacido contra el desencanto ante el statu quo». 

			Del futuro, «advertiría que, si bien es cierto que ha sido un fenómeno de éxito en momentos de crisis de la democracia, si el trabajo no es solvente, perdura en el tiempo y trenza un discurso sólido y aplicable, tiene el peligro de convertirse en una nueva apuesta frustrada de la izquierda independentista». Apunta que «si bien ha llegado a la juventud más soberanista, no consigue hacer llegar su discurso al resto; por la izquierda, hacia una clase trabajadora que no entra en este discurso más soberanista; y para el soberanismo de más edad, a causa de la aparente radicalidad de su discurso». Por estos motivos, «el recorrido de la CUP es, para mí, incierto y desigual; lo que nace del rechazo a lo establecido tiene un recorrido incierto; en la comarca donde vivo, la historia de la CUP y de la izquierda independentista es tan corta que no veo suficiente base para plantear futuribles; todo dependerá del trabajo realizado y de cómo la ciudadanía lo valore; o incluso del efecto dominó que facilite un efecto simpático; la CUP arraiga en un efecto de desencanto y rechazo a otras formas ya probadas y no satisfactorias; y eso tiene sus peligros».

			Sobre si la CUP ha de concurrir o no a elecciones autonómicas, Marzoa cree que «es un debate que tendrá que hacer la organización, que hasta ahora ha sabido leer con mucha inteligencia los momentos políticos del país y las oportunidades; pienso que la manera más efectiva de proyectar discurso y ejercer la fuerza necesaria para transformar, tal y como está organizada la sociedad, es participando en las instituciones, pero mantener el equilibrio y la coherencia, en este sentido, no será sencillo, aunque sí que es necesario». En todo caso, para la periodista «es un reto que la CUP tendrá que asumir; no se transforma, no se avanza, solo con la fuerza de las palabras, por legítimas que sean; hay que aplicar al día a día un discurso, posiblemente todavía demasiado etéreo, demasiado ideológico y no suficientemente práctico». Respecto a debilidades y fortalezas, Rita Marzoa acaba con un consejo, que son dos, «desde mi espíritu crítico y porque creo que es necesario que las CUP lo consigan: que bajen el discurso a la vida real, que la revolución más que con palabras se practica con hechos; y que la aproximación a la sociedad sea más transversal».

			SELLARÈS

			«La crisis de la izquierda nacional ha dado alas a la CUP»

			El periodista de Tribuna.cat, fundador de los Mossos d’Esquadra y exsecretario de Comunicación de la Generalitat con el primer Tripartito de Pasqual Maragall, razona de entrada que para analizar la CUP «hay que explicar que en Cataluña históricamente siempre ha habido sectores alternativos por el combate social y nacional; muy dispersos a veces; y que el movimiento de la CUP ha sabido encontrar en ellos complicidades y generar un movimiento». 

			Valora que la CUP, respecto al 22-M, «ha aprovechado una cierta indignación con los partidos tradicionales y ha sabido conectar con sectores jóvenes y alternativos del país que querrían otro tipo de democracia». A ello ha contribuido también «el entumecimiento y las crisis internas de los últimos años, que han dado alas a la CUP». En perspectiva de futuro, Miquel Sellarès «esperaría de ella una maduración; una voluntad de generar coincidencias y complicidades con otras fuerzas políticas de la izquierda nacional para salir de la marginalidad». Y opina que la evolución de la CUP «dependerá de la situación del país, de las tensiones sociales y nacionales que se puedan producir, y de cuál sea la actitud para hacerles frente por parte de los partidos consolidados de la izquierda nacional». 

			Respecto a la participación en unas elecciones catalanas, Sellarès cree que «no tenemos elecciones autonómicas; lo que tenemos son nuestras elecciones nacionales; por eso creo que, antes de intentarlo sola, la CUP tendría que hacer el esfuerzo, en estos momentos vitales para nuestra construcción nacional, de dar apoyo a una sola izquierda nacional». En materia de defectos y virtudes apunta que «el defecto podría ser el hecho de querer ser simplemente indignados, alternativos y vírgenes». Y la virtud sería «su capacidad de llevar amplios sectores que podrían quedar en la marginalidad política a la acción política parlamentaria». En el turno de respuestas abiertas, Sellarès aporta una reflexión sobre la encrucijada histórica: «Cataluña, los Países Catalanes están en una fase decisiva de su reconstrucción y construcción nacional, y el principal enemigo que tenemos no es España, su nacionalismo y su clase dirigente, sino nosotros mismos; nuestra división, nuestros enfrentamientos fratricidas, yo soy más puro que tú, yo estoy más indignado, y así seguir con esa candidez y permitiendo que sigan mandando el Estado y los poderosos de entre nosotros; habría que reflexionar para no hacerles el juego».

			COT

			«Una oportunidad para “remoralizar” la política de este país»

			El director de Nació Digital y exdirector del Avui responde, primeramente: «A mi parecer, la CUP es, básicamente, una oportunidad para “remoralizar” la política de este país». Vista desde fuera, explica que son «grupos de ciudadanos que, desde la base, quieren gestionar los asuntos que les son más próximos con la máxima participación; y eso sin renunciar a cambiar el sistema global y a impulsar al conjunto de la sociedad hacia el Estado propio».

			El 22-M, Cot interpretó los resultados de la CUP como «un gran éxito, pero no como una sorpresa; especialmente porque era una opción válida para los independentistas decepcionados con el Tripartito». Entre las causas, selecciona «un trabajo de larga trayectoria en los ayuntamientos y, como decía, el suicidio político de la dirección de ERC de aquel momento, responsable de colocar a José Montilla en la presidencia de la Generalitat». Respecto al futuro de la CUP, espera «una lucha por la regeneración democrática y una contribución clara a la emancipación de este país; el recorrido dependerá de su coherencia y, sobre todo, de la capacidad de construir un proyecto visible, cohesionado y capaz de hacer política nacional». Por eso opina abiertamente que en las próximas elecciones autonómicas «solos o en coalición, han de ir; no entiendo qué hace una formación independentista si no tiene un proyecto nacional». Salvador Cot estima como un «defecto evidente la grave dificultad para organizarse a escala nacional e incidir en los debates políticos». Por el contrario, la virtud «es la novedad y la profundidad democrática de su planteamiento». Unos planteamientos que, para Cot, «es importante que, al menos en el actual, prioricen el eje nacional al social».

			PALÀ

			«La CUP es una esperanza»

			El periodista que agitó la red con el artículo «Una Syriza catalana», miembro del Grup de Periodistes Ramon Barnils y uno de los impulsores del semanario de los movimientos sociales Directa, responde a la primera pregunta con cinco palabras: «La CUP es una esperanza». Si tuviese que explicársela a un recién llegado, «le diría que es la expresión política local de la izquierda rupturista, entendiendo que ser de izquierda rupturista, en los Países Catalanes, también significa tomar parte en la lucha por la autodeterminación y la independencia sin complejos».

			Si el turista recién llegado se interesase por saber más, Palà le diría que «la CUP recoge como mínimo tres tradiciones políticas diferentes que en algunos momentos han confluido y en otros se han alejado, pero que tienen muchos puntos de conexión». Y las cita: «Por un lado, como tronco central, la herencia del independentismo combativo que se articula durante los años sesenta en torno al PSAN, que queda fuera de juego durante la Transición, que intenta la vía armada con Terra Lliure durante los años ochenta, y que durante los noventa es capaz de renacer y articularse de nuevo para hacer eclosión durante los primeros diez años del siglo XXI; en segundo lugar, y no poco importante, la CUP también recoge gran parte de la herencia libertaria de los años treinta y setenta del siglo pasado, a partir de conceptos como el asamblearismo, el rechazo a las dinámicas clásicas de los partidos y a la “gran política parlamentaria”, los ateneos (el mundo de los casales populares), el movimiento okupa…; y, en tercer lugar, la CUP también crece con el impulso de los movimientos sociales clásicos que se desarrollan durante los últimos treinta años en los Países Catalanes: ecologismo, antimilitarismo, feminismo».

			Respecto a los resultados de las municipales de 2011, Palà cree que «a mí, como a mucha otra gente, no nos sorprendió; sabíamos que la CUP hacía muchos años que estaba desarrollando un trabajo de base municipalista importante y que tarde o temprano recogería sus frutos de forma notoria». Para evitar análisis excesivamente triunfalistas, el periodista reseña que «hay que tener en cuenta que coyunturalmente era un buen momento para la CUP, porque las fuerzas competidoras naturales (ERC e ICV) padecieron —sobre todo la primera— los efectos del desgaste producido por el hundimiento ideológico del modelo tripartito; trabajo de base, fin de ciclo y crecimiento del independentismo son factores que confluyen». La tendencia registrada se contrastará en las próximas municipales de 2015, y Palà cree que «se habrá atenuado o invertido; habrá que ver entonces si el crecimiento de la CUP es exponencial o simplemente se mantiene al alza de forma sostenida; en todo caso, no es una seta ni una anécdota puntual; es un fenómeno que ha venido para quedarse». Un fenómeno que «recoge parte del descontento histórico de la ciudadanía más crítica con aquellos partidos tradicionales que gestionaron la Transición española y que gestionan el actual estado de cosas».

			Ante las novedades del mapa político catalán, el periodista piensa que «en estos momentos, en Cataluña hay dos fuerzas políticas emergentes con posibilidades de jugar un papel importante durante los próximos tiempos; tiempos que sin duda serán convulsos y todavía más a partir del denominado “rescate blando” —probable antesala de un “rescate duro”»—. Pero, «lamentablemente, una de estas fuerzas políticas es Plataforma per Catalunya, la expresión local de la extrema derecha; la otra fuerza política con capacidad de jugar un rol determinante es la CUP». Y se atreve con los pronósticos: «Si la CUP tiene la valentía necesaria, sabe gestionar bien el momento político y es capaz de superar los debates que puedan surgir en su seno sobre los caminos a seguir o las alianzas a trazar, está llamada a tener un papel determinante en la Cataluña de los próximos veinte años». Frente a una hipotética participación en los comicios autonómicos, el periodista de Gràcia dice que «es una cosa que tendrán que decidir los militantes de la CUP; y me da la sensación de que cualquier aportación en este sentido que se realice de forma pública por parte de un actor externo a la CUP solo contribuye a hacer el debate más difícil». A pesar de todo, opta por una valoración «en términos generales» y nos escribe: «La crisis y su gestión ha supuesto un trastorno profundo en la izquierda tradicional, no solo en el espacio del PSC-PSOE, todavía hoy en caída libre, sino también en los partidos que en Cataluña se han situado tradicionalmente a la izquierda de este espacio, como ERC e ICV; en el contexto de una Cataluña intervenida, de recortes salvajes al Estado del bienestar, de retrocesos sociales inéditos en los últimos veinte o treinta años…, será imprescindible que desde la izquierda transformadora se den pasos valientes para dibujar horizontes alternativos que devuelvan a la ciudadanía el “derecho a decidir” en todos los ámbitos». «Serán pasos arriesgados» —afirma—, «pero quizás imprescindibles».

			Finalmente, respecto a las virtudes y los defectos de la CUP, Roger Palà tiene algo que decir: «Quizás no sea un defecto de la CUP, sino de la izquierda independentista o incluso de los movimientos sociales rupturistas en general: el error constante de renegar del pasado reciente; me remito a la cita de Jaurès que abre el libro del historiador Albert Botran sobre la CUP: permanecer fiel es transmitir, del fuego de los ancestros, no la ceniza, sino la llama». La virtud, escribe, «es la capacidad que está teniendo, precisamente, de superar este defecto».

			PICAZO

			«A base de trabajo duro, tiene que penetrar más en los sectores populares»

			El periodista de la sección de Política de El Punt Avui, autor del libro Indirecta. Una entrevista a l’esquerra, y miembro de Contraste, recuerda, de entrada, que «detrás de cada éxito de la CUP, vuelve la comidilla sobre si se habrían de presentar a elecciones al Parlamento; el debate parece lógico, teniendo en cuenta que la CUP solamente se presentó en ochenta localidades de los 947 municipios catalanes, algunos ya hacen cálculos; así es, Plataforma per Catalunya estuvo a punto de entrar con 75.000 votos». Picazo es de los que creen que «nadie lo sabe; lo que está claro es que las opciones de la CUP para entrar en el Parlamento pasan por arrebatar la marca electoral de la izquierda independentista a ERC; el 22-M solamente triunfó gracias a haber arañado el espacio de ERC en muchas localidades; no se da en el 100% de los casos, pero sí en ciudades importantes, como, por ejemplo, Girona, Reus, Sant Cugat, Mataró, Vilanova i la Geltrú o Berga, donde se vio cómo ERC perdía todos sus concejales y, en cambio, aparecían o aumentaban los de las listas cupaires». 

			Sobre el futuro, Picazo recuerda que «el 51% de los catalanes son independentistas según el Centre d’Estudis d’Opinió (CEO), pero solamente el 12% vota a ERC, SI y la CUP; cada partido inequívocamente independentista no ha logrado en los últimos treinta años un apoyo superior al 15%». Y todo esto evidencia que «probablemente, la salud del independentismo no es tan buena como dicen las encuestas ni tan mala como parece en el Parlamento; pero hay que conocer los datos en que nos movemos; el CEO también dice que la mayoría de catalanes, el 32%, son de izquierdas y un 14,1% de centro-izquierda; y eso tampoco es de traslado automático ni se refleja automáticamente; la derecha y el centro-derecha disponen hoy día de mayoría en Cataluña y en el Estado».

			En esta coyuntura, el periodista analiza algunas paredes de cristal: «CiU podría convertirse, como ya lo es en parte, en un refugio de independentistas; mientras que un PSC a la baja recoge la mayor parte de los votantes catalanes que se definen como de izquierdas, y el voto independentista se atomiza, está ERC —recordad que es el partido de Macià y Companys, no desaparecerá tan fácilmente— y el experimento de Solidaritat Catalana per la Independència». Considera, después de observar el panorama electoral, que «una CUP solo independentista no tiene ningún recorrido de futuro en el ámbito de Cataluña, ni mucho menos en el País Valenciano y las Islas Baleares; hay demasiada oferta». Y recomienda la fuerza de la paciencia: «A escala municipal, por prestigio local, proximidad al votante o buenos liderazgos, todo indica que la CUP seguirá ampliando apoyo popular; de eso no tengo ninguna duda». Y apunta que «algunos reivindican el “Tenemos prisa, mucha prisa” de Heribert Barrera, pero yo no tendría tanta —ni en la vertiente independentista ni en la vertiente de izquierdas— por una cuestión estratégica: la izquierda y el independentismo viven tiempos de derrota política en el ámbito electoral y cualquier estrategia de futuro ha de realizar un buen análisis de la realidad política electoral y la orientación del voto de la ciudadanía».

			Respecto a las elecciones autonómicas, nos remite a Escocia: «El caso del Partido Nacional Escocés es sintomático; hasta que no ganó las elecciones por mayoría, la secesión de Inglaterra no era algo que se plantease; ahora, Alex Salmond, el primer jefe de Gobierno independentista de Escocia, ya propone un referéndum; si no ganas las elecciones en el país, no puedes plantear ningún cambio de altura para modificar la relación de fuerzas política, económica, social y cultural». Y volviendo de Edimburgo sostiene: «No estoy nada seguro de que la CUP tenga que presentarse en solitario —sin apoyos sociales claros y alianzas políticas predefinidas— en un momento de debilidad de la izquierda, de atomización del voto social y de victoria absoluta de la derecha autonomista; creo que, en momentos difíciles, los partidos de izquierdas tendrían más éxito a largo plazo —sin pensar en el corto plazo— buscando afinidades y uniéndose a los compañeros de viaje». No lo ve claro del todo, pero apuesta: «A pesar de las diferencias, los apriorismos y los egoísmos, hace falta generosidad; pero no soy un ingenuo; dudo de que eso sea posible en la Cataluña actual por cuestiones históricas y de liderazgos vigentes; en otra época y con otros liderazgos, sí que fue posible: Frente de Izquierdas, 1936; o la Grecia posrescate de 2012, con el caso de Syriza».

			Finalmente, como defecto de la CUP, el periodista señala sus limitaciones: «Definiéndose de izquierdas e independentista, encuentro que no ha conseguido penetrar tanto como necesitaría una fuerza de izquierdas, de extrema izquierda, en los sectores sociales que tradicionalmente les votan en Cataluña, sean o no sean independentistas; los sindicatos obreros, el mundo de la solidaridad y las ONG, el sector del cooperativismo, las organizaciones de apoyo a migrantes, o el movimiento vecinal clásico». En cuanto a la virtud, Picazo destaca «el gran trabajo de picar piedra, sin prisa, pueblo a pueblo, por todas partes de los Países Catalanes, para ganar cada voto sobre la base de la proximidad con la ciudadanía, el compromiso ético y la radicalidad de las ideas».

			SIMARRO

			«Defensa acérrima de la gente»

			Para el periodista del semanario alternativo de los movimientos sociales Directa, el trabajo de la CUP «es de hormiguita; pero ha sabido posicionarse como un adversario creíble al capitalismo y al bipartidismo en los consistorios del país; nunca es fácil plantar cara a proyectos urbanísticos, presupuestos irregulares o recortes de servicios públicos; horadar desde dentro, ser el ojo vigilante desde la honestidad». Apunta que «las CUP se han convertido en un espacio político potencialmente referencial en el campo electoral e institucional para la gente que lucha desde los movimientos sociales; pero muchos otros espacios todavía no miran a la CUP como un espacio de afinidad o de proximidad en el ámbito político; ahí es donde tienen su reto de futuro».

			El 22-M, «sin duda, se abrió un nuevo espacio político en el país, pienso que gracias al trabajo bien hecho y en medio del descrédito de la política tradicional, con el crecimiento de las candidaturas alternativas y no solo con el incremento de la abstención, el voto nulo y el voto en blanco». ¿El futuro? «Las izquierdas denominadas oficiales están secuestradas por su pasado, allí donde aplicaron recetas neoliberales en la universidad —Bolonia— y en la secundaria —LEC— y autoritarias en la calle; me cuesta trabajo no hablar de casos sonados como el del kubotan o Núria Pòrtulas». Ojo crítico: «El PSC ya es el PASOK griego; ERC opera de socio estable de CiU alternativo al PP; el discursito del Grupo Godó que viene a decir que los que se enfrentan a los recortes son “indignados españoles” se agota; y la izquierda “de verdad” se sigue buscando; quedan Reagrupament o SI, hijos del independentismo transversal y catalizadores aprovechados de la indignación nacional expresada en las consultas por la independencia o las protestas contra los peajes (“noquieropagar”); y allí en medio, las CUP, que son la defensa acérrima de la gente y que trabajan con amplitud de miras; la unidad popular no admite definiciones excluyentes; hay que superar fracasos antiguos y pienso que hoy esta unidad va más allá de la izquierda independentista, porque la lucha es por la democracia política y económica».

			Respecto a las autonómicas, afirma «no saberlo; si van, pueden entrar; pero ir al teatro de marionetas donde se formaliza lo que deciden los centros de poder real no sé si vale la pena; hoy diría que vale más arraigar en la calle, recuperar esperanzas y movilizarse para parar los recortes; juntos y desde la calle se golpea más fuerte». Un defecto: «Las dificultades para conectar con las clases populares, con el movimiento obrero, con los recién llegados y con los movimientos sociales desde el discurso independentista y también la evidencia de que los centros de poder se alejan cada vez más del ámbito local: los notorios hombres de negro que dictan lo que se tiene que hacer». ¿Y una virtud? «La capacidad de trabajo y el saber generar espacios unitarios».

			GORDILLO

			«La CUP es ruralismo urbano, asamblearismo digital, anticapitalismo ecologista; es el 15-M catalán antes del 15-M»

			Finalmente, el periodista Saül Gordillo, exdirector de la Agencia Catalana de Noticias, referencia de la blogosfera política catalana, y actualmente colaborador de El Periódico de Cataluña, nos enviaba, con un texto libre, una singular crónica personal político-generacional que, por su carácter retrospectivo, merece ser reproducida íntegramente:

			La CUP son pintadas en la calle y Joan Jubany con cabello largo. Este es mi primer recuerdo de esta organización política, que confundo, probablemente, con Maulets. Hablo de mensajes en muros y paredes de Mataró con pintura (no spray) y Jubany, hermano de Helena, con quien coincidimos en la redacción de El Punt del Maresme, en el camino de la Giganta de Mataró. Yo soy de Calella, y me había movido por el Alto Maresme, la Selva Marítima y la ciudad de Girona. Fue a finales de los años ochenta, en Mataró, donde conocí el embrión de la CUP, mientras estudiaba bachillerato y COY y hacía las primeras incursiones periodísticas en el efímero Diari Maresme, en la avenida Recoder. Luego, al cabo de unos años, descubrí la CUP como fuente de información y actora política mientras yo hacía de jefe de sección de El Punt en aquel arranque de la edición del Maresme que no olvidaremos jamás. Hablo de mediados de los años noventa, cuando la CUP no tenía concejales, pero empezaba a articular discurso y a ganar musculatura para entrar en las instituciones municipales en una década.

			La CUP fue entonces un actor incómodo, pero en El Punt les publicaban sus escritos cuando el resto de medios no les concedía ni medio centímetro de papel ni un segundo de radio o televisión. Era la época de las cartas al director, de los comunicados por fax y las acciones en la calle, buscando un breve a una columna o, qué lujo, una noticia con foto. Jubany y sus colegas no paraban de buscar excusas para salir en el periódico, y como nosotros nos dedicábamos a derribar alcaldes corruptos de la comarca —esto es un poquito exagerado—, el espacio y la atención que le podíamos dedicar a la CUP nunca coincidía con sus intereses y sus deseos. Lógicamente, el conflicto saludable entre medio y fuente de información estaba servido.

			Aunque yo había tenido un encontronazo en su despacho con el alcalde socialista Manuel Mas, porque en el periódico habíamos publicado —como cada semana— un artículo de opinión de Jordi Bilbeny, apareció en la calle Sant Josep una pintada contra nuestro director, Manuel Cuyàs, bastante explícita: «Cuyàs pillarás». En la redacción no éramos los socialistas españolistas con rabo y cuernos que debían de imaginar los Maulets, pero tampoco éramos los terroristas que se imaginaba el alcalde, a la sazón, Mas i Estela. Incomodábamos a todo el mundo, pero todo el mundo quería salir en las páginas de aquel periódico comarcal independiente que rompía los lazos que CiU y su candidato, Ramón Camp, tenían con otra cabecera local.

			Llegó un día en que Joan Jubany dejó de ser maulet y se centró en el proyecto cupaire. También se cortó el pelo para disimular que lo estaba perdiendo, como me ha pasado a mí con el tiempo. Con los años, las paredes pintadas dieron paso a los blogs de Internet y a los muros de Facebook. Se acabaron los comunicados por fax, ya todo sería por correo electrónico y no hacía falta discutir demasiado con los periodistas por una pequeña noticia en el periódico porque la CUP ya empezaba a entender la web 2.0 y, más recientemente, a conquistar las redes sociales. Entraron los primeros concejales, el de Mataró, cuatro años antes de los comicios que han proporcionado un centenar de ediles por toda Cataluña.

			En Mataró, pues, la CUP ha ido un paso por delante. Y en la capital del Maresme también hemos asistido a la madurez de la organización. Los colegas de Jubany han pasado de tirarle una tarta de nata a la cara del teniente de alcalde socialista Remigi Herrero, cuando iba a la Misa de las Santas, a ocupar el espacio de ERC en el Ayuntamiento —que se ha volatilizado— y a arañar terreno a la siempre fuerte ICV-EUiA mataronina. Pocas bromas con la CUP en la capital del Maresme, y alerta con el balance que pueda ofrecer de estos años en los ayuntamientos donde acaba de obtener representación municipal.

			Abandono los recuerdos y me sitúo en el presente. La fuerza de la CUP es hoy el municipalismo, es decir, la proximidad y el trabajo de base, aparte de una apuesta ideológica clara en el eje social (izquierda alternativa) y nacional (independentismo). Pero como toda organización asamblearia que se implanta por el territorio, es como una muñeca rusa. Hay muchas CUP dentro de las CUP. La libertad es atractiva, adictiva.

			También fundamental para el crecimiento del movimiento político que representa, ya que actúa a manera de franquicia, si se me permite la frivolidad. No es lo mismo la CUP de Girona que la de Sant Celoni, Berga, Reus o Vilafranca. Cuando la franquicia no está ligada a unas exigencias estrictas, la expansión está garantizada si el producto funciona.

			Con la crisis actual, el producto tiene motivos para hacerse un hueco, ocupar un nicho. Hay una generación que no ha vivido la Transición española y mucho menos se siente deudora de ella, y que afronta la transición nacional anunciada por CiU con un espíritu combativo valiente que recuerda la ERC de algunos territorios o la ICV de algunas ciudades. En espacios y tiempos diferentes. Sin embargo, la CUP es otra cosa. Es ruralismo urbano, es asamblearismo digital, es anticapitalismo ecologista, es el 15-M catalán antes del 15-M y muchas cosas más. A diferencia del independentismo de ERC y del ecosocialismo heredero del PSUC, la CUP tiene un componente antisistema que conecta con los nuevos votantes y, cada vez más, con viejos combatientes antifranquistas desengañados y necesitados de aire fresco.

			En cierta ocasión oí decir a una persona próxima a ERC que se alegraba de la irrupción de la CUP y que, si esta no existiese, se habría de inventar. Habría que ver si aquella afirmación, realizada en términos de consolación por unos malos resultados, será el augurio, o no, de un movimiento tectónico en el ámbito del independentismo de izquierdas. En otras palabras, habrá que ver si la izquierda independentista desplazará al independentismo de izquierdas. Dado que la competencia siempre es saludable, el buen momento de la CUP coincide con el trastazo de ERC, y eso seguramente abre un nuevo escenario en villas, ciudades y quién sabe si algún día puede trasladar la pugna municipal al Parlamento de Cataluña o a otras cámaras de los Países Catalanes. La verdad es que estamos en los comienzos y que el estimulante debate intelectual y político tiene por delante la rotundidad de los resultados electorales. La CUP tiene margen para el crecimiento, pero la ERC pos-Tripartito todavía está muy por delante en concejales, alcaldes y, lógicamente, diputados. Lo mismo podríamos decir si hiciésemos la comparativa con ICV-EUiA.

			[Ámbito académico e intelectual] 

			2. De ideas e ideologías

			[Opinan: Josep Fontana, Joan Subirats, Jordi Muñoz, Salvador Cardús,

			Abel Mariné, Gemma Ubasart, Francesc Espinet, Ricard Vilaregut, 

			Jordi Borja, Jordi Matas, Manuel Delgado y Joan Queralt]

			FONTANA

			«Hacen mucha falta aires de limpieza y rigor»

			La búsqueda de la opinión de Josep Fontana estaba motivada hace tiempo por unas declaraciones en el diario Ara del 17 de diciembre de 2011 en las que, a la pregunta: «¿Cuándo se desencantó del PSUC?», el historiador respondía: «Milité en un partido que tenía una capacidad popular extraordinaria, que era capaz de movilizar a la gente en los barrios, que los domingos salía a vender la prensa. Era una cosa abierta. Después se mató desde arriba. A partir de un cierto momento, decidí que no estaba dispuesto a someterme, a que ninguno controlase lo que pudiese opinar o pensar. Pero tengo el corazón en la izquierda y la sangre roja. Seguiré votando a la izquierda, o a la CUP si acaba teniendo conciencia colectiva para presentarse en todas partes». En la misma entrevista, Fontana afirmaba: «Un indignado es alguien que, de golpe, descubre que el mundo no es la situación feliz en que creía que vivía y se indigna; si eres lúcido, entiendes que el mundo no va bien y que hay que pensar en cómo mejorarlo; yo me he formado con Gramsci: el pesimismo de la inteligencia y el optimismo de la voluntad; la acción colectiva es lo único que cambia las cosas».

			Queríamos, pues, profundizar en las citadas afirmaciones del profesor emérito de la Universidad Pompeu Fabra y miembro del consejo editorial de la revista política Sin Permiso. «Lo que me parece más interesante de las CUP» —nos escribe Fontana— «es que han tenido la capacidad de reunir en una actuación conjunta toda una serie de personas pertenecientes a grupos diversos para realizar una actividad política concreta; el hecho mismo de definirse en unos términos maximalistas, explícitos en lo que hace referencia a la independencia y al socialismo, pero sin muchas precisiones doctrinales, es posible que lo haya facilitado, evitando las discrepancias formales que se habrían producido entre miembros de colectivos que tienen sus propios programas y sus propias direcciones; es una buena cosa para la educación de los jóvenes descubrir que hacer política no quiere decir solamente debatir programas para futuros lejanos, sino implicarse en los problemas de la gente».

			Respecto a los resultados obtenidos en las últimas municipales, el historiador cree que «el éxito conseguido hasta ahora se debe en buena medida a la imagen de limpieza y eficacia que han dado en su participación en la política municipal». Respondiendo a la pregunta sobre la presencia o no en el Parlamento, Fontana señala. «Pero está claro que en un momento u otro tendrán que decidir si dan un paso adelante y optan por intervenir en la política autonómica; en este caso tendrían que dotarse de un programa de actuación más ambicioso, que correspondiese a los problemas que se plantean en este nivel; la solución ideal, pienso, sería que fuesen capaces de mantener el mensaje maximalista actual como elemento de referencia de cara al futuro, y articular, paralelamente, un programa dirigido específicamente a aquellos problemas concretos de la sociedad catalana en los que se puede intervenir desde los márgenes de poder que podrían conseguir en unas elecciones autonómicas». El problema, continúa Fontana, «es que dar este paso plantearía la necesidad de adoptar una estructura organizativa adecuada para las nuevas funciones; sin caer en la trampa de convertirse en un partido tradicional, que acaba creando una estructura de poder que funciona de arriba abajo». Para él, «las fórmulas “revolucionarias” que pretendían crear órganos en que la iniciativa fuese de abajo arriba, con direcciones continuamente responsables y renovables, no han funcionado nunca; eso explica la actitud de los que se oponen en este momento a tomar este camino, y que preferirían que el paso adelante se hiciese en el sentido de profundizar los esfuerzos de movilización y colaboración con movimientos sociales, en la línea de lo que ha hecho en Euskadi la izquierda abertzale». El profesor Fontana acaba diciéndonos que «de momento me conformaría con que, por una vía u otra, extendiesen a otros ámbitos y niveles este aire de limpieza y rigor que han llevado a los municipios; que bastante falta hace».

			SUBIRATS

			«Un revulsivo, un espacio bisagra, un espacio frontera»

			Joan Subirats, del Instituto de Gobierno y Políticas Públicas-UAB, se adentra en las nuevas (y las viejas) formas de hacer política —«Las CUP: una nueva manera de hacer política en las instituciones de siempre»— para responder a nuestro cuestionario. Y nos transmite: 

			No hay que argumentar demasiado que la política convencional tiene muchas dificultades para seguir manteniendo los parámetros tradicionales de relación entre instituciones y sociedad. Y también parece estar claro que padece una brutal erosión en sus capacidades para regular e influir en las dinámicas económicas y sociales. La manera de hacer política que se ha ido consolidando a lo largo de los dos últimos siglos ha entrado en una crisis que tiene perfiles de definitiva. Las fuerzas políticas y sociales que pretenden construir vías alternativas a esta «crisis de la política» intentan hacerlo tanto desde el punto de vista de contenidos (alternativas a la globalización y a las dinámicas de «solo mercado») como desde el punto de vista de las lógicas estrictamente representativas e institucionales en las formas de hacer política (vías más directas de participación política, estructuras internas más horizontales y canales más abiertos entre las organizaciones y los movimientos sociales y la ciudadanía). Y todo ello, entiendo, es lo que querían y quieren expresar las Candidaturas de Unidad Popular en Cataluña. 

			Se suele decir que, si una organización se sitúa al margen de la política institucional-convencional, sus contradicciones internas disminuyen, pero también seguramente llega a menos gente, tiene menos influencia en procesos de toma de decisiones. El gran reto, que han asumido las CUP y que no siempre es fácil de afrontar, es el de ser capaz entonces de actuar como espacio de conexión entre la dinámica política alternativa que se desarrolla en el seno de los nuevos movimientos sociales y en los márgenes de muchas dinámicas sociales. Pero ¿eso es posible? Lo que tengo claro es que cada vez será más difícil querer construir formas diferentes de plantearse la actividad política si se piensan y se practican al margen de los debates sociales. El activismo político y social y las preocupaciones de la gente en cada momento acaban conformando los cambios sociales y hay que mantener abiertos los puentes entre las instituciones y estas dinámicas. Si se pone mucho énfasis en el ámbito político institucional, muy probablemente se están reforzando las concepciones dominantes y convencionales de la política, cada vez más impotentes y aisladas ante una realidad que se les escapa. Por tanto, habría que insistir en las oportunidades que genera el ejercicio de un papel de conexión, de bisagra entre la actividad política institucional y los procesos de movilización y transformación social que se dan de manera autónoma en muchos lugares y circunstancias. Y de hecho, eso tendría que querer cuestionar también los espacios propios de «políticos» y de «no políticos» en la producción de cambio de legitimidad.

			Estos meses, desde el 15-M de 2011, vamos teniendo constancia de que, si queremos contribuir a la producción de una «nueva política», tendremos que partir de nuevas formas de relación entre la política (institucional, convencional) y los movimientos y los actores sociales, entendiendo que los actores no están fuera de la política, sino que hay que aceptar su posición «interna» en el debate. La pretensión de una organización política transformadora será precisamente trabajar en temas, entornos y espacios que ya desde el principio podríamos definir como «frontera» o «bisagra». Si se quiere trabajar como organización-bisagra, quiere decir que se habrá de elegir temas, problemas y formas de hacer que liguen bien con esta posición a caballo de instituciones y actores sociales. Y que, a pesar de que se trabaje en este terreno fronterizo, se tendrá que ser capaz de ser plenamente operativo desde ambas perspectivas, la política institucional y la social transformadora, o, dicho de otro modo, ser capaces de responder con criterio y legitimidad al conjunto de audiencias y sectores que se relacionan con la (doble) dinámica política.

			El problema no es solo el de desafiar la política convencional. Hay que generar y sostener espacios de autonomía, defender la legitimidad de las formas plurales de vida y de convivencia, por mucho que se alejen de lo que ve como convencional la mayoría de la sociedad. El debate que se plantea va más allá del cuestionamiento de determinados aspectos de la vida política, y quiere centrarse en cuál ha de ser el lugar que ha de ocupar la política en una sociedad que se ha transformado profundamente, y qué formas organizativas implicará esta nueva forma de hacer política. Y para hacer eso, hace falta ver qué papel juega Internet, no como un instrumento nuevo al servicio de lo que ya se hacía, sino como un nuevo espacio de relaciones, de movilización y de acción conectiva. Que las CUP se presenten o no a las elecciones autonómicas es una decisión que corresponde a las CUP. Lo que sí tendrán que hacer, si quieren ser el revulsivo que han sido en los últimos tiempos, es seguir manteniendo el pulso en la defensa de este espacio bisagra, este espacio de frontera entre vieja y nueva política, entre vieja y nueva institucionalidad.

			MUÑOZ

			«Se ha de desdramatizar el debate de las autonómicas»

			El politólogo valenciano Jordi Muñoz define las CUP «como un conjunto de candidaturas locales vinculadas al movimiento independentista de izquierdas que apuestan por la innovación democrática en su praxis política y eluden el esquema de actuación clásico de los partidos institucionales». Ecos del 22-M: «Pensé que, en muchos casos, era una buena recompensa al trabajo paciente y bien hecho; en otros casos me sorprendió más». Sopesa que los resultados arraiguen en «la conjunción de dos factores: el trabajo local bien hecho y una “ventana” de oportunidad política asociada al desgaste de los partidos de la izquierda institucional (ERC, ICV) después de su paso por el Gobierno y también a la pérdida de credibilidad de los partidos políticos tradicionales más en general». Y matiza: «Así, allí donde las asambleas locales han hecho un buen trabajo, eso se ha traducido en buenos resultados, pero incluso en los lugares donde las asambleas locales eran más débiles, o más recientes, o tenían menos presencia en el tejido social, la CUP también ha conseguido buenos resultados».

			Respecto al futuro, cree que «la línea de crecimiento a escala local todavía tiene recorrido; la CUP puede llegar a más municipios con ciertas garantías y consolidarse allí donde tiene presencia; las prácticas de innovación democrática encuentran eco en amplios sectores sociales y eso ha de permitir seguir creciendo; pero en el ámbito supramunicipal es más incierto». Respecto a las autonómicas, el profesor de la Universidad Pompeu Fabra piensa que «se ha de desdramatizar esta elección; si se concurre, bien, y si no, pues también, pero en todo caso no se acabaría el mundo con una cosa ni con la otra; me parece que el debate no se tendría que centrar tanto en eso. Si yo fuese miembro de la CUP, seguramente votaría a favor de concurrir, pero no me quitaría el sueño». Sobre virtudes, Muñoz destaca que «tiene muchas, pero creo que su punto fuerte es la coherencia y honestidad de sus miembros». «En cuanto a defectos» —concluye—, «también tiene: la pervivencia de dinámicas más o menos sectarias en algunos ámbitos es el principal».

			CARDÚS

			«Me gusta su estilo libre, que recoge la indignación nacional solvente»

			Al sociólogo y decano de la Facultad de Ciencias Políticas de la UAB entre 2009 y 2011 se le hace difícil «tener de la CUP una opinión global por la naturaleza local de su acción; le confiere una gran diversidad interna, muy adecuada para acomodarse a los problemas específicos de cada ámbito municipal; y me gusta su estilo libre, pero no siempre estoy de acuerdo con sus posicionamientos ideológicos». Si tuviese que explicar la CUP, «me temo que intentaría empezar por otro lado; es difícil explicar la CUP sin entender la complejidad del momento político catalán».

			En relación con los resultados del 22-M, le parece que «son expresión de una estrategia lograda de arraigo local; que seguramente eran capaces de arrastrar la indignación nacional solvente; pero también que 100 concejales, en un país de 950 municipios, es una cifra modesta». Respecto a las causas, no cree «posible dar respuestas generales a una estrategia política de naturaleza local; ¿por qué hay representación en Manresa y no en Terrassa? Porque son ciudades diferentes y porque en Manresa hay CUP con nombres y apellidos conocidos en la ciudad». Mirando hacia el futuro, «el dilema es mantener su actividad en este plano local, que le permite aglutinar un margen amplio de diversidad interna y no tener que enfrentarse a estrategias de carácter general, o dar el salto a la política general, con el riesgo de no resistir un modelo de organización que perdería horizontalidad». ¿Ir al Parlamento?: «La respuesta depende de si tendrían algo nuevo que ofrecer, de si habría espacio electoral y de las consecuencias no deseadas de una mayor fragmentación en un momento de transición como el actual; creo a las CUP plenamente justificadas en un Parlamento soberano; en las actuales circunstancias, parecería que compiten con SI, y…». Y concluye: «La virtud: incorporar un sector de ciudadanos que se suelen sentir alejados de la política. El defecto: unas formas antiinstitucionales que pueden contradecir su decisión de participar y el valor y la seriedad de sus propuestas».

			MARINÉ

			«Una de las muchas respuestas que hacen falta en una nación sin Estado»

			Abel Mariné, catedrático emérito de la Facultad de Farmacia y miembro del Instituto de Estudios Catalanes, divulgador de nutrición y bromatología en los medios de comunicación, opina que «la CUP es un movimiento interesante porque aporta aires frescos y nuevos al mundo político catalán; sin embargo, hace falta que, manteniendo sus principios, evolucione en el sentido de integrarse en el conjunto de la actividad política del país, aunque ello represente, a veces, tener que “modular” las ideas, las estructuras y las formas de actuar, pensadas inicialmente desde el punto de vista teórico». Define la CUP «como una de las muchas respuestas que hacen falta en una nación sin Estado que se esfuerza por ser normal y no tiene bastante con lo que podríamos denominar “Política normal”».

			Sobre los resultados del 22-M, cree que «[v]ale más eso que nada, pero es poco», y que en el trasfondo se refleja «una muestra más de que una cierta proporción de gente —menos, quizás de la que se suele pensar, y no siempre con razón, a mi entender— no se siente bastante bien representada con los partidos políticos existentes». Mariné, ex director general de Universidades con Joan Guitart, opina que la CUP tendría que presentarse a las elecciones autonómicas: «Rotundamente sí, y reconociendo que no es fácil, en todo el ámbito de los Países Catalanes; obviamente, cualquier organización política ha de querer tener un papel activo y visible en la comunidad que le es propia, y una nación es más que una suma de ayuntamientos». Y expone los motivos: «Un recorrido a largo plazo de un partido independentista y de izquierdas, que es deseable, solo sería posible entrando en todo lo que representa hacer política de alcance nacional, con los riesgos y servidumbres que comporta, aunque eso pueda parecer demasiado “realista o de vuelo raso”; como en tantas cosas, y sin renunciar a lo que es esencial, hay que equilibrar teoría y práctica si se quiere influir en la vida pública, no solo analizarla y criticarla». Respecto a los defectos y virtudes, observa: «Con toda la prudencia, porque no conozco las CUP desde dentro, me atrevería a señalar que el defecto es, en algunos casos, un cierto exceso de “pureza” y “asamblearismo”; su virtud fundamental radica en la independencia del movimiento».

			UBASART

			«Viga maestra y política de base al servicio de la comunidad en la región metropolitana»

			La politóloga Gemma Ubasart, la más prolífica en la elaboración de estudios sobre el municipalismo alternativo, piensa que la CUP «como el resto de candidaturas alternativas y populares, supone una entrada de aire fresco en el panorama político catalán; ante la tan repetida “desafección política” de académicos, periodistas y opinadores, estas experiencias muestran que, cuando hay espacios innovadores y tendencialmente horizontales para participar en la cosa pública, la gente se implica en ellos; también podríamos citar las consultas por la independencia o el 15-M como experiencias de participación política desde abajo y que se convierten en masivas; por tanto, quizás habríamos de hablar de desafección a la clase política, o a una manera de hacer política, más que de desafección a la política».

			Si tuviera que explicar en Madrid —Ubasart es profesora en la UCM— qué es la CUP, les diría que «conforman un partido de base municipalista, con una orientación de izquierdas e independentista, y que en la última década ha multiplicado su presencia en ciudades y pueblos del Principado; que desde el mundo local trabajan para construir la unidad popular, y que tienen un modelo de municipio como apuesta —inclusivo, sostenible, participativo—, pero también defienden otra manera de hacer política, tanto en la institución como en la propia organización, donde adquieren una centralidad relevante conceptos como participación, transparencia y trabajo de proximidad». 

			Respecto a los resultados obtenidos en 2011, constata que «los resultados de las CUP (junto con otras candidaturas alternativas y populares) son francamente buenos; de contadas experiencias de este tipo en 1999 identificamos un aumento exponencial a partir de 2003; y no solo se trata de un aumento cuantitativo, de una multiplicación de candidaturas, porque los resultados que obtienen estas experiencias mejoran en cada cita electoral». De 2011 pasa a 2015: «Es importante destacar que las candidaturas modifican y condicionan en muchos casos la vida política del municipio y la comarca; los resultados del 22-M son fruto de la tendencia apuntada, y no hay ningún factor que nos indique que no tenga que ser una tendencia con continuidad en 2015».

			Respecto a los motivos, Ubasart apunta tres:

			1)  Una politización del mundo local, en el buen sentido de la palabra. Ya no estamos en una arena local donde solo se gestiona, sino que también se hace política: se discuten y se dibujan modelos de municipio. En este sentido, no se trata solo de reproducir los intereses y debates políticos partidistas supralocales, sino de construir proyectos políticos desde el propio pueblo o ciudad. Y, por tanto, es natural que opciones claramente municipalistas —desde el ámbito local, pero no «apolíticas»— estén bien posicionadas en la lucha electoral y política.

			2)  Aparte de los dos cleavages o fracturas clásicas que han operado en los Países Catalanes (el eje nacional y el ideológico), el nuevo milenio ha venido acompañado del surgimiento de un nuevo eje: el que tiene que ver con el formalismo político institucional versus la acción política no exclusivamente institucional. Las candidaturas alternativas y populares respecto a otras fuerzas políticas de izquierdas y soberanistas presentan como valor añadido su forma de hacer política: por la vinculación que tienen con los movimientos y el tejido social, por la idea que tienen de la política como servicio a la comunidad, por la búsqueda de instrumentos para acercar la política a la ciudadanía a través de la participación y la transparencia tanto en la institución como en la propia candidatura.

			3)  Una parte importante de candidaturas de este tipo, sobre todo las radicadas en municipios relevantes desde el punto de vista de la población, se sitúa en la región metropolitana. Se trata de un territorio castigado desde diversos puntos de vista: recibe las externalidades ambientales negativas de la gran ciudad (equipamientos, infraestructuras de comunicación, crecimiento urbanístico extensivo, etc.) y registra unas tasas de pobreza, desempleo y precariedad importantes. Pero también es un territorio importante por las luchas sociales que se desarrollan y se han desarrollado en él y por los proyectos políticos innovadores que se han experimentado y se experimentan en él. Además, hay que decir que los dos grandes partidos, como muy bien apunta el urbanista Manel Larrossa, descuidan la región en su discurso territorial: CiU prioriza la Cataluña de comarcas y el PSC, la del área metropolitana. No es gratuito que un nuevo actor político y electoral, con un discurso territorial muy sólido, se inserte en la vida de la región metropolitana.

			Respecto al futuro, Gemma Ubasart escribe que «las CUP tendrían que consolidarse a escala local y comarcal; no solo aumentando los pueblos y ciudades donde están presentes, sino también mejorando resultados electorales y adquiriendo solidez política, organizativa y técnica». Y abre la caja del futuro: «A partir de aquí, puede ser del todo posible que algunas de estas candidaturas, incluso en municipios medianos o grandes, puedan conseguir alcaldías, ya sea por sí solas o como viga maestra de frentes políticos de izquierdas y soberanistas más amplios; es importante saber trabajar los tres ejes mencionados para poder continuar siendo experiencias con un componente transformador importante y con éxito en el terreno electoral e institucional».

			Sobre el debate en torno a las autonómicas, la politóloga cree que «hay que evitar que una concurrencia precipitada —en la cual, como mucho, se podrían conseguir unos resultados similares a Solidaritat— rompiese la potencialidad transformadora y la larga vida que podemos augurar a estas candidaturas; desde el mundo local, las CUP y otras candidaturas alternativas y populares pueden construir las bases de otra política, tanto en el municipio como a escala nacional, estableciendo estrategias federativas para construir la oposición a las políticas neoliberales y españolistas que estamos padeciendo». Y señala: «Lo primero de todo, empezar siendo viga maestra de amplios frentes en el mundo local, introduciendo aire fresco que dé la vuelta a los equilibrios de poder que ahora tenemos en los Países Catalanes y, en concreto, en el Principado; sería un error que las candidaturas alternativas y populares aspirasen únicamente a colocar dos o tres diputados en el Parlamento; hace falta que busquen construir un nuevo escenario de oportunidad política, dar la vuelta como un calcetín a la situación política actual, transitar de un escenario cerrado a uno de futuros posibles».

			Para acabar, insiste en lo que había apuntado: «¿Virtud? Saber trabajar los tres ejes o fracturas (nacional, ideológico, formalismo político-institucional), y además hacerlo desde la proximidad, desde abajo; es decir, dando contenido a la expresión “unidad popular”». ¿Y defecto?: «Querer ir demasiado rápido; reducir la pluralidad que se da en el mundo local a las estructuras de dirección nacional».

			ESPINET

			«Quizás es la única opción con futuro; en todo caso, es la que voto»

			El historiador y exprofesor de la UAB Francesc Espinet i Burunat nos alerta de que «hace tiempo que dejé de hacer política activa… o tal vez sería mejor decir política de partido; mi política es o de café o de conferencia; explico lo que creo entre los amigos o a un público interesado por la historia de nuestro país (o países) y del mundo árabe musulmán (con constantes referencias al presente y a nosotros, ¡claro!)… y voy a las manifestaciones (a muchas manifestaciones); por tanto, no soy nada… ¿o sí? En todo caso, de las CUP sé cosas de cuando todavía ejercía como profesor en la UAB (con los estudiantes adscritos al ¿”movimiento”, “grupo político”?) y por lo poco que los medios de comunicación explican de ella». «¿Independentismo radical popular de izquierdas?», se pregunta. Y responde: «¡Pues estoy muy de acuerdo!». Respecto a las autonómicas, Espinet apunta que «no estaría mal presentarse a las elecciones al Parlamento de Cataluña, pero que habría que estar atentos a no caer en la trampa de creer que el terreno de juego es el Parlamento; que no lo es; o que también lo es; pero relativamente secundario, me parece». Y termina: «¿Mi opinión sobre todo ello? Es positiva la existencia del movimiento; y, en el panorama actual, quizás sea la única opción con futuro; en todo caso, es la que voto».

			VILAREGUT

			«La oportunidad de la CUP es la radicalización de la democracia»

			Para Ricard Vilaregut, politólogo y autor de los libros Terra Lliure. La temptació armada a Catalunya (Columna, 2004) y Breve guía del independentismo catalán (para la editorial vasca Gakoa), la CUP «es un partido-movimiento que en un futuro próximo puede llegar a ser un actor bastante relevante en el escenario político catalán». Si se lo tuviese que explicar a alguien de fuera, los citaría como «la referencia electoral de un movimiento político que vincula estrechamente la construcción nacional con la social, que es heredero de los movimientos transformadores del Mayo del 68, y que ha incorporado otros planteamientos sobrevenidos de los nuevos movimientos sociales del siglo XXI, como la democracia radical, el feminismo o el ecologismo».

			Ante el mapa electoral del 22-M, «pensé que la estrategia estrictamente municipalista daba sus frutos, aunque también mostraba sus límites». Atribuye «los buenos resultados al hecho de que estaban vinculados a pueblos y ciudades de tamaño pequeño y mediano, donde las redes de proximidad han sido fundamentales, y donde la crisis local de ERC se hacía más evidente». El futuro de la CUP «dependerá de factores vinculados al movimiento (consenso interno, generación de confianza interna, capacidad de combinar flexibilidad táctica y fortaleza estratégica, capacidad de tejer alianzas locales con otros movimientos políticos progresistas) y de factores vinculados a la coyuntura (crisis sistémica —política y económica—, desmantelamiento de los consensos de la Transición, radicalización de la democracia)».

			Si este futuro pasaría o no por las autonómicas, Vilaregut piensa que «tienen que presentarse únicamente en el caso de que exista un gran consenso interno, pero la prioridad es el fortalecimiento municipal y una dirección legitimada para tejer relato propio y responder a las diferentes cuestiones del día a día, desde la crisis del PIRMI[117] hasta el debate sobre el pacto fiscal». Y aconseja «combinar fortaleza estratégica —dónde quieren llegar— y flexibilidad táctica —cómo quieren hacerlo, que no necesariamente es por la línea recta—». Virtudes y defectos se condensan en una única respuesta: «El defecto principal es que quieren ser un movimiento y un partido, todo a la vez, y eso no es fácil de combinar, especialmente cuando se tienen responsabilidades de gestión; la virtud es lo mismo, que surgen de un movimiento social y, por tanto, con un apoyo popular que les impide caer en las dinámicas perversas de los actuales partidos políticos». Vilaregut, en la respuesta abierta, insiste en que «la oportunidad de la CUP tiene que ver con el eje de la radicalización de la democracia —de verdad y no “de veras”—: transparencia, rendición de cuentas, gestión en clave progresista y transformadora».

			BORJA

			«Protagonistas de una izquierda renovada»

			El geógrafo y urbanista Jordi Borja, con una larga trayectoria política bajo la dictadura y en democracia, consideraba que no se sentía capacitado del todo «para hacer juicios generales; conozco poco las CUP, pero tengo la impresión de que, si bien hay elementos comunes, y también muchas especificidades locales, seguramente eso expresa la riqueza del movimiento; creo que las CUP tendrían que ser uno de los movimientos políticos protagonistas de una izquierda renovada, arraigada en el territorio y con proyectos alternativos a los modelos económicos y políticos vigentes». El exconcejal de Urbanismo de Barcelona sopesa que la CUP «se mueve en terrenos próximos a ICV-EUiA, a los movimientos sociales innovadores, a la izquierda sindical; y habría que hacer un esfuerzo de agregación y simplificación de los objetivos que prefigure un bloque político, como ha pasado en Grecia».

			MATAS

			«El sentimiento independentista es mayoritariamente de izquierdas»

			Al catedrático de Ciencia Política de la UB Jordi Matas Dalmases le solicitamos su parecer casi in extremis. En el momento en que poníamos a punto esta sección, Matas publicó en el diario El País el artículo «La fuerza del nuevo independentismo», donde recordaba que los partidarios de la independencia se habían duplicado en cinco años y que estos eran mayoritariamente —el 70%— de izquierdas. Con este trasfondo, el catedrático respondió el cuestionario:

			La Candidatura de Unidad Popular (CUP) es una formación política de izquierdas e independentista que actúa en el ámbito local desde finales de los años ochenta. Desde entonces hasta hoy, la CUP ha recibido las secuelas de las vicisitudes del independentismo en Cataluña y se ha convertido, después de las elecciones municipales de 2011, en la sexta fuerza política catalana en número de concejales, lo cual quiere decir situarse justo detrás de los grandes partidos políticos catalanes (CiU, PSC, ERC, PP e ICV-EUiA).

			Es evidente que el ascenso electoral de la CUP en las elecciones municipales de 2011, donde consiguió, según el departamento de Gobernación, 65.376 votos y 104 concejales, tiene que ver con el ascenso del sentimiento independentista en Cataluña, que es mayoritariamente de izquierdas. Cuando el Centre d’Estudis d’Opinió (CEO) pregunta si Cataluña tendría que ser una región de España, una comunidad autónoma, un Estado de una España federal o un Estado independiente, esta última respuesta no solo es la que más ha subido en los últimos cinco años, sino que durante estos años se ha multiplicado por dos (del 17% de julio de 2007 al 34% de junio de 2012) y ha pasado a ser la primera opción. Además, cuando se pregunta explícitamente por el voto de los catalanes en un hipotético referéndum sobre la independencia de Cataluña, la respuesta mayoritaria siempre ha sido la de votar afirmativamente y, por primera vez, en la encuesta de junio de 2012 se superó el porcentaje del 50%.

			Si a todos estos datos, que indican un aumento sin precedentes de un movimiento social independentista, añadimos, por un lado, la crisis de los partidos tradicionales y, de otro, la crisis económica y política global, se puede comprender mejor el crecimiento de una formación política, como la CUP, que intenta atraer sectores sociales de izquierdas decepcionados con una determinada manera de hacer política. La CUP ha sabido entusiasmar a parte de estos sectores sociales y también a un electorado joven que no quiere ir a remolque de los viejos partidos políticos catalanes y que apuesta por formaciones con un punto de radicalismo político.

			Pero lo que es una virtud de la CUP también puede llegar a ser su principal obstáculo de crecimiento. La CUP es una organización política asamblearia que se configura a través de asambleas locales que actúan con un elevado margen de autonomía. Esta estructura de funcionamiento, junto al hecho de tener una actividad política básicamente local, genera una gran heterogeneidad estratégica en función del municipio, de manera que la percepción social sobre la acción política de la CUP puede diferir mucho de un municipio a otro. Muy probablemente, si la CUP decidiese concurrir también a las elecciones autonómicas permitiría homogeneizar y hacer socialmente visibles sus objetivos políticos. Además, también se tendría que presentar un cabeza de lista nacional como candidato a la presidencia de la Generalitat, lo cual comportaría apostar por un liderazgo personal que podría tener efectos positivos, ya que la sociedad todavía demanda tener referentes políticos personales.

			DELGADO

			«Se lo han ganado a pulso»

			El antropólogo Manuel Delgado cree que «ciertamente, vale la pena pensar seriamente en lo que está pasando con las CUP». Como previa, apunta: «Recordad que no soy analista político y lo que expreso solo son las opiniones de un militante comunista de base». A Delgado, el auge del 22-M no le sorprendió: «Era francamente previsible; se lo habían ganado a pulso; como Syriza, se beneficiaron legítimamente de una intensificación de las luchas sociales en la calle de las que habían sido impulsores o participantes; eran opciones no de políticos, sino de activistas».

			Evocando el viejo eslogan del PSUC —fuerza «de lucha y de gobierno»—, analizando críticamente los tripartitos —«actuaciones represivas tan lamentables como la del caso de Núria Pòrtulas han tenido un efecto demoledor»—, Delgado piensa que «las CUP atrajeron a abstencionistas, a votantes de la izquierda ecologista o comunista tradicional y, obviamente, del independentismo; el caso de Molins de Rei me parece especialmente espectacular, con un aumento del 235% a costa precisamente de ICV-EUiA». Sobre aspectos colaterales de los factores de las CUP apunta «la feliz ironía resultante de que la CGT se haya convertido en buena medida en su sindicato de referencia, un sindicato anarcosindicalista que se reclama heredero histórico de la CNT».

			Recuerda que Joan Josep Nuet —secretario general de EUiA y exsenador— viene defendiendo un frente de izquierdas, una Syriza catalana, y que ya ha mencionado a la CUP como alianza preferente. En este aspecto no ve «cómo podemos escabullirnos de intentar este acercamiento de EUiA a las CUP de cara a esta propuesta de frente común». Respecto al hecho nacional, Delgado opina que el hecho de que «las CUP sean una opción independentista no ha de ser un problema; más tarde o más temprano, la izquierda hasta ahora federalista —EUiA, ICV, PSC— tendrá que enfrentarse a la evidencia de que el Estado independiente es más factible y tiene más posibilidades de triunfar que un Estado federal, totalmente imposible con una opinión pública española aferrada a un nacionalismo centralista de lo más agresivo, y a quien ahora le da por considerar el actual modelo autonómico como el causante de la crisis económica». Aún más, apunta, cuando «las CUP y las organizaciones que la forman son herederas directas de la gran tradición del catalanismo de clase e internacionalista, cuyos protagonistas fueron los Martí i Julià, Francesc Layret, Salvador Seguí, Rafael Campalans o Jaume Compte […] y que personajes capitales en la constitución del PSUC provenían de esta tradición: Amadeu Bernadó, Pere Aznar, Artur Cussó o el mismo Pere Ardiaca».

			Apunte crítico por el riesgo de una «definición esencialista y primordialista de la catalanidad, con ingredientes que no habríamos de dudar en calificar de filofascistas larvados», recuerda «el conflicto interno que suscitó la adhesión inicial y sin matices de algunas CUP como la de Barcelona a la figura de Heribert Barrera, con motivo de su muerte, sin condenar sus posiciones racistas y homófobas».

			Opina, finalmente, que «quizás no haga falta mirar tan lejos, hacia Syriza; no entiendo la dificultad de reconocer que el modelo a tener presente también es el de Amaiur-Bildu; incluso uno de los referentes de las CUP en el resto del Estado es el Sindicato de Obreros del Campo, orgánicamente integrado en Izquierda Unida; José Manuel Sánchez Gordillo, alcalde de Marinaleda, es uno de los invitados más asiduos a actos de las CUP en Cataluña». Al antropólogo le parece «espléndido que se insinúe este proceso de confluencia política», pero «no tengo demasiadas esperanzas de que cuaje esta unidad basada en la lucha social y no en pactos oportunistas que tan urgente y necesaria me parece; bastantes militantes hacen lo posible por hacer camino, pero, no nos engañemos, el sectarismo y el dogmatismo son males endémicos de los que la izquierda parece no querer desembarazarse; pero hemos de insistir y continuar luchando por la unidad, pero no en los despachos, sino en las calles, en las fábricas, en las aulas; tampoco tenemos nada más importante que hacer».

			QUERALT

			«Redes de profundización democrática arraigadas al territorio»

			Para Joan Josep Queralt, catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Barcelona, la CUP «es una importante y necesaria renovación de la acción política entre nosotros, ante el anquilosamiento que manifiestan los partidos políticos; como otras iniciativas ciudadanas, civiles o vecinales de ámbito local no encorsetadas en la formalidad de los partidos, remiten a redes renovadoras, arraigadas en el territorio y que buscan la profundización democrática». Si tuviese que definir la CUP en alguna universidad europea, les diría que son «una agrupación de intereses de personas concienciadas que creen que las instituciones se han de renovar con sangre nueva y que hacen esta apuesta desde la izquierda independentista, para situarlas en las coordenadas de política nacional y social». Aprovechando que pasamos por Europa, Queralt recuerda que «es un movimiento abierto y un fenómeno que se da en toda Europa: indignados, 15-M, agrupaciones de electores; de forma más o menos espontánea, sin conocerse entre ellos; que responde a la insatisfacción ante las estructuras de participación y unos partidos que consideran obsoletos».

			El 22-M, observando los resultados de la CUP, pensó «que cualquier renovación política con garantías pasa siempre primero por el ámbito local; si se quiere hacer algo con unas bases sociales sólidas, se ha de empezar por el territorio, por lo que es cercano, por el municipio; las cosas se han de hacer poco a poco». Respecto al recorrido futuro, Queralt interpreta que «dependerá de dos cosas: de los ánimos y los cansancios que acumule la CUP —en la medida en que avancen, o no, en los objetivos que quieren— y de la resistencia que muestre el sistema de partidos». Apunta que «en la forma de hacer política, la CUP es diferente, pero en el espectro ideológico compite directamente con ERC y no solo con este partido; las otras formaciones también tendrían que tener reservas respecto al éxito de las CUP, de CiU a ICV pasando por el PSC». «Los mercados» —Recurre al símil—, «son rígidos y es difícil irrumpir como una novedad; el ejemplo del vehículo híbrido nos sirve». Sobre las autonómicas, piensa que es «muy complicado; no estoy dentro de la CUP; pero diría que es bastante heterogénea, con afinidades y sensibilidades diversas; y me resulta difícil, desde fuera, dar ningún consejo».

			Mirada global final: la irrupción de las Candidaturas de Unidad Popular es «una brizna de esperanza que abre las puertas a nuevas formas alternativas y cercanas de hacer política que, tal vez, no sean excluyentes del todo con las formas políticas tradicionales». Sin embargo, recurre a la rabiosa actualidad y la política comparada, y afirma que «mientras estas nuevas formas exigen debate, participación y deliberación, en el otro lado estamos en una democracia formal pero autoritaria en la gestión; donde un Gobierno central con mayoría absoluta impone, vía BCE, decretos ley sin pasar ni por el Parlamento». La oportunidad es «hacer la democracia más deliberativa y participativa», con el riesgo de que «no puede convertirse en un estado de deliberación permanente que conduciría a la inoperancia».

			[Ámbito independentista]

			3. De soberanías, soberanos y soberanistas

			[Opinan: August Gil Matamala, Eva Serra, Roger Buch, Francesc de Dalmases, Carles Sastre, Enric Fontanals y Carles Riera]

			GIL MATAMALA

			«Rompe con el sectarismo, y ya es un referente político»

			El abogado August Gil Matamala, con una dilatada trayectoria antifranquista —fue responsable de intelectuales del PSUC en la década de los sesenta—, en la defensa de las libertades individuales y colectivas y en la defensa jurídica de decenas de detenidos, en la dictadura y en la democracia, por su militancia política sopesa que «los últimos años hemos conocido numerosos intentos de construir una propuesta política y organizativa para la izquierda independentista que rompiese con la corrupción burocrática de los partidos tradicionales y con el sectarismo grupuscular; de todos esos intentos, el único que ha conseguido consolidarse como una marca reconocida a escala social, y como un posible referente nacional solvente, ha sido la CUP». 

			De puertas afuera, reconoce que se le haría «difícil explicar la CUP a un forastero porque desconozco hasta qué punto la misma CUP ha llegado a completar su proceso interno de autodefinición, que a mi entender ya dura demasiado, entre los que quieren mantener la CUP como una sectorial de lucha municipal, todavía durante un tiempo y mientras no consiga la necesaria consolidación organizativa y política, y los que quieren acelerar su irrupción en la política global». Respecto a los resultados obtenidos, Gil hace memoria electoral: «La CUP consiguió una decena de concejales en toda Cataluña en 2003, cifra que subió a 22 en las elecciones de 2007; alcanzar los 101 concejales significa, sin duda, un salto cualitativo, muy esperanzador». Un resultado provocado, en opinión del impulsor y expresidente de la Associació Europea d’Advocats Demòcrates,[118] por «la buena gestión, en términos generales, de los intereses populares municipales por parte de los electos de la CUP en la anterior legislatura; por el descrédito de las opciones partidistas convencionales, en un contexto de profunda crisis económica, social e institucional, y por el auge del sentimiento independentista a escala nacional».

			Respecto al futuro, se sincera: «Tengo muchas esperanzas depositadas en el futuro de la CUP; ha consolidado algunas posiciones firmes en el tablero de la política municipal y su posibilidad de crecimiento en este campo tiene previsiblemente un extenso recorrido». Se fija en las bases: «Militancia activa, vinculación con los movimientos sociales emergentes, capacidad de penetración entre la juventud, capacidad de liderazgo de las reivindicaciones populares a escala local y comarcal. Sin embargo, le queda mucho camino por recorrer hasta llegar a ser el referente político nacional que la izquierda independentista espera y necesita». Y añade: «Creo firmemente que la CUP es, hoy por hoy, la opción más válida y plausible para serlo; a condición, claro está, de que, internamente, todo el mundo esté convencido de ello; que se empiece a trabajar, si no se está haciendo ya, en la formación y captación de cuadros cualificados; que se entre decididamente a debatir en términos de acción política concreta, y no exclusivamente ideológicos, para dar soluciones alternativas a los problemas que plantea la crisis nacional y social, de larga duración, que nos está tocando vivir».

			Finalmente, respecto a un futuro cónclave autonómico, Gil Matamala afirma: «¡Qué más querría yo que la CUP estuviese en condiciones de concurrir en las próximas elecciones autonómicas! Comprendo las dudas de los que lo consideran prematuro, porque consideran que la organización no ha alcanzado todavía el grado de implantación territorial, disponibilidad de cuadros y capacidad de respuestas políticas globales que garanticen unos resultados positivos; claro que la evaluación de las condiciones para afrontar una participación electoral solo se puede hacer desde dentro de la organización; pero me parece evidente que la CUP no puede eludir indefinidamente el reto de afrontar su presencia en la lucha electoral a escala nacional, si no quiere acabar engrosando la ya copiosa lista de las oportunidades políticas frustradas».

			SERRA

			«Una iniciativa preñada de potencialidades»

			La historiadora Eva Serra, militante histórica del independentismo catalán, nos responde en profundidad a todas las preguntas enviadas. Considera la CUP «una iniciativa popular pos-Transición, nacida en el seno de un sistema de democracia formal donde las elecciones ya ocupan un terreno; una iniciativa vinculada a la realidad municipal como refugio político después de la “derrota” del independentismo nacional-popular en el curso de la Transición española posfranquista». Opina que «es una iniciativa preñada de potencialidades, todavía más en una etapa de crisis del capitalismo y del Estado como la actual, por su carácter de liberación nacional». A cualquier forastero que llegase a Cataluña, dice, «le explicaría esta realidad a partir de los déficits democráticos del Estado español y, de rebote, de Cataluña; y de pasada le explicaría que Cataluña es una parte de la nación catalana y que, por tanto, la potencialidad de la CUP todavía es difícil de prever; le especificaría el carácter local pero de vocación nacional, aún por desarrollar políticamente, de la CUP».

			El 22 de mayo de 2011, Eva Serra valoró «positivamente los resultados, pero, en lo tocante a Barcelona, observé poco sentido analítico o un radicalismo infantil poco político, sano para alguien que pretenda hacer solamente de mosquito tigre molesto, pero poco eficaz para quien quiera construir un movimiento político nacional-popular». Y profundiza: «En la sede de recuentos de Barcelona, se celebraba con alegría los momentos determinados que parecían prever una derrota de CiU; todos sabemos lo que ha significado el PSOE para la ciudad de Barcelona; me cuesta entenderlo. Me recuerda las ideas de que, cuanto peor estemos, mejor futuro tendremos (o “Con Franco vivíamos mejor”); eso quizás lo hemos dicho todos alguna vez en plena indignación, pero me parece que no es el camino, y mucho menos en el caso de una política radical como la de la CUP». Piensa, en este sentido, que «la CUP tiene que esforzarse más en plantear alternativas que en criticar al enemigo; porque eso no hace más que reproducir los esquemas y los tópicos parlamentarios existentes; respecto, sobre todo, a CiU, es no distinguir entre el partido y sus votantes; en Barcelona ha habido discursos groseros que han herido más de un oído bien predispuesto, en principio, hacia la CUP».

			La historiadora adjudica los resultados «tanto al cansancio de la gente por tantos errores como por la crisis del Estado, de la autonomía y de la democracia y las conquistas sociales europeas; pero todavía hay demasiada gente que no solo vota otras opciones catalanas, sino que vota en blanco o no vota; eso quiere decir que hay mucha gente que da la espalda a la política; eso no es bueno; para mí, indica más un alejamiento que una radicalidad política». En un contexto electoral acompañado por el 15-M, Serra cree que «la CUP no es, o no ha de ser, una mera indignación; es una realidad política en el marco de una sociedad desindustrializada y sin Estado propio; por tanto, ha de tener una sensibilidad que supere las ideas de un radicalismo decimonónico; un hecho nacional sin Estado propio ofrece grandes posibilidades, pero entonces necesita superar una visión demasiado esquemática de la lucha de clases». Como historiadora y, sobre todo, como militante independentista, espera de la CUP que «pueda estar interesada o no en romper las alianzas que sostienen el Estado español, si solo puede estar interesada por razones económicas o también por razones sociopolíticas, y si unas razones y las otras se pueden separar». Dibuja también una hoja de ruta: «La CUP ha de decir lo que corresponda en todo lo que se habla en el país, sin pretender que es ajena a la cuestión: corredor mediterráneo (¿sin Países Catalanes?), Estado del bienestar (sin mitificaciones), trasvase del Ródano (el Ebro ya lo tenemos claro), quitar o pagar la deuda y por qué, concierto económico, pacto fiscal, hacienda propia con una sola llave y caja propia, insumisión fiscal, independencia, ¿qué quiere decir?, Estado propio, ¿qué quiere decir el modelo de Estado-nación del siglo XIX?».

			Y prosigue con las tareas a llevar a cabo: «¿Se tiene que pensar solo en términos europeos? ¿Decir Mediterráneo es decir Magreb y Oriente Próximo? ¿Luchar por la justicia es limitarse a crear comisiones parlamentarias? ¿Una política de dosier y sacar los trapos sucios y nada más, como hacen ICV o SI, ayuda a la organización y a la confianza de la gente en la democracia? ¿Qué hay que hacer para la creación de una confianza democrática?». Vuelven las preguntas irresueltas: «La independencia supondría impuestos más elevados (no me cabe la menor duda); ¿por qué y cómo hacerlos socialmente más justos?; ¿existe contradicción entre elevada fiscalidad y tejido industrial en una sociedad capitalista?; ¿es suficiente con decir que paguen más los más ricos?; ¿toda la lucha social en una realidad europea se limita a ricos contra pobres y pobres contra ricos?; ¿qué son los pobres, qué son los ricos en nuestro mundo desarrollado?; ¿por qué hemos evolucionado desde las conquistas de las ideas de justicia y solidaridad a las ideas de caridad?; ¿son tan diferentes de las viejas misiones y de Cáritas las actuales ONG?; ¿frente a los desahucios de pisos, hemos de eliminar totalmente la crítica del alegre endeudamiento?; ¿es negativa la vieja moral del ahorro?; ¿es un error hablar de estirar más el brazo que la manga?; ¿hay que criticar a los sindicatos?». Sobre las consecuencias de las acciones arriesgadas, dice: «Si se lleva a cabo una como la de rodear el Parlamento, ¿hay que decir después que yo no estaba o que no sé nada?; políticamente, aquella acción requería asumirla si se quiere avanzar y convertir la represión, los juicios y la cárcel en un arma política».

			Serra, una de las impulsoras en 1991 de la Asamblea Unitaria para la Autodeterminación (AUA), cree que la CUP «tiene que concurrir en las elecciones autonómicas y, si conviene, no tomar posesión de los escaños o tomar posesión y volver a la calle». ¿A hacer qué?: «No se puede ir al Parlamento pensando solamente en cobrar el sueldo de parlamentario; no se pueden criticar los recortes y cobrar el sueldo de parlamentario, aunque sea recortado; eso solo pueden hacerlo los partidos convencionales; no se puede criticar a la Caixa y Abertis y querer cobrar a fin de mes como parlamentario, cuando esos poderes fácticos están posiblemente garantizando los sueldos de los funcionarios; la política no es gratis ni gratuita; no veo claro el papel de SI y de ICV en el Parlamento, siempre llevando meramente la contraria, o elaborando alternativas poco creíbles, al menos desde el Parlamento».

			Contextualizando el momento histórico, Eva Serra es de la opinión de que «si en estos momentos se está en el Parlamento autonómico —un Parlamento que existe en función de la Constitución española—, ha de ser solamente para crear un gobierno de concentración nacional con todas las servidumbres; pensar en el actual Parlamento catalán sin servidumbres es no saber dónde tienes la mano derecha y dónde tienes la izquierda; en este sentido, veo más coherente el trayecto de la ERC de Junqueras». Y recurre al análisis: «Si, por razones de política social y nacional, no se quiere o no se puede llegar a este gobierno de concentración, mejor usar el “prestigio” de los escaños desde la calle, potenciando una asamblea de parlamentarios fuera de la Constitución española. Por otro lado, a estas alturas, ya se habría de pensar si habrá elecciones anticipadas autonómicas y hasta qué nivel llegará la intervención de Bruselas sobre el Estado español; también hay que tener claro que CiU no es tonta y ya tiene en cartera diversos planes, cosa que nos hace ir a remolque, y no nos podemos quedar con los indignados de la plaza de Catalunya y poca cosa más». Categórica, la historiadora afirma: «CiU tiene plan A, plan B y todos los planes que hagan falta para ir tirando del momio; pero son planes de eficacia ideológica; por tanto, hace falta tener una política de alianzas, pero con discurso propio para descolgarnos en cuanto convenga; eso quiere decir que la CUP ha de tener táctica (política de alianzas) y estrategia (proyecto propio)». Y concluye: «No se puede obviar el referéndum por un Estado propio o por una hacienda propia. ¿Cómo nos situaríamos ante una ofensiva de esta clase? Hace falta un plan B no frente a España, sino frente a la autonomía y sus políticos domésticos».

			Respecto a las debilidades y las fortalezas de la CUP, aventura que «la virtud de la CUP es su independencia, y los defectos, no distinguir entre táctica y estrategia y tener miedo a superar el marco local; es decir, falta de estrategia nacional». Y en la última respuesta, la de libre disposición, dice: «La CUP no puede creerse autosuficiente; ha de ser clara frente a fenómenos como la ANC o la AMI; no puede estar ahí situada de una forma vergonzosa; tiene que decidir sin dudarlo con qué sindicatos se juega los garbanzos y no estar repartidos entre todos los sindicatos del mapa; tiene que estar preparada para recibir todas las críticas que le lleguen y, sobre todo, no tener miedo de quedar absorbidos en una estrategia de pactos. Si se tiene miedo de quedar absorbidos, es que se desconfía de la fuerza y las verdades propias; de cara a Europa, hay que estar alerta para no practicar más que una alianza vasca; el independentismo ha probado en diversas ocasiones esta cuestión y ha salido escaldado; con buena lógica, los vascos van a lo suyo y lo aprovechan todo; al mismo tiempo que aprovechan nuestros votos para ir a Europa (Herri Batasuna hace veinticinco años), inmediatamente después (Hipercor) dinamitan completamente nuestro escenario político; alerta para no repetir los errores de la “vasquitis”; hay viejos independentistas que lo vivieron muy de cerca. ¿No sería mejor una alianza de Países Catalanes?», afirma para terminar el cuestionario.

			BUCH

			«La CUP es una historia de éxito»

			De Roger Buch i Ros, doctor en Ciencias Políticas por la UAB, profesor de la URL-Fundación Pere Tarrés y miembro de la Junta Nacional de Òmnium Cultural, también nos interesaba su respuesta como autor de L’Esquerra independentista avui (2007) y el reciente L’herència del PSAN. Les aportacions humanes i ideològiques del Partit Socialista d’Alliberament Nacional dels Països Catalans (1968-1980) al sistema polític actual (2012).

			El politólogo no tiene dudas: «La CUP es un éxito porque ha conseguido unificar a partir de la herramienta más inesperada (el frente municipal) un espacio político autodenominado Esquerra Independentista[119] (EI); nomenclatura, por cierto, solamente utilizada por el propio espacio». Un espacio político «situado al extremo del catalanismo y al extremo del eje social, ha sido tradicionalmente un espacio marcado por las luchas fratricidas y las escisiones duras, históricamente, una cada tres años; un espacio que no ha logrado crear una dirección única y de las muchas organizaciones que lo forman, y donde el espacio municipalista (históricamente poco importante) es el que ha acabado unificando el sector; las otras organizaciones que la forman, a los ojos de la opinión pública, son totalmente desconocidas». 

			Buch piensa que «el éxito de las CUP radica en la constancia; la mayoría de las candidaturas que se han presentado eran “maduras”, palabra muy estimada y utilizada por los miembros de la izquierda independentista; es decir, candidaturas trabajadas que no eran fantasma ni confeccionadas deprisa y corriendo». Y valora que el éxito electoral no radica tanto «en el crecimiento del independentismo (hay muchas otras fuerzas que lo son), sino en el crecimiento de la desafección hacia los grandes partidos y las instituciones; en este sentido, en un contexto de crisis de la política, la propuesta de la CUP de participación directa, con un aura de honestidad, encuentra un gran campo de atracción importante; la gente no para de recibir informaciones sobre corrupción y altos sueldos de los políticos, y nadie como la CUP parece representar lo contrario de estas prácticas». Respecto a los resultados electorales de 2011, constata que la CUP «en las ciudades medianas destroza a los rivales inmediatos, ICV y ERC, y a menudo les manda fuera de los consejos municipales». Y se pregunta: «Pero estos votos de las municipales ¿son de la CUP? Probablemente no» —responde—, «el futuro electoral de una organización también tiene que ver con las expectativas de los competidores directos y ahora ERC e ICV vuelven a tener buenas expectativas electorales». Buch insiste en que estos municipios medianos «son el espacio idóneo para la CUP; ni son lo bastante grandes para que haya un tejido asociativo abarrotado ni demasiado pequeños para que muchos electores de la CUP no conozcan personalmente a alguno de los candidatos; eso ya no es así en la ciudad de Barcelona o en una hipotética candidatura nacional». Buch recuerda que «la CUP es alérgica a los liderazgos personales, al menos, los públicos, y, por tanto, solamente de pensar que la lista al Parlamento tendría que ir encabezada por alguien ya podría provocar tensiones internas».

			Una hipotética lista al Parlamento dependería, para Buch, «de las posibilidades de obtener representación; pero si la CUP no se presenta, su potencial electorado no se quedará en casa; se dividirá sobre todo entre ERC, SI e ICV; solo los militantes seguirían consignas de voto en blanco o abstención». Cálculo electoral: «En las últimas elecciones autonómicas, Solidaritat obtuvo 100.000 votos y cuatro diputados; pero, con unos cuantos pocos miles menos, se quedaría con cero diputados; que la CUP pudiese llegar a los 100.000 votos es difícil; podría sumar más votos que en las municipales, en aquellos municipios donde no se presentó, pero muchos de los que la votaron lo hicieron en clave municipal y para el Parlamento votarían a otras fuerzas; siempre dependerá del estado de gracia de sus competidores». Buch apunta modestamente: «Mi recomendación es que solamente se presenten si creen, no sobre la base de las percepciones de los flamantes concejales electos, sino de encuestas científicas, que tienen posibilidades reales de superar el listón mínimo para obtener diputados». Y puestos a hacer prospecciones, concluye: «Puestos a especular con la idea de que ningún voto independentista se desaprovechara, una posible coalición ERC-ICV, apuntalada por la CUP, podría llegar fácilmente a ser segunda fuerza en el Parlamento, escenario bastante goloso en un previsible escenario de choque de trenes entre Catalunya y España».

			DE DALMASES

			«Tiene más de movimiento que de partido, pero tienen que resolver mejor la cuestión de género»

			Francesc de Dalmases i Thió, director de las revistas Catalan International View y ONGC, presidente de IGMAN-Acció Solidària, y miembro de la junta de la FOCIR,[120] opina que «las CUP representan una alternativa política real a las formas tradicionales de hacer política en los Países Catalanes; su raíz inequívocamente local, su visión nacional y su compromiso global demuestran que existen modelos de acción política que pueden compatibilizar el compromiso de proximidad con luchas globales imprescindibles vinculadas a la justicia social, ecológica o lingüística».

			Más allá de las autodefiniciones, De Dalmases cree que «las CUP tienen más de movimiento social que de partido político: potencian la soberanía de las asambleas locales, es la opinión mayoritaria de estas asambleas lo que condiciona los posicionamientos nacionales y, a pesar de tener un corpus doctrinal más o menos establecido y más o menos compartido, existen opiniones diversas en su seno que son capaces de convivir bajo unas mismas siglas».

			Con este trasfondo, considera que «quizás por eso mismo es difícil hacer una sola valoración de los resultados municipales de las CUP; otras fuerzas políticas pagan el desgaste de su comportamiento y de sus posicionamientos nacionales; algunas, y de forma clara en los últimos comicios, pagan caras sus decisiones en tanto que fuerzas de gobierno. Pero en el caso de las CUP» —apunta—, «ni uno ni otro factor inciden en sus resultados; los resultados, en la mayoría de los casos, se entienden solo por dos razones: la acción coherente a lo largo de los años en un mismo municipio o, en los casos de irrupción política, por el desencanto provocado por fuerzas consideradas de izquierda a sus votantes tradicionales, que encuentran en las CUP posicionamientos radicales (en el sentido más etimológico del término, buscando las razones profundas del callejón sin salida político y económico en que nos encontramos), y les otorgan la confianza que las mantendrá pasada la fecha de los comicios».

			Respecto al dilema de presentarse a unas autonómicas, contrapone que «a menudo hemos oído que las CUP han de decidir qué quieren ser cuando sean mayores; es falso; ya se han hecho mayores en la política municipal y hasta se han permitido el lujo de descartar su presencia en el Parlamento de Cataluña; una decisión que, compartida o no, es claramente propia de una formación adulta». Francesc de Dalmases profundiza en ello: «Ahora bien, sí que sería interesante saber si descartan a largo plazo el compromiso y el desgaste que puede implicar la política en el seno del Parlamento de Cataluña o en otros Parlamentos de otras partes de los Países Catalanes; la duda no es tanto si entrarían, sino definir muy bien qué harían, una vez que decidiesen entrar y tuviesen en sus manos la confianza que representa un grueso de votos considerable; esta es la decisión de futuro más delicada de las CUP y esta es, también, la actuación que marcará de forma más determinada, y más pública, la percepción social de las CUP».

			Para acabar, De Dalmases, que participa en calidad de experto en el Consell de Cooperació del Gobierno de Cataluña y en el Consell de Cooperació de la ciudad de Barcelona, nos traslada que «las CUP tienen la virtud de no poder convertir la acción política en un objetivo personal de uno o más candidatos; la responsabilidad colectiva de sus integrantes hace de sus candidatos un eslabón más al servicio de un proyecto, y eso, hoy, les otorga una pátina de honestidad que los diferencia en el mapa político». En las debilidades y los defectos se muestra a menudo sorprendido, porque «un movimiento político de estas características resuelva de una manera tan pobre la cuestión de género; sin haber sido nunca un defensor de las paridades, resulta sorprendente el papel pequeño, escaso y secundario de las mujeres en el seno de las CUP, demostrando que este es un desafío nacional común a todo el abanico político catalán». En el turno de aportaciones abiertas, remacha el clavo de un dilema presente desde la gestación de este libro: «Yendo un poco más allá de lo que me corresponde y de lo que me pedís, pienso que tal vez sería interesante valorar el cambio de artículo en el título del bloque que ya habéis anticipado —«La CUP desde dentro, la CUP desde fuera»—: hablar de las CUP quizá definiría mejor los sujetos».

			SASTRE

			«Quien no tenga contradicciones, es un adolescente y hace trampas»

			Carles Sastre, exmilitante del Front Nacional de Catalunya, procesado por el caso Bultó, miembro de la dirección de Terra Lliure hasta 1985, y preso político durante once años, explicaría a cualquier equipo visitante que «tenemos un problema peculiar, que no somos españoles, y que eso tiene expresiones políticas, una de ellas las CUP, una formación independentista y de izquierdas, con trabajo y presencia a escala municipal… y a partir de aquí, pues a verlas venir». Respecto a los resultados de las elecciones de 2011, cree «que es fruto de un buen trabajo de base que coincide con un momento bajo de otras formaciones con las que puede haber superposición de espacio electoral, sobre todo en el ámbito municipal; una parte suma y la otra resta». «A eso hay que añadirle un cierto agotamiento de las formaciones políticas mayoritarias», porque «el modelo genera cada vez más desencantados (y eso quiere decir que antes estaban “encantados”) que buscan alternativas; en términos “comerciales”, hay demanda».

			Sastre resume en una sola respuesta las tres últimas preguntas: «Pienso que el problema es de lectura e interpretación del momento histórico actual, sin eso no se entendería lo que quiero decir; hay que hacer un análisis preciso y realista, una cosa va con la otra; cabe recordar que una formación política o es expresión de una sensibilidad y un espacio social o no lo es; y que una “vanguardia” lo es en cuanto que no se aleja excesivamente». Y afirma: «Ya sé que relativizo las cosas, pero sois vosotros los que me habéis preguntado: en política, tener razón cuando no toca es no tenerla». Y, a continuación, apunta: «La religión es una cosa, la política es otra; pienso (pensar es política, creer es religión) que estamos en momentos cruciales; España (nación) está en crisis, en cierta manera arrastra al Estado (aparato) y la situación de las clases populares cada vez es más preocupante; España en su caída nos está arrastrando al abismo, y eso se percibe en la calle, cuando las encuestas sitúan el independentismo por encima del 40%».

			Sastre, activo en la intersindical CSC, señala: «Es la economía, señoras y señores (eso de estúpidos alguien se lo podría tomar a mal), hay que tener posicionamientos a corto y medio plazo o sal de la foto». Y lo dice para responder abiertamente a la cuestión del debate autonómico: «Creo (esto ya es religión) que el problema de las CUP está en la lectura e interpretación del contexto; hay que tener suficiente madurez para hacer política de verdad y eso pasa por las autonómicas, las respuestas/propuestas van más allá del ámbito municipal y la agitación en la calle». Cita a Fuster —«Si nosotros no hacemos la política, nos la harán»— y afirma que «la cuestión sería quién es “nosotros”; el “nosotros” social, en el contexto actual de cambios, exige un liderazgo de izquierdas e independentista; y eso se hace con todas las consecuencias o se hará desde otros espacios; y después, a quejarse». Después de décadas de militancia independentista, Sastre acaba escribiendo que «entiendo también el miedo a las contradicciones; pero quien no tenga contradicciones es un eterno adolescente, es decir, hace trampas; podemos decirlo amablemente y referirnos a Peter Pan».

			FONTANALS

			«Voluntad de crear, capacidad de mantener»

			¿Cómo explicar la CUP de puertas afuera? El miembro de Gent de la Terra, impulsor de la Fira dels Països Catalans en la Diada, y activo en la primera Plataforma pel Dret de Decidir (PDD), «abusaría de tópicos si quien preguntase no supiese nada de la política catalana: gente fresca y fuerte, con ideas nuevas y vicios políticos no adquiridos, gente que se sabe y se quiere al servicio del pueblo; serán tópicos, quizás, pero retratan una realidad». Pocos días después «les hablaría de una gente que pretende unir dos conceptos como pueblo y política y que ha vuelto a poner sobre la mesa como grandes valores la democracia participativa y el debate popular; una gente que cree que la política, entre todas las comillas del mundo, no ha de estar alejada del pueblo, sino nacer del pueblo y crecer con él». El 22-M, Fontanals lo interpretó «con satisfacción. Conozco sus planteamientos políticos y los comparto, con los desacuerdos lógicos en un país plural como el nuestro, y porque tengo la suerte de conocer personalmente a diversos concejales desde hace tiempo; mujeres y hombres arraigados a su tierra y con una clara voluntad de servicio al pueblo, gente trabajadora y de lo que se denomina clases medias, y que todos ellos conocen muy bien la capacidad productiva de nuestro país, gente con voluntad de crear y capacidad de mantener».

			Del futuro espera que «la CUP ponga al servicio del país las virtudes señaladas y que no caiga en los errores y trampas en que lo han hecho anteriormente otras fuerzas políticas, y que ellas mismas, y principalmente el pueblo catalán, están pagando de forma clara y cara; vienen cambios importantes y hay que prever las circunstancias o pueden acabar haciendo como los otros». En este sentido, cree que «el recorrido político de las CUP solo ella misma puede limitarlo; pueden concurrir a las elecciones autonómicas y allí donde decidan pueden hacer un gran trabajo si no abandonan su lugar, que para mí es indiscutiblemente el municipalismo; si se presentan, que sea para llevar al Parlamento una nueva manera de hacer y entender la política catalana, convirtiéndose en propuesta, denuncia y espejo para la clase política que hoy lo ocupa». Por defecto, y al tiempo oportunidad virtuosa, cita «la falta, aún, de recorrido político y especialmente las insuficiencias técnicas de algunos concejales».

			Fontanals termina con dos reflexiones libres: «Una, que las CUP tienen un gran capital político que puede ofrecer un cambio, no solo de estilo, sino de fondo, que muchos estamos esperando; dos, que todavía no han dicho nada sobre los Países Catalanes y sus libertades; a todos se nos presenta mucho trabajo por delante, mucho». Y termina con una anécdota: «Hace años compartí con un hombre, hoy concejal de la CUP de una ciudad importante, una campaña para defender los conceptos de autodeterminación, autoorganización y asamblearismo expuestos por Lluís Maria Xirinacs; eso también son las CUP; aquel hombre ya era un hombre bueno y eficiente, dudo que alguna vez deje de serlo, porque no entró en la política pensando en ser concejal, sino pensando en ponerse al servicio de un proyecto; y así sigue».

			RIERA

			«Partiendo de la ruptura, crea una cultura política alternativa»

			El histórico activista, uno de los portavoces nacionales de la Crida, militante de la Assemblea d’Unitat Popular y actual presidente del Centre Internacional per a les Minories Ètniques i Nacionals (CIEMEN), fundado por Aureli Argemí, define la CUP «como un movimiento político emergente, muy joven, por la independencia y por una alternativa de izquierdas en los Países Catalanes». Un movimiento que «se basa y se arraiga en la política local y municipal, con perspectiva de desarrollo hacia la política nacional; y que también parte de algunas rupturas, con el reformismo, la Constitución, los estatutos, las instituciones autonómicas, el liberalismo y la socialdemocracia; se declara anticapitalista y se quiere articular con los movimientos sociales, promoviendo la radicalidad democrática».

			Riera, uno de los fundadores del colectivo Terra i Llibertat, señala que «el logro del último éxito electoral es fruto de un buen trabajo local y de ser una alternativa política renovadora, sin hipotecas en la vieja política municipal y autonómica; de ser la nueva voz crítica en la política catalana y de participar en el crecimiento general del independentismo, que se beneficia del fracaso del autonomismo». El futuro lo ve con «un gran recorrido, ya que es un movimiento joven, que crece desde la base local y que puede encontrar oportunidades en el marco del crecimiento del soberanismo, del independentismo y de la crisis del sistema capitalista; puede ser una fuerza renovadora del independentismo de izquierdas; puede llegar a configurar un contrapoder político independentista frente al autonomismo, al tiempo que puede ser una alternativa de izquierdas frente al creciente soberanismo de derechas y un referente independentista en el marco de un nuevo socialismo en los Países Catalanes».

			Respecto a las autonómicas, Riera cree que «la CUP puede actuar en todos los ámbitos de la acción política, incluidas las instituciones autonómicas, estatales e internacionales; sin embargo, sería necesario que su prioridad fuese construir una alternativa desde la sociedad, desde la realidad local, articulando un contrapoder y un movimiento de izquierdas para la independencia en los Países Catalanes, adquiriendo una fuerte incidencia social y un lugar determinante en la izquierda nacional y en la unidad de fuerzas independentistas que finalmente tendrá que configurar la mayoría política independentista». Así pues, «su participación institucional tendría que estar en función de estos objetivos y de la capacidad de construir y practicar una cultura política alternativa». Antes que hablar de virtudes y defectos, Riera prefiere señalar tres retos para la CUP:

			1. Una de las tensiones básicas en la CUP es el debate relativo a su naturaleza: ¿partido político, movimiento político, herramienta electoral? Este debate puede ser creativo y generador de una nueva configuración del independentismo de izquierdas, pero también puede ser paralizante si se realiza en función de viejas culturas políticas y de viejos intereses corporativos.

			2. Otro reto para la CUP es la armonización de ritmos y procesos, entre su crecimiento y maduración y el del independentismo en general, en el conjunto de los Países Catalanes; hallar el equilibrio entre desarrollarse fiel a sí misma y a su proyecto, a la vez que incidir en la dinámica política de cada momento y ser determinante en alianzas sociales y políticas más amplias será fundamental para el éxito y para conseguir los objetivos.

			3. Un tercer reto se relaciona con su capacidad de construir una nueva cultura política y organizativa adecuada para el nuevo ciclo político, social y económico en que estamos entrando a escala local, nacional e internacional; de otro modo, la CUP perdería gran parte de su potencial.

			[Ámbito político]

			4. De política y políticos

			[Ámbito CiU / Opinan: Agustí Colomines, Carles Campuzano, Víctor Terradellas y Ramon Tremosa]

			COLOMINES

			«Extrema izquierda de liberación nacional en el país profundo»

			Agustí Colomines, director de la Fundación CatDem, nos define la CUP como un «movimiento básicamente de comarcas, que se incuba en las ciudades medianas del país a partir de la desconfianza en los partidos tradicionales de los sectores más jóvenes» y donde «la radicalidad de sus planteamientos sitúa a la CUP entre los movimientos de extrema izquierda de liberación nacional». Una definición parecida utilizaba para definirla de puertas afuera: «La CUP no es estrictamente un partido, pero sí que es un movimiento alternativo, independentista y de extrema izquierda». En la valoración de los resultados electorales, el director del think tank de CDC valoraba que son «el resultado natural de lo que he dicho: la CUP es vista como una alternativa al establishment» que responde «al cansancio de los votantes catalanistas en los partidos tradicionales» y al hecho de que «a menudo la CUP se nutre de personas muy activas y dinámicas en los lugares donde tiene implantación». ¿Futuro? Colomines —«Lo que se dice esperar, no espero nada de ellas»— augura que «si continúa con la organización actual, siempre será un grupo menor, sin posibilidades de proyectarse como un partido nacional» y «si quiere ser un actor en la política nacional, es obvio que tiene que concurrir a las elecciones al Parlamento: seguramente tiene su público; a fin de cuentas, el cansancio de la población ante la política tradicional es muy profundo; por todas partes, como se ha visto en Grecia, hay grupos que absorben el malestar social, porque son percibidos como diferentes y fuera del sistema». Finalmente, Colomines apunta que la virtud de la CUP «no es otra que la paciencia y la capacidad de reunir energías de los sectores jóvenes e inquietos del país profundo». Como defecto, remarca «el exceso de ideología y su, digamos, ruralismo; también tendrá que superar la resistencia de muchos de sus afiliados a convertirse en grupo con voluntad de gobierno». Una reflexión que ampliaba en el apartado de libre opinión del cuestionario: «El exceso de idealismo a menudo genera frustración; por tanto, como ha quedado más que demostrado históricamente, todos los grupos políticos han de saber equilibrar el ideal y la práctica política para superar el síndrome del grupúsculo».

			CAMPUZANO

			«Una izquierda marxista que rehúye el reformismo»

			Para el diputado al Congreso español por CiU, «la CUP representa la tradición clásica del independentismo de izquierdas surgida en Cataluña a mediados de los años sesenta y enlaza con lo que representaron en su momento el PSAN y el BEAN». Opina que «en algún momento, ERC también representó esta tradición, cuando incorporó un grupo significativo de cuadros que se habían formado en ellos». La CUP «sin duda, es una izquierda radical, que reivindica el marxismo y que rehúye cualquier planteamiento reformista». Valorando los resultados obtenidos un año antes, lo vincula con «la frustración de las expectativas que ERC había generado y al agotamiento de muchos tripartitos o bipartitos municipales; toda una generación de jóvenes de izquierdas independentistas no se veían reflejados en las prácticas políticas concretas de ERC en sus municipios». El diputado escribe que tienen un recorrido importante por delante porque «hasta el momento, han sabido combinar en el ámbito municipal mucho rigor y mucha frescura en su manera de hacer política y en las propuestas que ha planteado», y argumenta su complejidad: «Sin embargo, también es cierto que da la impresión de ser una fuerza bastante heterogénea; no todas las CUP parecen iguales; es obvio que esta diversidad bien gobernada puede dar una fuerza tremenda a un proyecto político que tenga la ambición de transformar la realidad, pero también tiene el riesgo de hacerlo estallar en sus propias contradicciones». Y lo remata afirmando que «el paso a hacer política en el ámbito nacional seguramente marcará el éxito o el fracaso de la experiencia» y, ante los claroscuros, sostiene que «superar el cainismo interno y el narcisismo de las pequeñas diferencias que siempre han caracterizado a la izquierda independentista, y evitar ser prisionera del dogmatismo ideológico son sus retos para no volver a caer en experiencias ya vividas». Entre los factores positivos reconoce que «la juventud y a menudo la preparación de sus cuadros tiene un enorme atractivo».

			TERRADELLES

			«A menudo echo de menos un punto de pragmatismo nacional»

			Víctor Terradellas i Maré, secretario de Relaciones Internacionales de Convergència Democràtica de Catalunya (CDC) y presidente de la fundación CATmón, también nos enviaba su opinión en una reflexión libre:

			Desde siempre, me gusta observar nuestra política desde dos perspectivas que me parecen tan imprescindibles como complementarias. En primer lugar, nos toca asumir que no somos un país normal y que estamos inmersos en un proceso de liberación nacional; y en segundo lugar, aun asumiendo nuestra anormalidad política, hay que trabajar y hay que construir pilares de Estado que nos permitan vivir y convivir en la Cataluña que queremos desde el mismo día después de nuestra independencia. Pilares de Estado que, casi, son más necesarios cuando no lo eres que cuando lo eres. Y es desde esta doble óptica desde la que observo con satisfacción el papel de las CUP entre nosotros. En primer lugar, porque asumen y entienden, por un lado, que la sociedad catalana tiene que ejercer de forma legítima y democrática el derecho a la autodeterminación y, por otro, completan un abanico político que nos acerca a la diversidad política, ideológica y social de cualquier Estado europeo libre y soberano.

			Sí que me permito recordar que las CUP, en plural, no representan una unidad ideológica y organizativa al estilo de otras fuerzas políticas más convencionales y, por tanto, es difícil y es erróneo hacer de ellas un retrato unívoco. Respecto a las estrategias políticas locales, por ejemplo, son libres en cada municipio y dependen de decisiones de ámbito local y no nacional. Este hecho, a priori positivo y esencialmente democrático, ha hecho que en ocasiones una misma fuerza política, en este caso las CUP, tome decisiones de estrategia política absolutamente contrarias y opuestas a las que toma otro grupo con las mismas siglas a solo unos kilómetros de distancia.

			Me parece que esta es una de las cuestiones de las CUP que vale la pena analizar porque, siendo como soy una opinión externa y, por tanto, con el valor relativo que se le quiera otorgar, a veces he echado de menos un punto de pragmatismo nacional en las CUP.

			Creo firmemente que la liberación nacional reclama la máxima unidad y responsabilidad de las fuerzas políticas no sometidas a la obediencia española. Tenemos que ir juntos siempre a todas partes. Es una opinión, casi una obsesión política, que expreso desde hace más de una década. Una vez que lleguemos al objetivo común de la independencia, sí que me parecerá lógico que cada uno ocupe el espacio político que le es propio y que nos convirtamos en rivales políticos. Sin embargo, hasta entonces tenemos el deber y la responsabilidad de anteponer el objetivo nacional como común denominador antes que cualquier otra consideración política o social que nos pueda dividir y, por tanto, debilitar como nación. Siempre he pensado que es un debate estéril hablar de hacer políticas más de izquierdas o más de derechas, más sociales, más de empresariado, más industriales, más educativas… si no tienes, todavía, los medios para hacerlas. Por eso es por lo que defiendo tomar y compartir el objetivo común de consecución del Estado propio, para poder defender e impulsar las políticas que decidan la mayoría de personas de este país.

			Así pues, hasta que no consigamos el hito de la independencia, me gustaría un país en que las CUP, Iniciativa, Esquerra, un partido socialista de Cataluña, Unió y la propia Convergència situasen como absoluta prioridad la independencia, la creación de un Estado propio en nuestro país.

			TREMOSA

			«Directos hacia la soberanía, también es un antídoto contra un tercer Tripartit»

			Finalmente, y en extensa conversación telefónica, la última opinión recogida en las filas de CiU fue la de Ramon Tremosa, profesor de Economía y eurodiputado. «La CUP» —estima—, «ha llenado, hábilmente, un espacio en las elecciones locales; un espacio que han dejado huérfano ERC e ICV». Tremosa lo considera una enmienda general «a las estrategias de los tripartitos, sobre todo la del segundo, que dejó un amplio campo por recorrer y un espacio huérfano: las élites de ERC e ICV pensaban que el Tripartito era una estrategia de largo alcance que funcionaría bien, pero este no era el sentimiento mayoritario de sus bases». Lo recuerda así: «Gente de ERC que conozco bien me decía que, como mucho, para el segundo Tripartito nuestra gente se abstendrá, pero volverá a votarnos a medio plazo; sin embargo, no habían previsto que las CUP expulsasen a ERC e ICV de muchas ciudades medianas en las elecciones municipales de 2011, consolidando una tendencia iniciada en 2007». El eurodiputado dice que «sin esta coyuntura, difícilmente las CUP habrían tenido la fuerza que han conseguido a escala local, donde han barrido literalmente a ERC y arrinconado a ICV». «Barridas» —destaca—, «por unas CUP inequívocamente soberanistas que no entendían de operaciones tripartidistas ni federalistas y que van directas hacia la soberanía de Cataluña». Ramon Tremosa recuerda un análisis que había hecho en el periódico Avui en este mismo sentido, en que anunciaba un gran electorado huérfano en las bases de ERC y en una parte de las de ICV. De trasfondo, Tremosa considera que «hay un nuevo electorado joven que no acepta el papel de comparsa y de marca blanca acrítica que ICV hace con el falso federalismo del PSC desde 1977». Y anuncia un cambio de fondo «importante: en Sant Cugat del Vallès, por ejemplo, la adhesión a la Associació de Municipis per la Independència ha recibido el apoyo de 17 de los 25 concejales, básicamente CiU y las CUP; es un escenario muy interesante porque eleva el listón de mínimos nacionales a ERC e ICV».

			¿Será sostenible ese escenario? Tremosa augura que, con el nuevo discurso de Junqueras, «ERC está recuperando una parte del terreno perdido» y que ICV «ciertamente, ha virado hacia el concierto económico con CiU y ERC, dejando al PSC sentado en el banquillo con el PP y Ciudadanos, y este es un cambio de gran alcance en la política catalana, porque eleva al 66% el apoyo al concierto en el Parlamento catalán». Tremosa no se queda corto a la hora de constatar que «las CUP tienen una parte importante de mérito o de responsabilidad en mover a ICV: o cambiaba con el concierto económico o seguiría perdiendo apoyo hacia las CUP».

			En el ejercicio de sus funciones en el Parlamento Europeo, aprovechamos para preguntarle cómo explicaría en Bruselas la realidad de la CUP. Y responde que «para mi sorpresa, de Cataluña no he tenido que explicarle nada a nadie: la Europa política, de los comisarios, de los diputados, de los altos funcionarios…, todo el mundo sabe perfectamente qué pasa en Cataluña: Barcelona es una capital europea de referencia». Atendiendo a la pregunta, es muy directo: «Respecto a las CUP, me preguntarían: ¿están en el Parlamento de Cataluña? No, les diría. ¿Por qué? Porque no se presentan. Y entonces dirían que eso es preadolescente». Y continúa: «Que la CUP no esté en el Parlamento es una pérdida de representatividad de Cataluña. Pienso que falta alguien, que no estamos bien representados. Si no están, iremos cojos. Lo encuentro, insisto, preadolescente. Ya puedes poner esta palabra. Que vayan, ya debatirán cómo y con quién. Cualquier diputado danés, alemán, inglés, holandés o sueco, si me preguntan qué es la CUP —“Unos chicos muy enrollados que han entrado en los ayuntamientos”— y les digo que no se presentan al Parlamento, alucinarán: en la Europa política, las cosas importantes se hacen en sede parlamentaria, templo de la democracia y la libertad».

			El eurodiputado recuerda que hablamos de la misma Europa comercial y política —«La casa de la libertad y la democracia como pilares básicos»— que acaba de aprobar en marzo, con escasa repercusión mediática entre nosotros, el inicio de negociaciones con Kosovo para su futuro ingreso en la UE. Tremosa nos recuerda que el Estado español es el único gran Estado europeo que todavía no le ha reconocido, conjuntamente con el Estado francés, porque «Kosovo les asusta; es un parlamento regional que se declaró independiente por medio de una declaración unilateral de soberanía». Tremosa también lo argumenta en relación con su experiencia entre los eurodiputados después del ciclo de consultas soberanistas: «Dicen: avisadnos solo cuando el Parlamento de Cataluña tome decisiones unilaterales». Y lo remata así: «Si ese día la CUP no está, a la CUP no se la cuenta». Por eso, refuerza: «Si quieren transformar la realidad, su lugar también está en el Parlamento nacional; si no están en él, se puede erosionar la mayoría soberanista que nos hace falta». Lectura de futuro: «Un Parlamento con CDC, UDC, ERC, ICV, las CUP y sectores del PSC que den un paso adelante —todo el país, de todos los segmentos ideológicos, de todos los colores políticos— y ya lo tenemos todo hecho de cara a la UE, o nos arriesgamos a repetir el bucle autonómico de los últimos años, con ERC e ICV tentadas por el PSC a rehacer un tercer Tripartito». Y este también es el papel de la CUP: «Para mí, la presencia de la CUP en el Parlamento evita la tentación de un tercer Tripartito: una fuerza de izquierdas con un planteamiento soberanista íntegro y no disimulado, y que es factor de garantía de que no se vuelva a regalar el gobierno de la Generalitat a un partido españolista». Tremosa aborda el europeísmo y el futuro de la UE con una pregunta abierta a la CUP, que nos pide que les traslademos: «¿La deuda pública se ha de pagar íntegramente? Si entramos en el juego del impago, de querer ser la “Syriza catalana”, hay que decir que la ven como una formación que está out de la UE y de la civilización europea, cuando quiere incumplir los memorandos firmados: detrás de la deuda pública, hay pequeños inversores europeos, compradores de bonos, que, en teoría, eran un activo financiero sin riesgo que lo ha dejado de ser por la devastadora realidad griega». Tremosa querría que la CUP se posicionara «dentro de la civilización occidental, y en parámetros de seriedad, desde el punto de vista de si el Estado tiene que pagar o no su deuda; si no, cerramos y volvemos al siglo VI antes de Cristo». Y concluye: «Europa eso lo mira, y lo digo porque la izquierda socialdemócrata y los verdes alemanes y nórdicos están a favor de las sanciones a los países que superen el objetivo de déficit público previsto por el nuevo tratado fiscal de estabilidad». Tremosa cita a Martin Schultz en Barcelona: «Yo creo en las izquierdas y en los servicios y la sanidad públicos, por eso tengo que cuadrar el presupuesto cada año; si no, hipotecamos el mañana y el futuro de nuestros hijos: hay que garantizar la sostenibilidad del sector público». Con este dilema acabamos la conversación, aceptando el compromiso —ya cumplido— de trasladar esta cuestión al Secretariado Nacional de la CUP. Y que el debate continúe.

			[Ámbito PSC. Opinan: Miquel Iceta, Joaquim Nadal, Montserrat Tura y Celestino Corbacho]

			ICETA

			«Movimiento asambleario de base, de componente antiestablishment»

			Para el diputado Miquel Iceta, «la CUP es un movimiento asambleario de base local, con un proyecto de izquierda independentista radical; su crecimiento está muy relacionado con su capacidad de atracción de gente joven, entusiasmada por un proyecto de fuerte carga utópica, muy arraigado en la realidad local y con fuertes vínculos con el movimiento asociativo cultural y de ocio infantil y juvenil; la CUP tiene un fuerte componente antiestablishment que le permite acoger el desencanto o la decepción de los partidos más establecidos, en especial de ERC, a quien algunos sectores han percibido como hipotecada por sus experiencias de gobierno, que le habrían llevado a abandonar la perspectiva más “movimentista” que define la CUP». Y apunta: «Una eventual recuperación de ERC, ya desligada de la experiencia de gobierno de izquierdas, puede perjudicar las expectativas de la CUP; personalmente creo que si se presenta a las elecciones al Parlamento no tendrá el éxito que algunos le auguran, ya que la clave de su crecimiento ha sido precisamente el arraigo local construido de forma tenaz con la voluntad explícita de no ser “un partido como los otros”. Iceta acaba suscribiendo que «la mayor virtud de la CUP es, en mi opinión, su atractivo para la gente más joven, y su defecto, por las razones antes citadas, es la dificultad de convertirse en un auténtico proyecto político de alcance nacional».

			NADAL

			«Vuelta a las esencias del socialismo y el catalanismo popular no condicionado»

			El actual jefe de la oposición en el Parlamento de Cataluña, presidente del grupo parlamentario socialista e histórico alcalde de Girona, nos remitió una respuesta abierta a manera de reflexión de largo alcance: «La política catalana ha vivido más de tres décadas con un sistema de partidos constituido por la herencia, el recuerdo y la memoria del pasado republicano y la convulsión de la guerra civil, la diversidad de fórmulas organizativas en la clandestinidad, el sentido unitario de los movimientos sociales y vecinales y el nuevo sistema de partidos surgido de la nueva etapa democrática; pasados cerca de treinta y cinco años, la crisis económica y la globalización también ponen en evidencia la crisis del sistema tradicional de partidos; los espacios de contacto se hacen más porosos y volátiles y los movimientos sociales empiezan a desbordar las estructuras y la disciplina orgánicas; en este contexto es donde surgen las CUP».

			Joaquim Nadal hace esta definición de las CUP: «Movimientos sociales de base, asamblearios, de clases medias y populares con un afán de libertad y emancipación social y nacional; pensado subjetivamente, una vuelta a las esencias del socialismo y el catalanismo populares no condicionados». Y añade con sentido crítico: «También hay algunas dosis de populismo e ideologización doctrinaria en cuestiones que no responden a modelos unitarios, sino a obsesiones territoriales, sobre todo en lo que respecta a las políticas urbanísticas; en este campo, algunas posiciones nacen más de las elaboraciones en laboratorios académicos pasadas por el cedazo de la reacción popular y la cultura del no». El portavoz socialista valora que «globalmente, el éxito de las CUP es la irrupción de aire fresco, de visiones espontáneas, del rechazo del formalismo de la política y de vuelta a la calle». Y matiza: «Sin embargo, en su propio origen hay un claro desmembramiento y la dificultad de transformar las piezas en un sistema articulado que pueda convertirse en un partido político; en realidad, ante el reto de concurrir o no en las elecciones al Parlamento de Cataluña, está la superación de la contradicción entre algunas de las características fundacionales de las CUP y la necesidad de una estructura orgánica para este nuevo reto». Finalmente, Nadal concluye que «la fuerza de la novedad tendrá que superar en el futuro el contraste de la realidad y la capacidad de superar el simbolismo y la acción testimonial por respuestas concretas y tangibles a problemas concretos, sobre todo en el ámbito de las políticas municipales».

			TURA

			«Suma de colectivos que combaten la insensibilidad social»

			Montserrat Tura, exconsejera de Interior, da la bienvenida a la CUP «como movimiento de suma de colectivos que combaten la insensibilidad social desde la creencia en que la independencia de los Países Catalanes es la gran solución a todas las injusticias; les muestro mi reconocimiento desde la discrepancia; hay que reconocer la importancia de su decisión de participar en las instituciones de representación democrática, como los ayuntamientos, y el apoyo electoral recibido en las últimas elecciones municipales». Y añade: «A la vez, este reconocimiento tendría que ser entendido como una petición de respeto por los que no pensamos igual; la línea entre la perseverancia para conseguir un determinado objetivo y el fanatismo que nos priva de ver que no siempre tenemos razón es muy delgada. He visto a muchas personas cruzarla, entre ellas a algunos de sus miembros».

			CORBACHO

			«Tienen recorrido en el ámbito local»

			Tono diferente y mayor brevedad son los que utiliza el diputado en el Parlamento de Cataluña Celestino Corbacho, para quien la CUP es «un movimiento político-asambleario, que defiende el independentismo y temas muy locales allí donde tiene representación». El exalcalde de Hospitalet de Llobregat, exministro de Trabajo y expresidente de la Diputación de Barcelona es de la opinión de que en los últimos comicios municipales «consiguieron buenos resultados locales, teniendo en cuenta la poca representación que ostentaban anteriormente», y que la causa está «fundamentalmente en los temas locales». No se posiciona respecto a las elecciones autonómicas, pero prevé que pueden «tener recorrido, más en el ámbito local que en otros ámbitos, entre otras causas por la cantidad de municipios que hay en Cataluña». Corbacho estima como defecto «su formato asambleario», y como virtud, «el enriquecimiento que aportan al debate local».

			[Ámbito ERC. Opinan: Oriol Junqueras, Joan Tardà, Alfred Bosch y Joan Manel Tresserras]

			JUNQUERAS

			«Es más atractiva por lo que hace que por lo que dice»

			El historiador y presidente de ERC dice que «en los términos actuales, la CUP se tendría que definir como un espacio de extrema izquierda, es decir, en el mundo occidental, situado fuera de la tradición socialdemócrata: a diferencia de la mayoría de formaciones de izquierdas, cuestionan conceptos como el de la propiedad privada. Más allá» —matiza—, «del componente ideológico (que seguramente es bastante complejo de definir con precisión), la CUP se caracteriza principalmente por la defensa del municipalismo, por su talante trabajador, por hacer una política cercana a la gente, fresca y comprometida». Respecto al 22-M escribe: «Me dio alegría, en la medida en que ayuda a movilizar sectores de la sociedad que de otro modo quizás no lo harían; en la medida en que aporta gente a la causa común del independentismo, fue una buena noticia para el país; es bueno que la gente participe en la política y la CUP tiene la capacidad de entusiasmar a sectores sociales que tal vez se quedarían al margen de la actividad política; por lo tanto, contribuye a construir una sociedad más rica, más dinámica y más activa». De las causas y efectos, Junqueras dice que «resulta más atractiva por lo que hace que por lo que dice, cosa que es un gran elogio, porque la mayoría de partidos políticos tradicionales no interesan ni por lo que dicen ni por lo que hacen».

			Respecto al futuro, Junqueras observa que «la aspiración de la CUP no es ser mayoritaria, pero eso no quiere decir que algún día no lo pueda ser; en todo caso, tiene un papel relevante a la hora de complementar el abanico del independentismo, que se ha ido ampliando en las últimas décadas; la CUP representa una rama del independentismo que hace falta que tenga representación si queremos consolidar una mayoría social a favor de la independencia de nuestro país, y, en este sentido, es muy útil». Y ante la opción de participar en unas elecciones autonómicas, cree que «es evidente que representaría un reto político, organizativo y de discurso; una decisión altamente compleja y, en todo caso, la tendrá que valorar la CUP». Y añade: «Ahora mismo, la fortaleza de la CUP reside en el municipalismo y en la proximidad, pero eso no quiere decir que en el futuro no pueda residir también en el ámbito del Principado».

			Oriol Junqueras considera como virtud de la CUP «su tarea política, con una actitud impregnada de compromiso, trabajo y proximidad». Y como defecto, dice que «el discurso sobre la economía global seguramente la aleja de la gran mayoría social, mayoría que hace falta para establecer consensos y crear movimientos amplios y sólidos». El presidente de ERC desde noviembre de 2010 acaba el cuestionario afirmando que tiene «una relación muy cordial con muchos miembros de la CUP; he participado en charlas cuando me han invitado, por ejemplo, a propósito de la historia del independentismo de las últimas décadas o los cuarenta años del PSAN». Intergeneracional, de un independentismo que no es un compartimiento estanco, se despide recordando que «algunos de sus miembros han sido alumnos míos y con otros hemos compartido aventuras y momentos especiales».

			TARDÀ

			«Garantía de liberación nacional y social son dos caras inseparables»

			Joan Tardà explicaría la CUP en Madrid como «un movimiento político asambleario que pretende la liberación social y nacional de los Países Catalanes; añadiría matices en función del conocimiento que se tuviese de la historia de la nación catalana, del catalanismo político y, en particular, de la de las clases populares del país». Tardà añade que «haría saber que la CUP es una de las garantías (no digo la única, pero sí una de las más determinantes) de que la liberación social y nacional seguirá conformando las dos caras inseparables de un mismo discurso ideológico y político presente históricamente en una parte de la izquierda catalana».

			En relación con los 101 concejales conseguidos el 22 de mayo de 2011, el diputado republicano en el Congreso español reconoce «que me alegré, porque miro con muy buenos ojos a la CUP», pero, obviamente, «lamenté que una parte de su crecimiento fuese producto de haber arrebatado electorado republicano; lamento, pues, que no representase un crecimiento sustancial del espacio de la izquierda independentista, complementario, en sustitución del que está ocupado por otras siglas políticas que siguen apostando por mantenerse bajo parámetros políticos nacionalmente tutelados desde el ámbito español o encorsetados por la Constitución española». El diputado lo argumenta afirmando que «es evidente que uno de los objetivos reside en ganar espacios sociales para poder conseguir la hegemonía soberanista y transformadora en el conjunto de las clases populares». «Hay que sumar», añade. «Un espíritu de rebeldía en un contexto donde muchas otras formaciones de la izquierda estaban desgastadas por las contradicciones de la política institucional, las mermas que genera el ejercicio de la responsabilidad de gobierno, las hipotecas inevitables que se derivan de la adquisición de una cierta cultura de poder e, inevitablemente, por los efectos de una crisis económica que se ha llevado todos los gobiernos».

			Entre los aspectos significativos de la presencia de la CUP, Tardà se centra en «un trabajo de proximidad que hace años que dura y que se ha visualizado como una fuerza real y próxima» y en «la voluntad de articular una parte del inconformismo y la contestación de la gente joven “nacionalizada” en los años del autonomismo y crítica con el sistema social». Añade que las Candidaturas de Unidad Popular «también han conseguido ser percibidas como las herederas de una evolución del independentismo de izquierdas que, ya en la década de los ochenta, había tenido la voluntad (sin embargo, no del todo lograda) de converger con movimientos alternativos ajenos al independentismo».

			Respecto al futuro, Joan Tardà espera que la CUP «se consolide fiel a su ADN». Y abre las puertas a la reflexión: «Pero me parece que en parte depende de lo que decidamos “pensar” y “hacer” no solo la CUP, sino el conjunto de las izquierdas nacionales». Y dice contundente: «En la coyuntura actual, no creo que nadie pueda negar que estamos en guerra; de hecho, ¡estoy convencido!; el capital ha declarado la guerra al Estado del bienestar incipiente y (todo se ha de decir) poco socializador de la riqueza; la operación de transferencia del capital desde el ámbito público al privado anuncia la pretensión de un cambio de modelo productivo y de organización social y, además, lleva una velocidad de vértigo». Piensa que «en consecuencia, se acelerará cada vez más el proceso de dualización de la sociedad catalana, lo cual nos aleja de los escenarios de república y, con toda seguridad, puede dificultar todavía más la acumulación de fuerzas para vencer en el ejercicio del derecho a decidir».

			Y con este trasfondo, «pendiente de resolver cómo se complementa, en los próximos años, la acción de los partidos políticos de izquierda con los movimientos sociales», Tardà afirma que «resultan estériles algunos debates pueriles que todavía dificultan más la acción, la movilización y las aportaciones colectivas y recíprocas». Y traza líneas de punto de encuentro: «Si cada organización de la izquierda nacional actúa coherentemente con su ideología, pero sobre todo en función de la innegable agudización de la lucha de clases, coincidiremos; sí, coincidiremos; en la coyuntura actual de jaque al conjunto de los derechos sociales conseguidos, solo vale el “No pasarán”; a partir de esta base, todo es posible, todas las sensibilidades y orientaciones izquierdistas serán imprescindibles y los instrumentos adecuados se habrán de articular». Y habla de cuál será el espacio predilecto para hacerlo: «Eso sí, desde la movilización y no desde la presión y el lobbismo de la política “académica” de cuatro gurús, profesionales de la política o del mundo universitario, que diseñan estrategias y difunden opiniones sin pisar la calle».

			Ante un futuro aún incierto, Tardà defiende que «en los tiempos que nos toca vivir, no se trata de que nadie deje de ser lo que es; tampoco se trata de ser más independentista ni de ser más de izquierdas de lo que se es». Y afirma que «si las fuerzas de izquierda actuamos con la contundencia que exige el escenario actual y respondemos de forma combativa contra la intensa dualización de la sociedad y contra la concentración de la riqueza en manos de una minoría, muchos debates y déficits de la izquierda quedarán superados y los nuevos surgirán espontáneamente; en caso contrario, la derrota será estrepitosa y el poder triunfará en el diseño de la sociedad catalana poscrisis; las alternativas, pues, solo podrán venir de la mano de grandes complicidades». Tardà es partidario de no forzar tácticas ni estrategias y de que lo que hay que hacer es actuar de acuerdo con «los cambios, vertiginosos, provocados en el paisaje». Desde la izquierda, analiza que «en sociedades como la catalana, donde, más allá de la hegemonía de los valores inherentes a la sociedad capitalista, el funcionalismo se ha convertido casi en un valor de civilización, la gran reserva de la izquierda está en la autenticidad; de aquí que crea imprescindible una cierta “especialización”; por hablar solo de nosotros, de los republicanos: si se es socialdemócrata radical, hace falta serlo con consecuencia, y en la coyuntura actual, esta voluntad exige, dicho sin rodeos, romperse la cara en la calle; si lo hacemos, ganaremos la representatividad real y la legitimidad para construir nuevos discursos y estrategias». El diputado aspira a que todas las fuerzas de izquierda —cita a ICV y a la CUP— respondan a esta lógica: «Sería un éxito compartido y nos multiplicaría», y se autoexige y aboga por «ampliar el universo de las izquierdas mediante una especialización permeable».

			Respecto a la concurrencia de la CUP en unas elecciones autonómicas, Tardà se muestra estrictamente respetuoso, aduciendo que no es partidario de injerencias y que lo han de decidir «las personas que formen parte de la CUP; soy consciente de que es una discusión que hace tiempo que se plantea y, por lo tanto, entiendo que la opción por la que se decanten lo será habiendo pensado en lo mejor para los Países Catalanes y su gente». A pesar de todo, afirma que las CUP «representan un espacio ideológico de la izquierda independentista, próximo pero diferente del que representa ERC; a mí me gustaría que tuviese representación parlamentaria; pero no negaré que desearía que eso fuese sin que ello pudiese generar una bajada de Esquerra». Tardà tiene la mirada puesta en las próximas elecciones europeas y no se priva de decirlo: «Finalmente, hablando de elecciones, diré que desearía, de entrada, que fuésemos juntos a las elecciones europeas, también con la izquierda independentista plural vasca y el independentismo gallego». Para acabar, hablando de las debilidades y las fortalezas de la CUP, Tardà apunta que «no es rentable la beligerancia con que a menudo se ha tratado a ERC; nunca me he sentido traidor de clase ni enemigo de la patria, ergo no tiene ni pies ni cabeza vivir en una especie de guerra fría». E intuye que «tendría que prevalecer la colaboración enriquecedora por encima de reproches y la discordia; en definitiva, construir un diálogo más fluido y conseguir un escenario de empatía». Tardà acaba remarcando que admira «el trabajo cotidiano, la organización asamblearia y el espíritu de rebeldía de la CUP, que le han permitido aglutinar gente procedente de la izquierda histórica con savia nueva y en buena parte ocupando espacios que antes ocupaban partidos que no eran independentistas».

			BOSCH

			«Una parte de la renovación de ERC se debe a la ética de la CUP»

			Alfred Bosch, desde las filas republicanas, arranca con el cuestionario respondiendo que tiene «una opinión excelente de la CUP; tengo muy buenos amigos allí y a menudo echo de menos un contacto más intenso». ¿Explicarlo hacia afuera de manera sintética?: «Si le tengo que explicar a un marciano qué es la CUP, le diría que son una gente sólida y luchadora que quieren la igualdad y la libertad de los humanos».

			

	

El 22-M, Alfred Bosch pensó que «la CUP lo había hecho bien, con un trabajo constante, arraigado en las poblaciones y sin grandes apoyos mediáticos más allá de las redes sociales y el contacto humano: un ejemplo de cómo se pueden hacer las cosas en el siglo XXI». En la casuística de los resultados sitúa «la emergencia de esta fuerza como un cierto cansancio respecto a las viejas maneras de hacer política, que otras formaciones antes o después también han tenido que revisar a fondo; algunas diría que ya lo están haciendo, como la propia ERC; la renovación de ERC creo que debe una parte de su ética y discurso a la experiencia de la CUP».

			A la pregunta de qué esperaría de la CUP, responde: «A mí me gustaría que la CUP aportase su bagaje, su juventud y su habilidad a un proyecto común de libertad y de justicia, que puede ser compartido con otras fuerzas; dicho de otro modo, que no renuncie a tener el papel que sin duda se merece en la emancipación de nuestra gente y nuestro país, en compenetración con todos aquellos que trabajan por un futuro similar». Bosch es de la opinión de que «las diferencias entre fuerzas políticas hermanas pueden llegar a ser muy grandes en el futuro, pero ahora mismo son secundarias respecto a los sueños y los peligros que tenemos por delante». Respecto a una hipotética participación en las próximas autonómicas, opina que «no me corresponde a mí hablar de lo que tendría que hacer la CUP y mucho menos si se trata de una decisión de estrategia política». Sostiene que «la CUP tiene que hacer lo que crea». Y añade: «Yo creo en las urnas y, por lo tanto, me parece bien que cualquier formación participe en unos comicios cuando lo encuentre adecuado; pero también encontraría bien que, después de un periodo de reflexión, la CUP decida emprender otros caminos alternativos a unas elecciones convencionales».

			Entre las virtudes y los defectos, Bosch manifiesta que «la virtud es fácil, se trata de un agente despertador, que desvela y estimula a la gente; no hablaría de defectos, pero sí de un funcionamiento orgánico mejorable; una fuerza popular y alternativa tal vez tendría que ser más rápida en la toma de decisiones; pero no es más que mi opinión». Y acaba con un deseo: «Espero de todo corazón que pronto caminemos juntos hacia un futuro más libre y más justo; a mi entender, no hay nada sustancial que lo impida».

			TRESSERRAS

			«Lo importante es el pueblo entero»

			Finalmente, Joan Manel Tresserras, exconsejero de Cultura del segundo Tripartito, profesor de Historia de la Comunicación en la UAB y novísimo militante de ERC —se afilió a finales de 2010—, es el último que responde desde el ámbito de ERC. La remesa es singular, dado el trasfondo de una dilatada trayectoria de lucha política e intelectual. Tresserras define la CUP como «una formación política de izquierdas, independentista; con raíces en algunas formaciones y movimientos de una etapa anterior, eminentemente propagandística, del independentismo catalán». Considerando «la herencia de aquella especialización en la autoafirmación y en la lucha simbólica, veo en la CUP la voluntad de desembarazarse del fundamentalismo y de la tendencia a construir un mundo tribal, autorreferencial, que eran semillas probablemente inevitables; y también veo en ella la voluntad, al mismo tiempo, de recoger de aquella la proximidad con la gente (especialmente con la gente más joven), una ética de compromiso insobornable y una notoria vocación de radicalidad». Lo sazona añadiendo que «todavía son visibles líneas de influencia de personas veteranas (durante muchos años, el independentismo fue muy minoritario y todos nos conocíamos), pero la CUP aparece como una organización bien conectada con algunos de los movimientos sectoriales más atractivos para los jóvenes, con un amplio registro de sus modas y preocupaciones, y con una clara voluntad de preservar formas organizativas de matriz asamblearia». De la práctica municipalista, piensa que «su papel en muchos ayuntamientos es relevante, aunque a menudo me parece que el talento indiscutible de algunas personas queda atenazado por las dudas y las vacilaciones a la hora de asumir responsabilidades de gestión». De la experiencia acumulada por las CUP extrae que «en política, la buena combinación entre la fortaleza de los principios y las convicciones, o el escrúpulo incluso purista en las formas, y la capacidad de encarar los retos y las contradicciones resulta fundamental; de hecho, en política, la medida real de la propia radicalidad no está en los discursos ni en las intenciones que te mueven, sino en los resultados que produce tu actuación; por eso, la radicalidad necesita objetivos claros, entrega, sacrificio y firmeza, pero también mucha inteligencia, flexibilidad y generosidad». Inteligencia, flexibilidad y generosidad que, entre paréntesis, «en política, no siempre está bien vista y suele ser lo contrario del sectarismo».

			Haciendo memoria del 22-M, responde que «[m]e alegré mucho». ¿Motivo?: «En general, por las muchas complicidades ideológicas y políticas que tengo con ellos, y por los conocimientos personales; pero sentí que, en muchas ciudades o pueblos donde la CUP había crecido mucho, el proceso coincidía con el derrumbamiento de candidaturas locales de ERC». Tresserras recuerda: «Yo hice campaña activa por muchas candidaturas locales de ERC; evidentemente, las unidades no se pueden forzar, y en la mayoría de lugares donde hubo retrocesos de ERC, hubo después disputas internas o disensiones mal disimuladas; me parece evidente que el resultado de las municipales fortalece políticamente a la CUP y le proporciona un espacio imprescindible de experiencia de la “política real”, del cuerpo a cuerpo, de la gestión, más “dura” que “pura”». Tresserras cree que «eso, supongo, acabará teniendo profundas consecuencias en la misma concepción del papel político de la CUP». En relación con los resultados obtenidos por las CUP, el exconsejero valora que «en muchos municipios resultó evidente la conexión entre las bases de la CUP y sectores sociales muy significativos (pienso sobre todo en los jóvenes), donde mostraba unas complicidades y unas cualidades que la militancia de ERC había perdido».

			Con el trasfondo de los debates de ERC, Tresserras cree que «eso se explica por la clase de presencia pública, por la deriva hacia una ERC más burocratizada y atrapada en el laberinto de la política institucional y las disputas internas en la misma organización; seguramente, esta especie de purga de excesos y de anquilosamiento de ERC después del congreso de 2008 y de la participación en los dos Gobiernos de coalición de izquierdas (2003-2010), tenía que ser profunda y lo fue». En aquel contexto, «la CUP no cargaba con el lastre de aquellas contradicciones; las escisiones de los sectores de ERC más “estrictamente” partidarios de la “unidad” independentista y menos preocupados por situar en el centro del debate las cuestiones sociales llegaron a desplazar durante unos meses el debate interno de ERC de un campo fundamental: la posición de las izquierdas ante la crisis y el modelo económico y social». Piensa que «tanto para la gente de la CUP como para la de ERC, el establecimiento de un diálogo permanente tendría que constituir un objetivo compartido que muchos sectores independentistas de izquierdas agradecerían».

			Sobre las elecciones autonómicas, manifiesta que «estas cuestiones, evidentemente, las han de decidir la CUP y toda su gente», y afirma a continuación: «No me imagino a la CUP no haciendo valer toda su fuerza y energía, por ejemplo, ante unas elecciones catalanas que pueden dibujar un Parlamento de mayoría independentista; ahora bien, hay muchas maneras de concurrir; todas legítimas». Y respecto al futuro, constata una ventaja: «A través de amigos y de mi entorno inmediato, observo que entre la gente de la CUP y la de ERC lo que realmente importa no es qué le pasa a la misma organización o qué resultado electoral obtiene (aunque son cuestiones importantes), sino avanzar en la consecución de los objetivos compartidos de vertebrar una sociedad más justa, libre y plenamente soberana». «Eso me hace ser muy optimista», —concluye—, «y pensar que estaremos a la altura de las circunstancias; los mayores habremos invertido una buena parte de la vida en poder colaborar para construir un país independiente donde valga la pena vivir; cuando llegue la hora, sé que no nos dedicaremos a pelearnos por cuestiones accesorias; nos jugamos demasiado». Y, preventivamente, propone que «no estaría mal, para evitar tentaciones estúpidas de última hora, que nos fuésemos entrenando en un diálogo abierto y generoso; todos tenemos mucho que aprender los unos de los otros; no hay que esconder las diferencias cuando existen, sino saber situarlas en el punto justo». El exconsejero de Cultura acaba citando a uno de nuestros clásicos: «Tendríamos que saber ser, por una vez, como aquella mata de junco que el cronista medieval Ramon Muntaner utilizaba como ejemplo: cada junco, decía, aislado, puede arrancarse con facilidad, pero es casi imposible arrancar todos los tallos juntos, toda la mata entera; lo importante no es cada tallo; lo importante es el pueblo entero, trabajando juntos lo serviremos mejor y con más eficacia.

			[Ámbito ICV-EUiA. Opinan: Dolors Camats, Ricard Gomà, Raül Romeva y Jordi Miralles]

			CAMATS

			«Parlamento o no, ya es un proyecto político consolidado»

			La portavoz de Iniciativa per Catalunya-Verds matiza, de entrada, que «opinar de una fuerza política desde otra fuerza política, en este caso desde mi militancia en ICV, tiene el riesgo de ser demasiado diplomático o demasiado distante; intentaré no serlo». Y pone manos a la obra: «Definiría el proyecto de las CUP como unas candidaturas locales muy vinculadas al proyecto de cada municipio y con un hilo conductor de alcance nacional que las enlaza, que une el independentismo de izquierda; probablemente el salto de las elecciones municipales de 2011, multiplicando por cinco el número de concejales y rompiendo mapas políticos locales, se explica por méritos propios y deméritos ajenos a partes iguales». Lo expone: «A mi entender, radica en la capacidad de aparecer como candidaturas “nuevas”, ajenas al poder, en un momento en que los otros partidos de izquierdas habíamos estado gobernando en Cataluña y padeciendo un fuerte desgaste más allá de aciertos y equivocaciones, después de aquel paso por la Generalitat». Y profundiza: «Pero también la capacidad de entusiasmar con candidatos y candidatas implicados en el tejido asociativo y social de cada sitio, que optan por hacer política en las CUP, pero que no lo harían en opciones políticas con objetivos similares y que pueden dirigirse al electorado local desde la proximidad; probablemente la manera de hacer actividad política tiene que ver con esta capacidad de entusiasmar a gente que de otra manera no lo haría».

			Respecto al futuro, Camats cree que «lógicamente es un proyecto político consolidado, especialmente porque lo están algunos de sus proyectos locales; pero su consolidación o madurez no llegará por concurrir a las elecciones al Parlamento de Cataluña; sino, y en todo caso, por la gestión de las contradicciones de un proyecto independentista, independentista en los Países Catalanes, y por las dificultades de hacer que avancen sus objetivos mientras sus concejales se implican en la gestión de los municipios». 

			Respecto a la opción electoral autonómica, no se cree capacitada para «definir si el paso de presentarse al Parlamento es positivo o no para las CUP; a mí me resulta extraño pensar en un proyecto político que no quiera gobernar o incidir en el gobierno del propio país, pero es evidente que el debate interno abierto en torno a esta cuestión demuestra que la vinculación local de los proyectos de las CUP y la posibilidad de coincidir con otros proyectos políticos pesa bastante para no haberlo decidido todavía». Como quiera que sea, Dolors Camats defiende que «el principal obstáculo para los objetivos nacionales, sociales y económicos de las CUP es la hegemonía en Cataluña de una derecha con pátina catalanista y, de momento, sin alternativa política, y no los proyectos como el de ICV, con el que hay más elementos en común que diferentes; construir una alternativa real y posible solo pasa por sumar desde proyectos políticos y sociales, construyendo una mayoría en el país que no solo pueda permitir conquistar instituciones o poder, sino, lo más importante, garantizar que esta conquista es para transformar realmente el país». A la situación actual, «donde la crisis económica y política está sirviendo de excusa para recortar no solo servicios y derechos, sino también el futuro, se le suma también una ofensiva recentralizadora desde España que no encuentra respuesta política unitaria». La portavoz de ICV no entiende que «hoy podamos hacer política en el país sin cuestionar el marco económico e institucional; no podemos seguir haciendo la política como hasta ahora; nos hacen falta revulsivos y cuento con que las CUP formen parte de ellos». Y si el carácter revulsivo fuese la virtud, Camats afina que «quizás el único reproche que les haría es que en algunas ocasiones parece que el principal problema, a quien se combate con más hostilidad, es al que tienen más cerca y a menudo del mismo lado de la pancarta».

			GOMÀ

			«Contestación radical al orden establecido desde la narrativa independentista»

			El presidente del grupo municipal ICV-EUiA en el Ayuntamiento de Barcelona escribe: «Si tuviese que explicar a alguien qué es la CUP, diría, tal vez, muy en síntesis, que es la expresión política más articulada y arraigada del independentismo de izquierdas en Cataluña». Gomà, profesor de Ciencia Política en la UAB y el IGOP,[121] teoriza: «Una fuerza política que se puede definir, al menos, por las siguientes características:

			— Nace y adquiere relevancia desde una posición externa al sistema de partidos con representación parlamentaria; y hace de ello un elemento de identidad; de fuerza política antiestablishment.

			— Construye una imagen y un relato político con fuertes componentes en el terreno de las identidades y las emociones, por encima de la defensa de intereses y valores.

			— Tiene un componente generacional importante: aglutina activismo y voto joven, sobre todo».

			Dice, por tanto, que «la CUP se erige como un sujeto político de contestación radical al orden establecido, lo hace desde la narrativa independentista como motor de identidad y consigue fuerza en las generaciones de socialización política reciente».

			Respecto al 22-M, «los resultados de las CUP en las pasadas elecciones municipales pueden valorarse como positivos, desde la trayectoria de una fuerza en crecimiento y que hace del ámbito local y del territorio su espacio prioritario de acción política; tienen un componente de fondo, de avanzar en un proceso de arraigo que no ha tocado techo; y otro coyuntural, de capacidad de atraer voto en un momento de crisis de otras opciones independentistas y progresistas». Gomà señala «otro factor a tener en cuenta, que es la desigual presencia territorial de las CUP; con resultados muy buenos en las comarcas de Girona o en la Cataluña central, pero en cambio [con] dificultades y límites importantes en el ámbito metropolitano de Barcelona; en este último, la articulación de actores alternativos avanza más desde otros parámetros políticos: por ejemplo, las Candidatures Alternatives del Vallès».

			A propósito del mañana, escribe: «Me resulta difícil hacer proyecciones de futuro en un momento volátil y lleno de incertidumbres como el actual, pero creo que, si la CUP mantiene su voluntad de ser un sujeto político relevante, difícilmente podrá seguir si no concurre a las elecciones al Parlamento de Cataluña». «En clave más personal y valorativa», finaliza afirmando que «me gustaría que la CUP pudiese consolidar su aportación a la política catalana, desde los rasgos que la definen; pero también con voluntad de establecer puentes, sinergias, aprendizajes cruzados y espacios de complicidad con otras fuerzas políticas para avanzar (desde miradas plurales) hacia un país sostenible, con justicia social y nacionalmente libre».

			ROMEVA

			«Llenan un espacio que existía y que necesitaba un referente»

			El eurodiputado de ICV-EUiA responde, en primera instancia: «En general, soy partidario de que las inquietudes políticas se canalicen a través de partidos políticos o formaciones con capacidad de incidencia política; por lo tanto, en la medida en que una agrupación de personas considera que su ideal no está representado en ninguna de las formaciones existentes, creo que una manera de dinamizar estas inquietudes es creando una fuerza nueva; las CUP las veo así, como un espacio que acoge gente con ganas de hablar de unos temas, en un tono y con unos acentos que sus integrantes no reconocen en las fuerzas políticas tradicionales; y en la medida en que llenan un espacio, y atraen gente nueva, significa que este espacio existía y que necesitaba un referente que lo dinamizase».

			Respecto al 22-M y sus resultados, Romeva escribe: «De entrada, la política municipal es un ámbito de gestión muy específico; su proximidad con la gente, y la singularidad que cada realidad municipal tiene, permite que existan opciones políticas no necesariamente replicables a otros niveles, sea el nacional, el estatal o incluso el europeo; por lo tanto, a escala municipal, el que una formación nueva, joven, dinámica, apareciese con fuerza y ganase tanta presencia en los ayuntamientos demuestra que mucha gente tenía ganas. El problema era, y siempre es, cumplir con las expectativas generadas; este es el riesgo de la gestión». Personalmente cree que «una vez pasado el efecto lanzamiento y habiendo asumido ya dimensión institucional, toca evolucionar; ya no se trata de decir “Si me votáis, haré”, sino de “Hacer lo que dije que haría”; normalmente este es el momento en que todas las formaciones políticas han de hacer frente a las dificultades de conciliar las diversas expectativas creadas; y este es también el reto para una formación como las CUP». El futuro «dependerá de si es capaz de dos cosas: mantener una mínima estructura organizativa y si se la percibe como un espacio político “útil”, sea para abrir debates (que no es poca cosa) o para gestionar ámbitos institucionales concretos (por ejemplo, aquellos ayuntamientos en donde tienen responsabilidades)». ¿Las ve en el Parlamento?: «Eso no me corresponde decirlo a mí, sino a su militancia; sin embargo, lo que a mí me gustaría ver es una confluencia de espacios que, con matices diferentes pero con una misma idea, se van encontrando de manera periódica; y en este espacio nacional de izquierdas, por descontado, está la CUP».

			El europarlamentario ve «dos cosas que, aunque pueda parecer contradictorio, considero al mismo tiempo defecto y virtud; la primera, la juventud del movimiento; toda cosa nueva es ilusionante, genera expectativas, entusiasma, y eso es positivo; el defecto, en todo caso, sería que la novedad se acaba el día en que ya te encuentras dentro de las instituciones, gestionando, teniendo que pactar resoluciones, mociones, iniciativas, negociando presupuestos, prioridades, etc.; cuando has de hacer todo eso, a veces va bien tener alguna experiencia para poder tomar las decisiones más acertadas en cada momento; al fin y al cabo, creo que las dos cosas son compatibles, y como todo, no depende tanto del qué como del cómo». Y este sería «el segundo aspecto a destacar: la forma de organización asamblearia, a priori, es un elemento que genera bastante dinamismo y que permite una horizontalidad muy importante, pero, a la larga, sin una mínima organización y capacidad de tomar decisiones de manera descentralizada, se pueden dar casos de paralización».

			MIRALLES

			«Activismo social y territorial»

			El diputado de Esquerra Unida i Alternativa y dirigente del Partit dels Comunistas de Catalunya (PCC) define la CUP como «una organización política independentista y de izquierdas, caracterizada por el activismo social, que se presenta a las elecciones municipales y que conecta con un segmento de la juventud que está por la liberación social y nacional de los Países Catalanes». En el análisis electoral, los 101 concejales recogen «el trabajo social que habían desarrollado durante años y que confirma que el espacio independentista y de izquierdas es más plural». Y apunta otras cuestiones de trasfondo: «El trabajo social y territorial; el crecimiento del independentismo por todas partes; el pluralismo del independentismo de izquierdas en Cataluña; o la dispersión de ERC en diversos espacios y listas». 

			Interpelado sobre el futuro, opina: «[Todas] las fuerzas de izquierdas (que somos plurales) hemos de dialogar, acordar y practicar. Dialogar, acordar y practicar sobre un programa, propuestas concretas de democracia social (trabajo, salud, educación y contra las desigualdades), sobre un nuevo modelo productivo y la defensa del territorio y sobre el derecho a decidir». Y afirma: «Me gustaría que la CUP participase del diálogo, los acuerdos y las prácticas unitarias de las izquierdas». Se autoexcluye, por respeto, del debate sobre las autonómicas, opta por declinar el defecto y centrarse en la virtud: «La promoción del activismo social y territorial, como base fundamental de la presencia municipalista».

			[Ámbito SI. Opinan: Uriel Bertran, Josep Lluís Carod Rovira y Antoni Strubell]

			BERTRAN

			«Un proyecto municipalista trabajado con tiempo»

			El diputado y portavoz de SI escribe, de entrada: «La irrupción del independentismo consecuente en las instituciones, tanto de la CUP como de Solidaritat-SI, ha permitido remover las aguas estancadas del autonomismo, que durante décadas ha priorizado el beneficio de unos pocos grupos sociales, con la creación de tramas de intereses y connivencias entre las élites económicas y los partidos tradicionales a la independencia nacional que necesitamos la mayoría; estas tramas que viven del autonomismo, bien manifiestas en la sanidad, en las entidades financieras, en los medios de comunicación o en las concesiones de autopistas de peaje, son, en este momento, el principal obstáculo para la independencia de los Países Catalanes; y este nuevo independentismo es un balón de oxígeno imprescindible para conseguir el objetivo de libertad del pueblo catalán». Si alguien le preguntase qué es la CUP, «le pondría en contacto con militantes de la CUP; las organizaciones se definen por sí mismas». Respecto al 22-M, «la CUP recogió los frutos del trabajo bien hecho en el ámbito municipal desde un proyecto municipalista trabajado con tiempo». ¿Trasfondo? «Por un lado, el cansancio ante los partidos políticos tradicionales, que tan a menudo ponen en contradicción la retórica que predican y la práctica que impulsan; la ciudadanía busca referentes políticos claros y transparentes, que no les engañen, que hagan lo que dicen; y que, si haciendo lo que dicen se equivocan, rectifiquen; por otro lado, los proyectos políticos de los partidos tradicionales ya no responden a los intereses de la mayoría, se han corporativizado, tanto en el ámbito municipal como en el nacional; hoy, la ciudadanía busca nuevos referentes en el independentismo consecuente, el único proyecto emancipador y de progreso social real para el conjunto de las clases populares de nuestro país». Respecto al debate de las autonómicas, señala que «esta es una decisión que les corresponde debatir y tomar a los militantes de la CUP; son decisiones que se han de tomar a partir del debate interno y el análisis del contexto, y cuantas menos injerencias haya, mejor». Acaba apuntando como virtud «tener como cultura política la honestidad y la claridad en los planteamientos» y con un «espero que la CUP y Solidaritat-SI puedan colaborar más a menudo».

			STRUBELL

			«Su trabajo local me recuerda al Plaid Cymru galés»

			Para el presidente de Solidaritat Catalana per la Independència, la CUP «es un partido que ha trabajado muy bien la política participativa en muchas poblaciones catalanas y donde tengo muchos amigos y amigas». Si lo explicase fuera de Cataluña, apuntaría que «es un partido diferente, más asambleario, más participativo que los clásicos partidos parlamentarios; un partido muy centrado en el aspecto municipal, algo que es una novedad porque generalmente esta ha sido la asignatura pendiente del independentismo». Respecto al 22-M, cree que supuso «una buena progresión desde las anteriores elecciones, que da mucha salida en la prensa local y que también es una manera, más capilar, de ir construyendo país; el Plaid Cymru galés, marginado desde los grandes medios, se centra mucho en esta vía para hacer que crezca su presencia por el boicot que padece a escala nacional». Como razón, apunta «el descrédito de las formaciones mayoritarias», y cree que «en los ayuntamientos hace un buen trabajo y tiene un discurso que dentro de este ámbito puede contribuir al avance de las posiciones independentistas y de ruptura con el Estado». Respecto al Parlamento, «es una decisión que tendrán que tomar sus miembros», no «es tarea mía» señalar defectos, y manifiesta que «veo con simpatía a la CUP». Acaba con la pregunta de libre disposición, y apunta que «Cataluña necesita un Estado propio; no hay ni una sola área vital de la vida social y política de nuestro país que no esté en crisis, amenazada por la oleada neoliberal global y por la política de “reconquista” que promueven el PP y el PSOE; la economía, el modelo de bienestar, el marco cultural y lingüístico, las instituciones, la salud, la educación, la justicia, todos están en situación de alarma; y las fuerzas independentistas hemos de asegurar entre todos un futuro para este país; un futuro en forma de un Estado propio».

			CAROD-ROVIRA

			«La tenacidad discreta del trabajo diario, la gota malaya»

			Finalmente, dentro del ámbito político catalán, remitimos a Josep-Lluís Carod-Rovira, exvicepresidente de la Generalitat de Cataluña, el mismo cuestionario. Para definir la CUP, recurrió «a la terminología que utilizan los franceses: la CUP es la extrema izquierda nacional catalana, la izquierda alternativa catalana de carácter independentista». A propósito del 22-M, el expresidente de ERC valora que «el resultado es indicativo de un cierto crecimiento en determinados municipios, y ver el mapa de su implantación también explica muchas cosas…; cien concejales sobre 9.132 que hay solamente en el Principado es un grano de arena en el desierto y eso no hay que perderlo de vista; pero el desierto no existiría sin la suma de los granos de arena».

			Respecto a los factores, cree que «nunca existe un solo motivo que explique unos resultados electorales». Pero supone que «en primer lugar, han recogido la tenacidad discreta de un trabajo diario, a pie de calle, en determinados municipios; el desengaño electoral frente a otras opciones de izquierdas y/o independentistas, su conexión formal con ciertos sectores jóvenes, el avance del independentismo entre la sociedad, la necesidad de siglas de refresco en un sistema de partidos muy clásico y entumecido». Sobre el recorrido político que puedan tener las CUP, defiende que «lo más positivo es la voluntad de resolver los problemas colectivos e impulsar hacia delante las propias utopías a través de la vía política democrática, asumiendo responsabilidades en los ayuntamientos, ya sea en la oposición o en el gobierno; más gobierno seguro que sería positivo como escuela y aprendizaje, si un día quieren dar un salto más arriba». En lo relativo a un salto institucional al Parlamento, considera conveniente abstenerse, porque «no conozco lo suficiente su proyecto para posicionarme a favor o en contra de esta posibilidad». Para acabar, Carod-Rovira apunta «como principal virtud el trabajo persistente, de gota malaya casi invisible o silenciosa pero efectiva, que han ido haciendo en los municipios hasta conseguir representación democrática en ellos». ¿Defecto?: «No lo sé… Quizás una cierta radicalidad formal expresiva, que recuerda la de otros países, y que seguramente puede frenar a un sector del electorado; siempre he creído que la radicalidad o contundencia se ha de expresar en el contenido y no en la forma, porque entonces es doble radicalidad; pero esta es una simple apreciación personal».

			[Desde la cárcel]

			OTEGI

			«Oportunidad y responsabilidad histórica; pero sonreíd, porque ganaremos»

			Finalmente, para cerrar este bloque político, lo hacemos con la única opinión recogida en el ámbito internacional, en Euskal Herria. Y con la carta de Arnaldo Otegi Mondragon, con el trasfondo del nuevo tiempo político que vive el País Vasco. Al dirigente de la izquierda abertzale, suspendido en sus derechos políticos y rehén del Estado desde 2009, le remitimos un cuestionario específico con cuatro preguntas relativas al sentido de la unidad popular en la UE del siglo XXI, los diferentes roles que podían tener las burguesías nacionales en un contexto de fin de ciclo, la perspectiva que tenía de la CUP y, desde el internacionalismo que practica, una aproximación al futuro de los Países Catalanes y sobre la posible participación de la CUP en unas elecciones al Parlamento de Cataluña.

			Desde la celda de la cárcel de Logroño, Arnaldo Otegi nos respondió el 16 de julio de 2012. Contesta a la primera cuestión planteada con un análisis sobre la reactualización programática y organizativa de la Unidad Popular en el corazón de la UE en pleno siglo XXI:

			Creo sinceramente que, antes de encarar cualquier debate en torno al modelo de organización que necesitamos en la actual coyuntura histórica, hay que analizar con precisión de cirujano el contexto sociopolítico en que nos estamos moviendo. No podemos equivocarnos en el diagnóstico de la situación. En este sentido, creo que los independentistas de izquierdas (o la izquierda transformadora en general) tienen que abordar una aproximación analítica de la realidad como mínimo desde tres ángulos:

			a) En el ámbito internacional asistimos a una auténtica crisis de civilización donde convergen, además de una crisis sistémica del capitalismo (una crisis de acumulación), una crisis energética —la producción de petróleo está sobrepasada— y una crisis ecológica (cambio climático, contaminación creciente…) que pone en riesgo nuestra especie. Además, y como consecuencia lógica, el planeta asiste a un nuevo-viejo escenario de lucha por la hegemonía mundial entre la potencia decadente (EEUU) y las potencias emergentes (China, fundamentalmente) que ahora mismo tiene Siria por escenario, pero que ya mira de reojo a Irán. En el otro platillo de la balanza, el positivo, observamos la cada vez mayor solidez y consolidación del denominado eje bolivariano… O las experiencias que en el propio seno de la UE pueden acabar con la aparición de nuevos Estados, como es probable pronto en el caso de Escocia.

			b) En el ámbito estatal —me refiero al Estado español— es más que evidente una crisis de carácter estructural que ha agotado de manera definitiva el modelo impuesto por la Constitución de 1978. Hoy, a España, como proyecto de Estado, ya se le une la crónica falta de viabilidad política con la imposible viabilidad financiera. El Estado español será intervenido de manera global de forma inminente. Desde mi punto de vista, su pertenencia al club del euro está en entredicho.

			c) En el ámbito nacional, Euskal Herria ha iniciado un nuevo ciclo político donde, por primera vez, los independentistas podemos conseguir la hegemonía electoral y social en los próximos meses o años. En los Países Catalanes el sentimiento independentista crece en los sondeos de opinión, se han celebrado consultas por la autodeterminación, se ha organizado una asamblea por la independencia… En definitiva, ante una manifiesta debilidad del Estado, crece la fortaleza del movimiento independentista.

			Es en este contexto en el que, desde mi punto de vista, hay que articular amplios frentes populares (unidades populares) que sean el marco de encuentro de todos los sectores sociales (trabajadores, pequeña burguesía…) en torno a un programa político y electoral que hoy pasa por dos ejes:

			— Reivindicación del derecho de autodeterminación e independencia.

			— Un programa antioligárquico y popular que haga frente al intento de saqueo que sobre las arcas públicas y el Estado del bienestar plantea la actual ofensiva neoliberal.

			Es en torno a esta gran alianza desde donde se ha de plantear una batalla radical y democrática contra la oligarquía financiera y volver a recuperar la voz, la palabra y la decisión para liberarnos del secuestro a que las tienen sometidas. Y devolverlas a la gente, al pueblo. En este proceso, es fundamental construir esta alternativa popular y antioligárquica amplia, que sea capaz de disputar también la hegemonía en el terreno electoral… Pero sin perder de vista que, además de la lucha electoral, nos hará falta habilitar poderosos instrumentos de confrontación ideológica y de masas (desobediencia, por ejemplo) si realmente queremos ser eficaces.

			Abordando la particularidad de la izquierda independentista vasca y la capacidad de resistencia demostrada en los diez últimos años, Otegi precisaba:

			Respecto a la singularidad de la izquierda abertzale, creo sinceramente que se debe al hecho de que ha sabido conjugar lo que dice y lo que hace. Es decir, que ante una clase política oficial habituada a decir una cosa y hacer otra, nuestra militancia (con la que se puede estar de acuerdo o no) es ejemplo de compromiso y honestidad revolucionaria en todos los ámbitos de la vida. Así que, simplificando, os diré que buena parte de nuestro «secreto» consiste básicamente en no pedir a nadie que haga lo que nosotros no estamos dispuestos a hacer y, con modestia, ser un ejemplo de coherencia entre lo que proponemos y lo que hacemos.

			Sobre qué papel podían hacer las burguesías nacionales en los procesos hacia la independencia, ante la guerra de posiciones que fomenta el blindaje centralista del Estado, Arnaldo Otegi matiza:

			Depende de lo que seamos capaces de hacer nosotros. En principio no tendríamos que perder de vista que una gran mayoría de la burguesía nacional no planteará, de principio, una apuesta por la creación de un Estado propio. Pero las cosas pueden cambiar tanto por el nivel de fortaleza que consiga la reivindicación independentista como por la evolución de la economía en el Estado español (que irá a peor con toda seguridad). Estas circunstancias pueden empujar a sectores cada vez más amplios de la burguesía nacional a apostar por la creación de un Estado propio. Eso es deseable para nosotros, porque forma parte del necesario proceso de liberación nacional de nuestros respectivos países.

			A propósito de la trayectoria y el proyecto políticos de la CUP, el preso número 8719600510 escribe:

			Desde la izquierda abertzale, solo tenemos palabras de agradecimiento tanto para las CUP como para la sociedad civil catalana en general, que siempre ha estado a la altura de la exigencia internacionalista para Euskal Herria. Además, creo sinceramente que los vascos y las vascas os debemos más a vosotros que vosotros a nosotros; lo digo con absoluta sinceridad porque así lo creo.

			Respecto al independentismo catalán, vemos con absoluta satisfacción el crecimiento exponencial del sentimiento independentista, la ebullición social en torno a diferentes iniciativas, como la red de municipios por la independencia, las consultas, la creación de la ANC… En algunos aspectos, vais por delante de nosotros.

			Y sobre el independentismo de izquierdas (que es el único que puede ofrecer un proyecto de liberación nacional y social sólido), os vemos crecer, debatir, espolear la movilización social… Creo que se está imponiendo el sentimiento y la percepción de que tenéis una gran oportunidad y una gran responsabilidad histórica, eso os ha de conducir necesariamente a buscar la unidad en la lucha por la independencia y el socialismo.

			Finalmente, en la última cuestión planteada, donde le preguntábamos qué opinaba del debate interno que viven las CUP en relación con concurrir en las elecciones autonómicas, Arnaldo Otegi —insistiendo en una nota al margen en el máximo respeto por quien afronta una pregunta que asumía delicada— afirma:

			No me gusta dar consejos. Y por este motivo solo quiero deciros que mi deseo es que en cualquier convocatoria electoral el independentismo de izquierdas irrumpa con toda la fuerza posible en el panorama político. Os deseo que consigáis la unidad y las amplias alianzas necesarias para seguir avanzando. Desde esta celda de la prisión de Logroño, me pongo a vuestra disposición por si puedo contribuir en algo en este camino. Así que ya lo sabéis…, que os quiero/queremos y… ¡¡SONREÍD, porque primero lucharemos y después ganaremos!! ¡Unidad y adelante!

			En imprescindible lógica recíproca y solidaria, los autores del libro no podemos dejar de reclamar desde estas líneas, y allí donde haga falta, su inmediata libertad después de más de mil días de cárcel y secuestro político, así como la de todas las personas condenadas con él en el sumario político de excepción que es el caso Bateragune. 

			Finalmente, y para acabar, hay que decir que el cuestionario también fue remitido a otras personalidades políticas del país. El Muy Honorable Jordi Pujol, por ejemplo, respondió puntual y amablemente considerando que no le parecía «pertinente» hablar tan a fondo de un partido político del cual tampoco «conocía bien la historia y el papel». Eso sí, solicitaba que remitiésemos el libro al fondo documental de su fundación. También contestó enseguida Antoni Comín, exdiputado del grupo socialista y miembro de la disuelta plataforma Ciutadans pel Canvi,[122] de apoyo a Pasqual Maragall. Comín declinaba responder en profundidad, pero apuntaba dos cosas: «Una: cada vez que he coincidido en algún acto público con alguien de las CUP (fundamentalmente, actos de las consultas populares sobre la independencia, hace ahora dos años), me causó una impresión magnífica; me pareció gente entregada y honesta, que estaba en política por una causa colectiva y no por un interés particular. Y dos: que las CUP se presentasen a las autonómicas me parecería muy normal». En términos muy similares se expresó Biel Mayoral, secretario general del Partit Socialista de Mallorca (PSM), que, aduciendo la distancia, escribió: «Mi relación con miembros de la CUP es con los de Alfés y es altamente positiva; y, por otro lado, todo lo que es autogestionario me parece bien y es mi manera de pensar; contad conmigo para las reivindicaciones de la libertad de los PPCC».[123] Desde el sur, Enric Morera, del Bloc,[124] agradecía la invitación, pero consideraba arriesgado opinar sobre lo que no conocía.

			Otros no quisieron o no pudieron responder. Algunos, como en el caso de Felip Puig, desde el silencio. Otros, aduciendo que no consideraban serio opinar sobre otras fuerzas políticas. Y pocos, explicitando la negativa, después de reiterarles la invitación, de forma clara, corta e inapelable. Ese fue el caso del secretario general de CDC, Oriol Pujol, cuya secretaria nos escribió:

			Apreciado señor,

			Agradecemos su interés por conocer la opinión del señor Oriol Pujol sobre las CUP, pero lamentamos comunicarles que no les responderá. Gracias por todo.

			[Ámbito sindical]

			5. De clases, obreros y precarios

			[Opinan: CCOO, UGT, CGT, CSC, IAC y Pep Riera]

			GALLEGO

			«La CUP es un movimiento político fresco que propugna la unidad de acción de las clases populares»

			Joan Carles Gallego, secretario general de las Comissions Obreres de Catalunya, responde al cuestionario con una aclaración previa: «No nos corresponde a nosotros opinar sobre una formación política u otra, dado que el sindicato es una organización que agrupa a trabajadores y trabajadoras y hay una gran diversidad de opciones políticas entre la afiliación (no podría ser de otra manera, cuando somos más de 180.000 personas en Cataluña); con carácter general, nuestra organización se posiciona acerca de las políticas sobre la base de los efectos que provocan en las condiciones de vida y de trabajo, en la democracia, en la igualdad, en los derechos». Gallego recuerda que, en los contextos electorales, no se posicionan, aunque remarca «la evidencia de que CCOO, como sindicato, se considera adscrito a la izquierda social, por historia, por práctica y por valores propios». Así pues, «dejando esto claro, paso a responder, de la mejor manera y como sindicato nacional de clase, vuestras preguntas».

			Y Joan Carles Gallego responde que «el proceso de creación de las CUP nos resulta interesante y sigue, de alguna manera, la tradición de intentar aglutinar bajo un mismo proyecto diferentes grupos de izquierdas, de base más o menos marxista, con el fin de evitar la tendencia habitual a la atomización política; en el caso concreto de las CUP, aglutinando el movimiento independentista extraparlamentario (Endavant-OSAN, Maulets, MDT), cuando la base municipalista es un vector que quizás no estaba suficientemente remarcado en otras formaciones políticas de izquierda existentes».

			Si tuviese que explicar en el CES[125] qué es la CUP, Gallego les diría que es «un movimiento político fresco, que se intenta alejar de las estructuras de partido más convencional de izquierda, asambleario, que propugna la independencia de los Países Catalanes, la unidad de acción de las clases populares, y que tiene el municipalismo como entorno de acción política básica para conseguir los intereses de la sociedad». El 22-M, en la Comissió Obrera Nacional de Catalunya, «valoramos que había una nueva fuerza política en algunos municipios con una visión más social, que podría defender en algunos aspectos unas prioridades sociales y políticas parecidas a las que defendemos desde el sindicato». ¿Las causas? Gallego apunta «el desgaste de los partidos de la izquierda en Cataluña, fruto del segundo Tripartito; probablemente, hizo que muchos votantes se decantasen por esta formación de base claramente municipalista». Y respecto a los efectos, señala que «lo tendrán que valorar las mismas CUP al final del ciclo electoral municipal, en función del trabajo que hayan podido hacer sus concejales y sus concejalas, y a partir de los resultados que logren en las próximas elecciones».

			Desde CCOO, Gallego afirma que «esperamos, como sindicato, que sigan defendiendo los intereses de las clases populares y, por lo tanto, de las trabajadoras y los trabajadores de Cataluña». Y respecto al futuro, y con prudencia («Queda fuera del alcance del sindicato hacer seguimiento o prever el recorrido de las fuerzas políticas»): «Suponemos que dependerá mucho de la acción o inacción de todos los partidos que conformen, por un lado, la izquierda catalana y, por otro, el movimiento independentista». En lo referente a las elecciones autonómicas, «nosotros animamos a la participación democrática en todos los ámbitos; ahora bien, no tenemos ninguna clase de vínculo con las CUP y no nos corresponde a nosotros opinar sobre si se han de presentar o no; en todo caso, será su asamblea la que, en función de los resultados de su acción política en los municipios y del trabajo que crean que pueden hacer a escala nacional, tomarán la mejor decisión sobre si han de concurrir a las elecciones autonómicas o no». Gallego se acoge al respeto cuando llega a la pregunta sobre virtudes y defectos de la CUP: «No somos quién para señalar defectos o virtudes de una opción política u otra», pero, matiza, «en todo caso, como organización sindical, valoramos positivamente o negativamente las políticas que aplican los partidos».

			ÁLVAREZ

			«La coherencia se acaba premiando»

			El secretario general de la UGT nos recibe en la sede del sindicato en la rambla del Raval de Barcelona. Preguntado por 2011, responde que «desde que empezaron a salir, ya en 2003, siempre he visto que tiene dos bases muy atractivas para la gente: primero, que dice lo que piensa, y en Cataluña, en la arena política, eso no siempre pasa; segunda, es indiscutible que son de izquierdas y que están con la gente que sufre; si, a estos dos aspectos les sumas que conoces gente de la CUP (y para mí, fundamentalmente, las organizaciones políticas son las personas), y que son muy buena gente, pues ves que es un movimiento que tiene posibilidades».

			Respecto a los resultados obtenidos, Álvarez cree que «la coherencia se acaba premiando». Y sobre los factores, opina: «Ya tienen cierta tradición: los pueblos donde están les conocen; y además hay otra cosa que han hecho muy bien: no han querido ir más allá de lo que tienen; su opción (creo) no ha sido generar muchas listas; se han presentado donde ya tenían gente trabajando; y eso les ha dado solidez para obtener los concejales; con una práctica asamblearia que genera un punto de simpatía». Un factor, dice, que «me ha sorprendido muy agradablemente; no van a tener muchos concejales, sino que serán lo que son e irán dando pasos con suficiente solvencia para que se puedan consolidar; además, es un buen momento para las opciones políticas diferentes; no es casualidad que la política esté bajo mínimos; no puede ser que digas una cosa la víspera de unas elecciones y al día siguiente, con los resultados, digas la contraria; y eso pasa con todos los que gobiernan, no se libra ninguno; cansa ver aquello de “Es que hemos heredado…”; y eso ha pasado en la política catalana y en la española».

			Sobre el futuro de la CUP, espera «que siga siendo coherente y que no falle a la gente; que lo que dicen que harán lo puedan hacer; y que consigan una cosa que en Cataluña es difícil: mantener la coherencia, tanto desde el punto de vista de la izquierda como desde el punto de vista nacional». Aquí, Álvarez rebobina: «Cataluña y su historia siempre han estado marcadas por un hecho: siempre que ha habido avance nacional, ha estado empujado desde las conquistas sociales; a menudo se intenta disociar…, sin embargo, si no hay avance social, no hay avance nacional».

			Le preguntamos si se está olvidando este binomio, y responde: «hace tiempo, desde la Transición, ha habido un intento de secuestrar el papel que tuvimos las clases populares los últimos cien años; la burguesía catalana (generalizando) es de conveniencia, eso no es discutible. Las clases populares son las que han de poder seguir marcando el ritmo, y más ahora, en un momento especialmente importante: nunca hemos tenido tan cerca que la gente se acerque a la catalanidad, no solo desde el hecho nacional y cultural, sino desde la perspectiva del progreso social, de sentirte orgulloso de las condiciones de vida que defendemos, de las relaciones sociales que generamos: esta será la catalanidad del siglo XXI; la que puede conducir a Cataluña a experimentar un proceso de soberanía desconocido los próximos años». Desde este punto de vista, es desde el que «la CUP tiene un papel importante a desarrollar, y como la gente que conozco de la CUP —que no es mucha, pero algunos son delegados y tienen responsabilidades en el sindicato— es gente que suma (y al catalanismo de izquierdas le cuesta mucho sumar), pienso que la aportación que pueden hacer es positiva».

			Josep Maria Álvarez opina que, más que defectos —por el poco tiempo transcurrido—, hay peligros: «Quizás tendrán que repensar y resituar la asamblea; si crecen, será más difícil seguir el esquema asambleario en espacios supramunicipales, por ejemplo, porque tienen que hacer compatibles asamblea y coherencia sin institucionalizarse; y eso cuesta, preservar los principios, te lo tienes que inventar cada día; hay una idea y una práctica que es “expandirse con seguridad”; creo que lo sabrán hacer». ¿Parlamento?: «¡Me imaginaba que la pregunta tendría que caer! Lo han de medir mucho; eso querría decir ser grandes; en un Parlamento como el actual, tal vez tendría juego; pero si te toca ser decisivo… La coherencia es muy difícil, bien complicada».

			GASSIOT (CGT)

			«No se ha de entrar en una dinámica parlamentaria sin una buena base de lucha en el territorio»

			El responsable de Acció Social de la Confederació General del Treball[126] (CGT) nos contesta a todas las preguntas formuladas con una reflexión escrita que refiere la sinergia generada entre el sindicato anarcosindicalista y la CUP por todo el territorio.

			La realidad generalmente es más compleja de lo que a menudo pensamos o, como mínimo, decimos. La CGT, como organización anarcosindicalista, se sitúa fuera de la dinámica de los partidos políticos y de la lucha política institucional. De hecho, lo hemos intentado casi siempre, ya desde los tiempos de la antigua CNT. Muchos de nuestros afiliados/as practican una abstención activa y en nuestros estatutos tenemos mecanismos para frenar la presencia de miembros de candidaturas políticas en los cargos de la organización. La paradoja radica en el hecho de que, por otro lado, un grupo también numeroso de nuestros afiliados/as ha empezado a participar de manera cada vez más activa y explícita en diferentes CUP, tanto en sus listas electorales como, y sobre todo, en la promoción de su desarrollo en el municipio donde viven.

			Como resultado, en las últimas elecciones municipales, los cabezas de lista de ciudades tan relevantes como Tarragona, Lleida y Reus eran afiliados a la CGT, y hay un montón de los concejales electos que también lo están. Seguramente no me equivoco al afirmar que la CGT es el sindicato que recibe más afiliación procedente de la militancia de la CUP. Y este es un fenómeno que invita a la reflexión, no solo dentro del anarcosindicalismo, sino tal vez aún más en la izquierda independentista.

			Entre las razones que pueden explicar estos vínculos está la confluencia que, en muchas localidades, se ha ido produciendo entre la CGT y, entre otras organizaciones, la CUP en muchos espacios de lucha, por ejemplo, contra los recortes laborales y sociales, el racismo, la defensa del territorio, el patriarcado… Otra es una cierta similitud organizativa. Me explico. A pesar de que en la CGT aspiramos a la revolución social, la base en el día a día de nuestras luchas radica en los centros de trabajo y en los ámbitos locales. En la CUP, como hasta ahora se centran en un proyecto municipalista, su lucha del día a día también nace de estas realidades locales, aunque pueda tener unos objetivos que, a la larga, superen estos espacios. Y eso puede explicar por qué las luchas de la CUP pueden ser atractivas también para muchos sindicalistas de la CGT en la medida en que defienden cuestiones como la municipalización de determinados servicios públicos, el apoyo al tejido cooperativo o la preservación de un espacio público verdaderamente público.

			Ermengol Gassiot concluye atendiendo al debate sobre las autonómicas:

			Y eso hace que la cuestión de la posible concurrencia de la CUP a las elecciones autonómicas para nosotros sea ya más claramente contradictoria, en mi opinión. Por un lado, es obvio que si la CUP llegase al Parlamento y tuviese fuerza para defender lo que defiende en el ámbito municipal, objetivamente eso nos interesa. Que en las instituciones burguesas se abran ventanas de radicalidad siempre es positivo, y nosotros lo intentamos, por ejemplo, en los comités de empresa. El riesgo, y que podría alejar de la CUP a afiliados nuestros que actualmente participan de ella, sería entrar en una dinámica parlamentaria sin una buena base de lucha en el territorio, en espacios de mayor proximidad, como lo son los locales. Eso podría conducir a perder una presencia en las luchas más cotidianas y, a la larga, a moderar las posiciones políticas. En una situación así, dudo que la confluencia actual pudiese seguir siendo posible con la vitalidad que tiene ahora.

			PALLARÈS (CSC)

			«Luz para una etapa oscura»

			Isabel Pallarès, secretaria general de la Intersindical CSC,[127] es de la opinión de que «la CUP es una iniciativa muy interesante; estamos hablando de un modelo de organización alejado de los partidos clásicos y con una clara vertiente independentista y de izquierdas; por lo tanto, es una opción no solo interesante, sino necesaria en el difícil pero estimulante camino que tenemos que recorrer». Ve el 22-M como «el inicio de la consolidación de un proyecto que hasta entonces era una idea; la valoración evidentemente es positiva, ha encajado y ha encontrado la proximidad que han de suponer las elecciones municipales». Y entre las causas, cita «la conexión próxima en un contexto de agotamiento del modelo de partidos políticos; ofrecen la credibilidad de las personas que la forman y, más aún, fortalecen una opción política absolutamente necesaria como es el independentismo con un perfil social claramente definido a la izquierda».

			Respecto a las autonómicas, Pallarès piensa: «Es necesario que concurra a las elecciones autonómicas; eso mismo que desde los pueblos se observa como necesario, el país también lo valora; y en estos momentos creo que no es posible perder la oportunidad de liderar un modelo de país que pueda ofrecer luz en una etapa tan oscura».

			BLANCO (IAC)

			«Coherencia y honestidad generan confianza»

			Para el portavoz de la Intersindical Alternativa de Catalunya —que reúne a la USTEC, la CATAC y la FTC,[128] entre otras—, «la CUP, como expresión política de la confluencia de la izquierda independentista con procesos de luchas sociales muy diversos que se han ido construyendo por toda Cataluña, es una alternativa necesaria que supone un cambio radical en la manera de hacer política y que ha de tener un peso importante en la articulación de una mayoría social y que haga posible un cambio de modelo social y económico». Explicada hacia fuera, «diría que la CUP es un movimiento político que lucha por los derechos sociales y laborales y por la independencia de los Países Catalanes, fomentando la democracia participativa y la creación de tejido social».

			Un movimiento que en el 22-M «consolidó el proyecto y quedó en muy buena situación para su crecimiento en los próximos años, demostrando que un trabajo coherente y honesto genera confianza entre los ciudadanos y ciudadanas; ha sabido transmitir que la participación institucional no es una finalidad en sí misma, sino que es un instrumento más en la defensa de los intereses colectivos, que contrasta con la percepción que tienen muchas personas de que los partidos tradicionales solamente defienden sus propios intereses; su manera de hacer política, potenciando la democracia participativa y la transparencia y coherencia en su actuación, la aleja de la clase política tradicional y profesionalizada, rechazada por una gran parte de la ciudadanía».

			Respecto a las autonómicas, Blanco es de la opinión de que «la estrategia de la CUP de presentar candidaturas en los municipios donde hay una base social que le da apoyo ha demostrado que es acertada; hoy por hoy, esta situación no se da en el conjunto de Cataluña; por eso creo que sería un error presentarse por presentarse a las elecciones al Parlamento; no hay expectativas de que pueda conseguir, por sí sola, unos resultados que ayuden a la consolidación y el crecimiento de la alternativa social y política que representan».

			Entre los déficits de la CUP, apunta que «la fuerza que representa en el ámbito municipal no tiene, en solitario, capacidad para hacer frente a los recortes sociales y laborales, al incremento de la pobreza, el paro y la precariedad ni al aumento de la represión, que son nuestros problemas más graves en estos momentos; pienso que la CUP tendría que buscar la confluencia con otros sectores ideológicos de la izquierda social y política, así como con otras alternativas municipales, como las CAV, para articular un amplio movimiento de la izquierda transformadora que nos permita hacer frente con más fuerza a los constantes recortes y agresiones a nuestros derechos».

			RIERA

			«Buen punto de referencia porque no se encoge ante ningún poder»

			Pep Riera, histórico fundador de la Unió de Pagesos,[129] cierra el bloque de opiniones del sindicalismo catalán, sosteniendo que la CUP es «un buen punto de referencia tal y como están los partidos y en vista de que hacen lo que hacen; la CUP, en este sentido, marca todas las distancias». El activista sindical y político, que nos atiende telefónicamente mientras cultiva la tierra en la comarca del Maresme, define la CUP como «un movimiento independentista donde la democracia participativa (y eso es clave y fundamental) es capital; una gente muy limpia, muy transparente, que sabe y quiere trabajar en equipo y que es capaz de enfrentarse a cualquier dificultad, que no se encoge delante de ningún poder, que denuncia la corrupción esté donde esté».

			El 22-M, pensó que «el trabajo bien hecho es lo único que puede dar buenos resultados», y recuerda que «en Mataró los resultados fueron muy buenos, a punto de lograr el segundo concejal, pero irrumpió un triste factor distorsionador: PxC, sin hacer ningún tipo de campaña, consiguió cuatro concejales».

			Respecto al debate sobre la posible participación en las próximas elecciones autonómicas, Riera hace dos anotaciones. Una, que él todavía no ha tomado parte en el debate, pero que piensa expresar su opinión en la asamblea de la CUP de Mataró. Y piensa decir que es partidario «de concurrir, ya que las próximas elecciones han de ser las de la independencia; no podemos tardar diez años más; otra cosa es cómo y con quién; pienso que solos no; pero creo que el próximo Parlamento ha de ser el que convoque el referéndum; no podemos esperar más». Y dos, categóricamente, «que la independencia no puede ser a cualquier precio; no, no y no; hay un modelo de país clarísimo, de modelo social y económico justo y solidario, unas líneas sociales esenciales y básicas que no se pueden traspasar nunca». Sobre la virtud y el defecto, destaca de nuevo «la valentía, la rebeldía, la transparencia y la pasión por la democracia participativa». En los defectos, señala «el maximalismo, a veces, pero lo relativizaría».

			[Ámbito social]

			6. De movimientos, movidas y movilizaciones

			[Opinan Gemma Calvet, Jordi Armadans, Eva Fernández, Jordi Garcia Jané, Raimundo Viejo, Gala Pin, Josep Manel Busqueta y Pau Llonch]

			CALVET

			«Hay que generar mayorías transformadoras»

			Para la abogada y analista Gemma Calvet, «la aparición de las CUP en Cataluña ha significado una importante apuesta por una nueva manera de hacer política desde la visión y la realidad comunitarias, huyendo de la política convencional y directamente vinculada a la transformación social y la apuesta soberanista». Calvet apunta que «la nueva política exige gente comprometida con el territorio y las personas, y el nivel local es vital para apostar por una proximidad con la ciudadanía; la CUP ha sabido poner en marcha este modelo en nuestro país importando la metodología de las nuevas políticas impulsadas hace años en algunos países de la América Latina; se ha optado más por las acciones políticas locales que por palabras maximalistas, políticas de escaparate y liderazgos individuales». Y valora que «la apuesta por el acceso a las instituciones es un reto que se ha conseguido resolver desde las contradicciones que han tenido las personas que lo han impulsado por la desconfianza en el poder». Respecto a su incidencia, Calvet cree que «la razón de la aparición de las CUP está directamente vinculada al desgaste de ERC por la gobernabilidad compartida con el PSC y los errores de hacer una política convencional; seguramente, esta razón de ser ha tenido un sentido de impulso y de génesis del proyecto; y la respuesta de la ciudadanía con los votos conseguidos ha evidenciado que hay avidez por la política que representan las CUP: la necesidad de regenerar la democracia y de hacer posible otra manera de servir desde el poder». Calvet escribe: «ERC ha tenido que encajar esta realidad dura de la caída electoral y de la crítica implícita que eso supone; es evidente que las distancias entre espacios orgánicos son aparentemente importantes; pero se habrían de poner en marcha dinámicas de acciones conjuntas para ir viendo la posibilidad de avanzar hacia sinergias más potentes». En este sentido, piensa que «la renovación de Esquerra y sus nuevos responsables pueden apostar por otro modelo de acciones desde la izquierda independentista: al país le hace falta una política con capacidad de generar mayorías auténticamente transformadoras al estilo de Syriza o de Bildu/Amaiur; es el momento de apostar por proyectos amplios que no sacrifiquen principios de funcionamiento o de autenticidad, ni espacios políticos: para eso, ya existen las coaliciones».

			La jurista valora que «si ERC no ha de ser rehén de su pasado reciente, las CUP no tendrían que caer en el riesgo de ser rehenes de su razón de ser; hay que mirar por las necesidades del país y de la nueva política; todo va muy rápido y no hay tiempo para estrategias electorales o tacticismos de partido solamente con la finalidad de obtener votos; este método de pensamiento político también forma parte de la antigua política». Calvet acaba la reflexión señalando que «todos y todas somos responsables, con nuestra actitud y nuestras decisiones, de superar los riesgos de planteamientos excluyentes o de exceso de autoconfianza con el propio espacio: la Europa del capital necesita una respuesta de políticas solventes radicalmente inflexibles con los derechos humanos y con la democracia: la autodeterminación de los Países Catalanes solo será posible si la política que desde aquí podamos generar lo hace posible».

			ARMADANS

			«La zona de intersección son las consultas y la indignación»

			Armadans, periodista, politólogo y miembro del movimiento pacifista catalán, cree que la CUP «es un proyecto a tener en cuenta; desprende frescura y una libertad que otros partidos teóricamente transformadores ya parecen haber perdido; el rol de la CUP en el tema de la corrupción vinculada a los holdings sanitarios es aleccionador: ha removido y denunciado cosas que buena parte del resto de partidos habían acabado encontrando normales o no habían sido capaces de detectar». Si tuviese que explicar la CUP a alguien que llega por primera vez a Cataluña, responde: «Ya me ha pasado con gente inquieta del resto del Estado que observa los resultados electorales más allá de las cosas obvias; en general, les he dicho que se trataba de una fuerza al margen de los partidos políticos tradicionales, con una cultura política asamblearia y situada en una corriente ideológica de izquierda independentista de carácter rupturista». 

			Rebobinando hacia el 22-M, el director de la Fundació per la Pau[130] piensa que «en el panorama político actual, que una nueva fuerza, formada por gente joven y con un discurso y estilo diferentes, sea capaz, sin apoyo financiero ni mediático, de conseguir unos buenos resultados es objetivamente una buena noticia». ¿Y las razones? Armadans cree que «en los últimos años, en el ámbito social (recortes en prestaciones, limitaciones en derechos civiles), el político (corrupción y descrédito) y el nacional (agotamiento de la vía estatutaria) la sociedad catalana ha generado zonas de indignación con las cosas establecidas como hacía tiempo que no se veían; el 10-J (en clave nacional) o el 15-M (en clave social y política) representan dos significativas grietas de carácter crítico; Albert Botran afirma que el espacio de la CUP es el de esa gente que había participado activamente en esas dos indignaciones; teniendo en cuenta que han sido dos de las movilizaciones más masivas de los últimos años, la zona de intersección no es menor». 

			En referencia a qué puede aportar la CUP, espera de ella que «active y dinamice al resto de partidos de tradición transformadora (ya sea en clave social o nacional), que después de unos años sin competencia tal vez se habían instalado; con todo, hay que decir que el fuerte crecimiento de la CUP se ha dado en un contexto histórico donde había bases de ERC e ICV frustradas o desmotivadas por la experiencia de siete años de Tripartito; hay que ver qué puede pasar en un contexto en el que ERC e ICV no tengan el desgaste de la acción de gobierno». En relación con las autonómicas, Armadans viaja hasta el norte de Europa: «Veamos un ejemplo histórico de una fuerza rupturista y alternativa: Die Grünen, los Verdes alemanes, que irrumpieron con fuerza a principios de los años ochenta: partido nuevo, planteamientos ideológicos rompedores, esquemas organizativos diferentes. Su éxito les permitió condicionar gobiernos y surgió el debate entre los “realistas” y los “fundamentalistas”: ¿tenían que formar gobierno con el SPD o tenían que ser oposición pura y dura?». En este sentido, apunta que «cualquier decisión decepcionaba a una parte del electorado: un sector podía considerar que eran demasiado miedosos si no daban el paso y otro, que eran demasiado vendidos si lo daban». Siguiendo con el ejemplo citado, Armadans afirma: «Hay que decir que, a pesar de que generaron un alud de reflexiones, Die Grünen es hoy una fuerza política más: nadie ni ningún partido es eternamente “joven” y “fresco”».

			Por lo tanto, acaba, «presentarse al Parlamento tiene una lógica de continuidad: el recorrido realizado hasta ahora, el crecimiento sostenido, una cierta demanda, un contexto de desafección por los partidos tradicionales…; sin embargo, también puede tener costes: una parte del atractivo de la CUP está en la sensación de que son gente que no tiene vínculos con el estado actual de cosas; que sus concejalas y concejales son “gente normal”, no políticos profesionales; pero, claro, no es lo mismo ser concejal de un pueblo pequeño que diputado en el Parlamento; la tensión entre profesionalización versus militancia —como ha pasado en muchos partidos de izquierda o alternativos— aparecería en la CUP en el caso de que se presentase al Parlamento».

			«Para mí, las virtudes de la CUP», sostiene Armadans, «son la frescura, la importancia que concede al factor ideológico —acostumbrados como estamos a una política que compra o vende principios en función de criterios de oportunidad— y la exploración de otras formas de hacer política; fruto de todo eso, su falta de vínculos con el poder establecido, lo que le permite decir las cosas que considere necesarias sin miedo». En cuanto a los defectos, constata: «Sin embargo, todas estas virtudes pueden tener su reverso negativo: la tentación de vivir cómodamente instalados en la crítica permanente a todo lo que viene del “sistema”, considerarse por encima del bien y del mal, tener alergia a gobernar, tender al sectarismo y al “nosotros solos”, etc.». En la respuesta libre, el activista de la cultura de la paz afirma que «para mí, una propuesta realmente liberadora ha de ser contundente en la crítica de la violencia (estructural, cultural y física); algunos sectores de la CUP son, a mi entender, demasiado poco radicales en este aspecto: todavía se puede detectar una cierta inocencia —e inconsciencia— en el análisis de ciertos fenómenos de violencia política».

			También otros miembros históricos del movimiento catalán por la paz han opinado sobre la CUP. Pepe Beunza, el primer objetor no violento —precursor de la insumisión— bajo la dictadura de Franco, nos contestó brevemente diciendo: «No conozco a fondo la CUP, pero pienso que es muy importante que surjan grupos políticos de izquierdas de verdad que puedan ofrecer alternativas para los que creemos que votar es necesario: el éxito obtenido demuestra que hacía falta una opción así; les deseo mucho futuro, porque el presente es demasiado penoso».

			Por su parte, Arcadi Oliveres, presidente de Justícia i Pau,[131] en unas declaraciones a El País realizadas después del 22-M, afirmaba que ante «la falta de sintonía entre políticos y electores y un incumplimiento reiterado de los programas, la CUP ofrece ideas revolucionarias que tienen una acogida cada vez mayor». Vecino de Sant Cugat del Vallès, Oliveres manifestaba que «[la gente de la CUP] son personas que forman parte de las entidades y están implicadas en la vida social de la localidad».

			FERNÁNDEZ

			«Rompe una inercia de décadas de alienación»

			La activista feminista y expresidenta de la Federació d’Associacions de Veïns i Veïnes de Barcelona (FAVB) nos remite un análisis en el que apunta que «la primera consideración que querría hacer es en torno a las candidaturas alternativas como conjunto más amplio que el representado por la CUP; desde mi punto de vista, aunque se trata de un fenómeno con tradición desde los primeros años de la Transición, todavía es un fenómeno de pequeñas dimensiones en lo referente a su implantación, pero importante por lo que tiene al generar unas prácticas sociales y al ejemplificar que hay formas diferentes y alternativas de hacer política en el territorio».

			Eva Fernández, que es antropóloga y estudia el movimiento feminista bajo la dictadura y en la Transición, piensa que son «unos procesos que se pueden vincular a las experiencias de autogestión generadas por el movimiento vecinal ya desde el tardofranquismo, cuando se trataba de llenar vacíos en la capacidad de gestión municipal en zonas como los polígonos o los barrios de nueva creación; o bien en democracia, de una forma más institucionalizada». En este sentido, estima «importante la recogida y análisis de las experiencias de municipalismo alternativo; respecto al caso concreto de la CUP, atribuiría el actual surgimiento tanto a un crecimiento de la perspectiva independentista como a una posibilidad/necesidad real de ganar en calidad democrática; desde este punto de vista, me parece que sería interesante analizar los vínculos que hay en algunas de estas candidaturas con las asambleas que de forma algo genérica podríamos denominar 15-M». 

			Fernández tiene «la impresión de que más que la CUP, existen CUP locales con funcionamientos particulares y diversos» y de que «cuando se trata de procesos arraigados a un trabajo preexistente en el territorio el funcionamiento de la CUP fluye de forma más natural, lo que no quiere decir carente de conflicto; es diferente cuando se trata de un proceso generado desde fuera, de una manera que podríamos denominar artificial». Se refiere a su propia experiencia: «En el caso de Barcelona, creo que esta artificialidad quedó muy evidente; Barcelona, las grandes ciudades, requieren un trabajo previo que siente las bases para la posibilidad de democratizar la vida municipal; con unos distritos que superan en mucho las dimensiones de muchos pueblos grandes, eso pasa por extender la reivindicación del movimiento vecinal y poder efectuar la elección directa de concejales y concejalas y de las consejeras y consejeros de los distritos». Y apunta que «mientras eso no sea posible, las experiencias y los intentos previos por hacer política municipal vinculada a los movimientos sociales quedarán encapsulados por la maquinaria de un macroayuntamiento que, sencillamente, los neutraliza, privándolos de acceso a las informaciones o los espacios de decisión».

			Para acabar, Eva Fernández señala, desde una vertiente comunitaria, que «la experiencia cotidiana de las candidaturas que conozco muestra que se puede recuperar la política para el conjunto de la ciudadanía y que, cuando eso pasa, las personas se interesan y se implican en lo que es común; romper una inercia de décadas de alienación de la política ya me parece una tarea importante y absolutamente necesaria».

			GARCIA JANÉ

			«Expresión valiosa pero minoritaria del independentismo político»

			El autor de Adéu capitalisme, 15-M-2031, histórico activista del movimiento ecopacifista, activo del cooperativismo catalán y uno de los fundadores de la revista Illacrua, opina que la CUP «es un proyecto interesante, pero que, en la medida en que se focaliza en el eje nacional —nuestra sociedad es muy compleja, y la misma minoría social alternativa está dividida en muchos sectores (cada uno de ellos priorizando un eje y con tradiciones y sensibilidades políticas diferentes)—, no puede pretender recorrer muchos tramos del camino sola, porque, exceptuando algunas localidades pequeñas o medianas, siempre será muy minoritaria». De puertas afuera, lo explicaría «como la expresión electoral de la izquierda independentista y como buena gente».

			Sobre el 22-M de 2011, dice Garcia Jané: «Me alegré, pero también pensé que sería un error extrapolar un resultado tan bueno e imaginar que su recorrido sería una progresión ascendente en apoyo social, y aún más cuando tiene unos cuantos competidores electorales en su principal eje, el nacional». Como telón de fondo, supone «el trabajo de base bien hecho en los pueblos, el que en localidades pequeñas son posiblemente la única o la principal expresión del anticapitalismo y el independentismo, y el hecho de que ERC atravesaba una crisis».

			Garcia Jané, impulsor de la Xarxa d’Economia Solidària,[132] reflexiona: «El sentimiento independentista crece, pero como no es, en general, socialmente transformador, se expresa a través de formaciones políticas como ERC o SI, y sociales como la ANC; en la medida en que las contradicciones Cataluña-España se agudicen (lo cual es previsible), todavía costará más llegar a sectores sociales amplios con un discurso que se obstina (en mi opinión, acertadamente) en complementar liberación nacional y liberación social; y eso juega en contra de la CUP; creo que seguirá siendo una expresión valiosa pero minoritaria del independentismo político, pero también de los movimientos sociales alternativos». Al abordar el tema del Parlamento, apunta: «No, creo que sería invertir demasiados esfuerzos para no conseguir ni entrar en el Parlamento; si acaso, antes pensaría en formar una candidatura alternativa contra los recortes, que tuviese el apoyo de organizaciones políticas y sociales que, en estos momentos, están en lucha (entre ellas, la CUP), pero que estuviese encabezada por personas independientes de prestigio reconocido en el país; algo así como “¡Arcadi Oliveras al Parlamento!”; es la única posibilidad que tenemos de que entre nuestra voz en el Parlamento». Y para terminar: «No les conozco lo bastante para señalar defectos; pero, visto desde fuera, una virtud sería el esfuerzo por trabajar desde la base y por los problemas cotidianos».

			VIEJO

			«Carácter confederativo e irreductiblemente plural»

			Raimundo Viejo, profesor asociado en la Universidad de Girona, es uno de los activistas que más ha repensado la autonomía en los últimos años. Gallego de origen, activo del 15-M, es autor de Les raons dels indignats (Pòrtic, 2011) y acaba de publicar La dansa de la medusa. Cap a una gramàtica política de la postmodernitat (El Tangram, 2012). Para él, «las CUP son una de las experiencias más importantes del municipalismo alternativo catalán —prefiero decir las CUP y no la CUP, dado que veo su realidad como un complejo entramado de realidades locales muy diferentes ligadas por unas mínimas bases comunes—». Y matiza: «Además, entiendo que lo que precisamente es interesante y merece la pena de las CUP es su carácter (con)federativo e irreductiblemente plural; esperemos que siga siendo así, porque, últimamente, parece que se está perdiendo esta perspectiva».

			Si tuviese que explicar a algún compañero gallego qué son las CUP, Viejo les diría que son «una herramienta de participación democrática muy interesante de que dispone la ciudadanía en los ayuntamientos de dimensiones pequeñas y medianas y un instrumento perfectamente inoperante en el área metropolitana de Barcelona». Recuerda que los resultados de las CUP los valoró «muy positivamente; una de las pocas buenas noticias electorales». Y que la razón hay que buscarla en «el hecho de proponer una forma diferente de hacer política; la ruptura radical que supone el municipalismo alternativo con los partidos centralizados, que, con el tiempo, se han reducido a simples maquinarias electoralistas».

			Oteando horizontes, Viejo escribe: «Depende de lo que hagan con el problema de la centralización de poder; si optan por la vía de ir a las autonómicas, se dejarán destruir por la lógica institucional del régimen, de la misma manera que otros proyectos antes de las CUP; por el contrario, si optan por la vía de un municipalismo confederal, reticular, a-céntrico, podrían conseguir cosas sorprendentes; infortunadamente, esta opción encuentra unas resistencias ideológicas e identitarias terribles». Ya lo había anunciado, pero afirma que ir al Parlamento «sería el error más grave que se puede cometer; especialmente si, encima, se consigue algún escaño; sería el fin de las CUP y el principio de la CUP; un error que llevaría años enmendar». Raimundo Viejo reflexiona que «si las CUP tienen sentido es, precisamente, porque dan forma a una interficie útil para la política de movimiento; las novedades organizativas del municipalismo no tendrían que volver a repetir los errores de la política de partido; las autonómicas prefiguran unas condiciones institucionales destructivas, donde la centralización de poder iría mucho más rápida que la creación de contrapoderes efectivos; el resultado final sería la corrupción política; pensar que por ser “mejores personas”, por sentirse los “elegidos”, o cualquier otro aspecto moral en relación con otras opciones, es volver a caer en la doctrina de la tutoría que ha destruido los grandes proyectos emancipadores».

			Respecto a los defectos y las virtudes, Viejo escribe que «el defecto sería la dependencia de los esquemas organizativos leninistas con las correspondientes derivas identitarias; la virtud, el arraigo en la diversidad de los territorios que genera (todavía) un contrapoder a la voluntad autocrática del centro emergente (por suerte, aún no centralizado)». A la pregunta de libre respuesta, responde: «Recuerdo que el 15-M la CUP de Barcelona no vino a la manifestación porque estaba haciendo el acto central de campaña; después, no fueron pocos los que atacaron de manera impresentable el proceso de movilización más importante en años; si las CUP tienen un futuro, se hace en las calles, en las plazas, con la gente, por la gente; cualquier interficie electoral se ha de subordinar siempre a la política de movimiento, igual que los “notables” (las figuras prominentes de la organización) se han de subsumir en la política de partido». Y concluye: «Partitocracia, “nunca mais”».

			PIN

			«Por una identidad flexible, porosa, mutante»

			Gala Pin, activista vecinal y digital, activa en la acampada y en el ciclo de protestas del 15-M, afirma, de entrada: «No puedo opinar demasiado: es un proceso que he observado con curiosidad y algo de expectación, pero que no he seguido lo suficiente». Sin embargo, si lo tuviese que explicar de puertas afuera, diría que es «una experiencia de municipalismo llevada a cabo por la izquierda independentista, procedente de movimientos que luchan por la justicia social, arraigada en el territorio donde se presentan; una apuesta desde la calle para aprovechar las pocas grietas de la política parlamentaria municipal y abrir en ella otras nuevas». Y nos recuerda que es la definición que empleó con unas amigas valencianas. 

			Del 22-M manifiesta: «Solo conozco el caso de Barcelona, donde no han conseguido ningún concejal, pero sí un número importante de votos, lo que en realidad me parece peligroso; la decisión de presentarse en Barcelona era arriesgada, y tanto la campaña como la implantación tuvieron muchos errores, algunos por la dificultad de la gran ciudad y otros de planteamiento; conseguir un número de votos muy alto o inesperado tenía el peligro —en parte, confirmado— de no realizar un posterior proceso maduro de autocrítica y replanteamiento desde la práctica».

			Respecto a las elecciones autonómicas, sugiere: «Creo que ha de afirmarse en el territorio próximo; adquirir experiencia y mostrar que hay otras formas de hacer políticas municipales; establecer un diálogo más fuerte con los movimientos extraparlamentarios y, llegado el momento, si estos lo reclaman, plantearse la presentación a las autonómicas; pero en los próximos años me parecería un error táctico que demostraría estar mirando más hacia el desolador panorama que presenta la política parlamentaria que hacerlo hacia la fuerza y los procesos de la política extraparlamentaria». Para Gala Pin, el defecto de la CUP sería «un exceso de discurso y focalización independentista», y la virtud, «romper con el discurso hegemónico de la cuestión nacional “Cataluña-o-España-de-capitalismo-ni-hablar” e introducir de lleno las cuestiones sociales y de desigualdades e injusticias crecientes».

			En la franja de libre aportación: «Me arriesgo a apuntar tres: 1) capacidad de mutación: una apuesta como la de las CUP en el siglo XXI requiere la posibilidad de abandonar la transmisión de una identidad fuerte y cerrada, y crear una mutante, porosa, flexible; sin que ello esté en contradicción con la apuesta independentista; por lo tanto, abandonar tics adquiridos y cuidar la política de alianzas; 2) mejorar la capacidad comunicativa, desde la gráfica hasta los canales y formatos; y 3) extraída de la experiencia propia con la CUP de Ciutat Vella: en un contexto como el actual, es importante saber olvidarse de las siglas cuando hace falta; eso no es excluyente con el marketing, que al fin y al cabo es a lo que responde el hecho de poner tus siglas por todas partes; es saber hilar más fino».

			BUSQUETA

			«Las CUP son fuego lento de cultura popular contrahegemónica»

			El economista del Seminari d’Economia Crítica Taifa[133] opina, de entrada, que «la CUP es, sencillamente, diferente frente al resto de ofertas políticas: pone el acento en el vector independentista y la voluntad de construir un país que se vertebre desde la justicia social; ello no obstante, uno de los aspectos que más me cautiva es la capacidad de mantener la especificidad y la autonomía de cada CUP; es un ejercicio de democracia importante, que se enriquece acogiendo tantas sensibilidades, y que posibilita la articulación de todas aquellas personas que, a escala municipal, sienten que pueden participar en la construcción de una forma de hacer política diferente, frente a la rigidez de un partido político convencional». El otro elemento fundamental «es su horizontalidad de base, sin estrellas políticas más allá del trabajo concreto y palpable en el municipio».

			Desde su experiencia, Josep Manel Busqueta advierte: «He tenido la impresión de encontrarme ante militantes que conservan la idea romántica de la política como pasión y como vocación; para mí este es un hecho fundamental a la hora de construir una forma diferente de entender y hacer política ante la putrefacción de la política convencional y la subordinación de políticos y partidos al dictado de la economía de mercado». La política, para las CUP, «no es una profesión ni un mérito curricular, sino la voluntad de aportar energía individual a un proyecto colectivo sabiendo que, en el supuesto análisis coste-beneficio, las pérdidas materiales y de sacrificio personal son seguras, pero se ven compensadas por las ganancias morales de participar en un proyecto de transformación colectivo que tiene efectos reales y concretos a escala municipal».

			Respecto al futuro, Busqueta dice: «Espero que sigan siendo lo que son y que a medida que vayan consiguiendo resultados satisfactorios en los municipios, más allá de un discurso y una práctica organizativa sugerente, se empiecen a comprometer con prácticas políticas que demuestren su sentido transformador; es uno de los grandes desafíos que las CUP tienen por delante». 

			Y apunta y apuntala: «Desde una acción netamente transformadora con la realidad capitalista actual, hacer una política diferente es mucho más y va mucho más allá de hacer una gestión política diferente: la Unidad Popular requiere que, detrás de sus representantes en el consistorio, haya un movimiento político muy consolidado, capaz de soportar en el municipio el peso de la tensión que representa plantear políticas transformadoras y que, al mismo tiempo, sea capaz de mantener la presión sobre sus representantes para que sean fieles a las propuestas transformadoras que, colectivamente, se pretenda articular». El futuro «obliga a evitar la marca CUP como una franquicia de éxito; aprovechar el impulso que representa la marca CUP sin tenerse que preocupar de construir un movimiento de unidad popular que les dé apoyo, desde mi punto de vista, está condenado al fracaso o, lo que para mí es peor, a desnaturalizarse y repetir, tal vez con una parafernalia más radical, los esquemas políticos que ya representan las otras opciones convencionales». Busqueta opina que «la propuesta política que representan las CUP tiene que cocinarse a fuego lento; en este proceso tienen mucho que decir los ateneos, los casales populares, los medios de comunicación locales alternativos, los que construyen una cultura popular contra la hegemónica, capaz de ser la piña del proyecto político que rompa, en los ámbitos no metropolitanos, la tela de araña sociovergente: aquella catalanidad exaltada en el fondo pero moderada en las formas; elitista en la economía; tradicionalista y excluyente en la cultura».

			Requerido específicamente para comentar los aspectos socioeconómicos, apunta que la CUP «tiene que ser capaz de armar una propuesta política emancipadora capaz de articular políticamente aquellos sectores de población afectados por el despliegue del capitalismo actual; en el marco de un proyecto de emancipación nacional, eso es uno de los grandes desafíos al que se enfrentan las CUP». ¿Modelos de futuro?: «En economía, pienso que plantear un modelo diferente de país desde los municipios pasa por democratizarla con un modelo de carácter autocentrado; esta propuesta no significa un proyecto anticapitalista, pero sí que permite avanzar de forma congruente; democratizar la economía con una estrategia de desarrollo autocentrada significa potenciar y articular un tejido productivo centrado en las potencialidades existentes en el territorio, que apueste por estructuras productivas que permitan fijar puestos de trabajo; significa proponer dinámicas productivas que tendrían que apostar por formas de propiedad que superen la propiedad privada (cooperativas, municipalizaciones, comunalismo, etc.); que busquen mecanismos de financiación que consoliden estos proyectos; en este sentido, pienso que las confluencias con las diferentes opciones de finanzas éticas son una alianza imprescindible».

			¿Límites, déficits, carencias de la CUP?: «La dificultad de avanzar haciendo cosas diferentes y transformadoras parte del hecho de que no hay casi precedentes próximos de los que tomar ejemplo, y nunca se está lo bastante seguro de lo que se pretende hacer; el marco legal a menudo no lo permitirá y habrá que vulnerarlo; si consiguen el éxito político deseado, habrá que jugársela, dar un salto en el vacío y empezar a intentarlo».

			LLONCH

			«Ruptura democrática y vínculo con el territorio y su gente para desobedecer al capitalismo»

			Pau Llonch, activista de base de la Plataforma d’Afectats per la Hipoteca[134] (PAH) y del Moviment Polític i Social[135] (MPS) de Sabadell, opina que «el crecimiento y la consolidación de las CUP son enormemente positivos y responden, desde mi punto de vista y entre otros factores, al hecho de no haber sido una única —remarcando la unicidad— expresión institucional de un movimiento político unívocamente determinado, sino de una agrupación de candidaturas, bajo el común denominador de la ruptura democrática, el vínculo directo con el territorio y su gente y el enfrentamiento con la lógica partidista convencional propia de los regímenes capitalistas». Para Llonch, que también es vocalista del grupo de rap catalán At-versaris, la CUP «ha entendido que tiene que ser un proyecto plural que respete las diversas singularidades locales; pienso que, manteniendo esta línea de acción y convicción, las CUP acabarán resolviendo su asignatura pendiente —y tal vez la más importante— que es su encaje en las grandes ciudades, especialmente en el ámbito metropolitano».

			En este sentido, Llonch escribe que «actualmente ven extremadamente limitada la posibilidad de crecimiento si refuerzan prioritariamente su polo —constitutivo y fundamental— independentista; por dos razones: primeramente, porque desde esta perspectiva estricta otras formaciones políticas que defienden un independentismo transversal e interclasista y que se apoyan sin complejos en un ideario identitario y en el nacionalismo sociológico extendido en buena (pero una) parte del territorio tienen todas las de ganar en esta batalla». La segunda razón sería que «hacer de la reivindicación nacional y de la defensa del derecho democrático de autodeterminación algo más que lo que ha de ser desde mi punto de vista —una parte irrenunciable de un programa político de ruptura democrática y anticapitalista— y convertirlo en el eje vertebrador del municipalismo por todo el territorio, sin respetar las diferentes singularidades que tiene, convertiría en una quimera la citada asignatura pendiente de consolidación en el ámbito metropolitano». Puntualiza: «No hablo de esconder la bandera, hablo de no sacarla siempre y en todas las circunstancias en primera instancia, como un límite apriorístico sin cuya asunción uno se niegue a trabajar con organizaciones populares y sectores y movimientos sociales que son imprescindibles en nuestra empresa; un ejemplo clarificador, que está centrando buena parte de los esfuerzos de los sectores políticos más comprometidos de nuestra comarca, es precisamente el encaje de las CUP en la red histórica de municipalismo alternativo que encarnan las CAV». Y matiza: «Si bien es cierto que es una realidad política permeable, demasiado a menudo, a planteamientos y subjetividades reformistas, si la CUP se relacionase con ella con voluntad homogeneizadora y asimiladora y no desde la empatía y el reconocimiento mutuo, estaría cometiendo un error histórico; afortunadamente, en nuestra ciudad eso no está pasando».

			Para el activista de base contra los desahucios, «la política institucional, y todas las propuestas de ruptura que pueda vehicular, no ha de ser la punta de lanza a través de la que movilizar y crear condiciones objetivas que posibiliten la consecución de logros tácticos, sino la cristalización de estas condiciones previamente trabajadas». Hace memoria: «Otros sectores políticos han intentado, también de buena fe, emprender el camino de la transformación social desde las instituciones y han fracasado estrepitosamente porque no han entendido este orden de prioridades; desde las CUP no se tendría que caer en el error y la falta de humildad de considerar que el camino recorrido actualmente no se ha intentado emprender anteriormente, y asumir que no se cometerán los errores del pasado solamente por una pretendida bondad de intenciones a priori; desde esta perspectiva, me parece un error querer consolidar candidaturas en lugares donde no existen las condiciones objetivas de movilización y también de supervisión y control de las tareas del frente institucional». Y concluye: «Por el mismo motivo, mutatis mutandis, me parecería un error concurrir a las elecciones autonómicas catalanas».

			[Ámbito cultural]

			7. De libros abiertos y países por hacer

			[Opinan: Fèlix Riera, Xavier Sarrià, Jordi Coca, Tomeu Martí, Toni Gisbert, Xavier Bru de Sala, Salah Jamal, Lluís Cabrera, Andreu Solsona y Josep Maria Terricabras]

			RIERA

			«La gente quiere un sol que caliente y que no queme»

			Fèlix Riera —vinculado a la cultura como director editorial de L’Esfera dels Llibres, director editorial de Grup 62, director del ICEC,[136] miembro fundador del Cercle de Cultura,[137] responsable de Cultura de Unió Democràtica de Catalunya y actual director de Catalunya Ràdio— opina que «la fuerza de una sociedad recae en su capacidad de mantener los principios de una democracia liberal, de ser abierta, capaz de lograr el coste formal, económico y ejecutivo que implican las instituciones que conforman una democracia; toda iniciativa que implique profundizar en esta realidad, que ha generado el Estado del bienestar y la modernización de Europa, es positiva y necesaria; por el contrario, toda organización política que opere fuera de estos límites corre el riesgo de abrazar una visión de acción política de corte totalitario; en la CUP veo el beneficio de lo que es nuevo, que amplía la democracia y la hace mejor, y, al mismo tiempo, los peligros de una acción política ligada a la antigua divisa de que “es legítimo todo tipo de lucha”, que puede implicar la violencia».

			Si tuviese que definir la CUP, Riera diría que es «un partido independentista, de izquierda alternativa, ecologista, y que en su lenguaje se puede observar una fuerte dosis de partido antisistema». En relación con el 22-M, opina que «la democracia es más fuerte de lo que la gente piensa; el ciudadano ha votado a la CUP y, por lo tanto, le ha asignado no solo derechos, sino también responsabilidades, como la de respetar las mayorías y ser capaces de generarlas para conseguir sus objetivos». ¿Motivos?: «Han sabido crear expectativas sobre la base de que ellos eran diferentes: aplicaron el viejo principio de la acción política de ser el cambio y la alternativa».

			Fèlix Riera considera que «su futuro depende de la capacidad de integrar la complejidad de nuestra sociedad para superar la visión simplista que opera en los nuevos lenguajes políticos para movilizar a los electores; todas las fuerzas políticas en Europa que, desde la Segunda Guerra Mundial, han tenido un papel destacado han evolucionado hacia posiciones centradas; las fuerzas radicales se han convertido en espejismos; un sol que no calienta, sino que quema, y eso la gente no lo quiere». Apunta también que «toda fuerza política tiene por naturaleza que llegar al poder para motivar los cambios que ha prometido a su electorado; por lo tanto, hemos de entender que la CUP estará presente en las próximas elecciones autonómicas».

			En el apartado de defectos y virtudes, afirma que no tiene «un conocimiento profundo para establecer qué defectos o virtudes tienen; en todo caso, insisto en que la política no es tener razón, sino hacer lo correcto; tener razón implica defender radicalmente tus ideas, facilitar el relato político y su comprensión; ahora bien, hacer lo correcto implica, a veces, la renuncia a las razones de uno a favor del acuerdo y el consenso para llegar al bien común, que es la base del buen gobierno; dicho en palabras de Weber, tenemos que poner en juego la ética de las convicciones y la ética de la responsabilidad».

			SARRIÀ

			«Impensable hace veinte años»

			El letrista y vocalista del grupo valenciano Obrint Pas destaca «la ilusión que genera; sus miembros suelen ser más bien jóvenes, pero con una larga trayectoria de implicación en la realidad de cada pueblo, ya sea a través de casales o movimientos sociales, donde han llevado a cabo un trabajo asambleario, participativo, militante y voluntario; precisamente esta es la idea que ha proyectado la CUP, la necesidad de llevar esta otra manera de hacer política desde la base a las instituciones; pero no como una finalidad en sí misma, sino como una herramienta más para el cambio social».

			Xavier Sarrià explicaría al mundo que la CUP es «una candidatura que desde los ejes del independentismo y el socialismo agrupa diferentes sensibilidades y movimientos sociales de cada pueblo y municipio donde se presenta; una candidatura rupturista, pues, arraigada en la realidad social de donde nace». Para el músico, que actuó en el acto central electoral de la CUP en Barcelona, el 22-M «fue una sorpresa; muchos de nosotros pensamos que era increíble cómo había crecido el apoyo electoral a las CUP si tenemos en cuenta los problemas históricos de la izquierda independentista en este sentido; desde entonces, se ha visualizado la CUP como una alternativa cada vez más potente que ha sido capaz de crecer con la dificultad añadida que supone hacerlo sin prisa, de acuerdo con la realidad de cada territorio y de una manera coordinada pero autónoma de cada asamblea». Causas: «Es evidente que la alternativa política que representa la CUP cada vez tiene un mayor arraigo social; señalaría que este arraigo ha sido posible gracias al trabajo de base que han hecho las organizaciones de la izquierda independentista por todo el territorio durante muchos años, así como las personas y los movimientos sociales que han dado apoyo al proyecto de Unidad Popular, un trabajo tejido en forma de telaraña que ha contribuido a la no criminalización y normalización del discurso independentista y anticapitalista; todo esto era impensable hace veinte años; pero hoy es una realidad en un contexto económico y social que ha puesto al descubierto las miserias del sistema en que vivimos; un auténtico drama social que provoca que cada vez más gente sienta la necesidad de romper definitivamente con el sistema actual y construir un nuevo modelo de sociedad y de país».

			Futuro: «Ahora, la CUP tiene el reto de seguir sumando y creciendo en las instituciones, aprendiendo de los aciertos y de los errores y generando dinámicas que permitan combinar cada vez más efectivamente este frente con todo el trabajo en la calle que desarrolla su militancia». Y afina: «La fuerza de la CUP son sus asambleas y es su militancia la que decidirá la estrategia a seguir en el futuro; esta es la característica de proyectos como la CUP: la capacidad de debatir, madurar y decidir grandes temas políticos y estratégicos colectivamente».

			COCA

			«Que hayan aparecido tiene significación profunda»

			El escritor Jordi Coca ve las CUP como «el resultado del alejamiento cada vez más acentuado entre los ciudadanos y los partidos políticos; tienen el doble sentido de demostrar que las personas que las organizan y las que les votan tienen suficiente conciencia política, y, al tiempo, también demuestran que estas personas no encuentran nada suficientemente satisfactorio en las organizaciones políticas convencionales». Escribe también: «A menudo no me queda clara la adscripción ideológica de las CUP, y, para mí, en política, la gestión y las buenas intenciones no son del todo suficientes; por mucho que actualmente las ideologías estén desdibujadas (las de derechas también intentan hacerse pasar por sociales y modernas), continúan siendo importantes como método para analizar la realidad».

			Sobre el 22-M, dice Coca: «Me sorprendió la dimensión del problema y me planteé si en un momento determinado del proceso haría falta estabilizar las CUP en tanto que organizaciones políticas, con el peligro que eso supone de caer en errores similares a los de los partidos convencionales; por otro lado, cuando aparece una cosa nueva, siempre tienes la sensación de no moverte cómodamente en los terrenos que se están prefigurando». Opciones de futuro: «He de ser sincero, preferiría unas organizaciones estables, con una ideología de fondo que nos permita una dialéctica con posibilidades de futuro; por tanto, tiendo a ver las CUP como síntoma de un problema que está pendiente de resolución». ¿Y autonómicas? Coca dice: «Francamente, no lo sé; me da miedo que introduzcan todavía más incertidumbre; hay que tener en cuenta que los ámbitos municipales y el nacional (aquí nacional quiere decir Cataluña con el deseo de que quiera decir Países Catalanes) son muy diferentes; en un municipio tal vez sea posible una especie de candidaturas que a mí me cuesta ver en otro ámbito; pero también tengo que confesar mi inseguridad en este punto; el tiempo irá decantando el proceso y, en cualquier caso, no podemos olvidar la significación profunda que tiene el hecho de que las CUP hayan aparecido».

			MARTÍ

			«El avance deja al descubierto el largo camino que queda por recorrer»

			El coordinador de la Obra Cultural Balear (OCB) es de la opinión de que «la CUP es una opción electoral interesante, en cuanto que representa la voz en las instituciones municipales de los movimientos sociales que trabajan a favor de una sociedad catalana más justa, solidaria, sostenible y soberana». Si tuviera que explicárselo a las Islas, diría que es «la expresión electoral del independentismo de izquierdas, radical y no profesionalizado».

			El 22-M, Tomeu Martí consideró el ascenso de las CUP «un éxito importante, la verdad; pero al mismo tiempo lo relativicé; las cifras, en número de votos y en número de concejales, hablan bien a las claras del avance —organizativo y de apoyo popular— conseguido por la izquierda independentista, pero también dejan al descubierto el largo camino que queda por recorrer». Como causas de fondo, Martí destacaría seis:

			1) El cansancio de una parte del electorado de los partidos, digamos, tradicionales.

			2) El buen trabajo desarrollado por los concejales de la CUP en la anterior legislatura.

			3) El crecimiento del independentismo sociológico.

			4) El crecimiento del independentismo de base organizado, que ha multiplicado los canales de conexión con la ciudadanía (casales, ateneos, publicaciones…).

			5) Que las CUP, en general, han sabido sumar voluntades y abrir las candidaturas a los movimientos sociales más dinámicos, y también han sabido ser la expresión más clara de las luchas populares locales.

			6) La madurez conseguida por la izquierda independentista, que ha aprendido a resolver los lógicos debates internos sin romper las estructuras, que son muy fáciles de romper y muy difíciles de reconstruir. 

			Del futuro: «Espero que extienda su presencia por la mayor parte de municipios de los Países Catalanes y que sea un instrumento que ayude a construir la Nación Catalana independiente en unos términos de máxima justicia social, sostenibilidad ecológica y solidaridad con el resto de pueblos y naciones de la Tierra». Y sobre las autonómicas en el Principado, piensa que «seguramente la CUP ya ha adquirido suficiente fuerza y madurez para concurrir a las próximas elecciones autonómicas del Principado; y seguramente sería bueno que lo hiciese con unos planteamientos radicales sin entrar en el juego de los pactos posteriores, con un programa elaborado desde la base, como portavoz de los movimientos sociales y como instrumento de denuncia de la corrupción vinculada a la política y los privilegios de la clase política; por lo tanto, no tendría que ser competidor de ninguna de las ofertas que ya están presentes en el Parlamento del Principado». ¿Y en los Países Catalanes? «En el resto de la Nación no se puede hacer ningún planteamiento que no tenga en cuenta el frágil equilibrio existente entre las fuerzas de tradición democrática y el PP; cualquier acción que acabase favoreciendo al PP sería imprudente y objetivamente negativa». ¿Caras y cruces?: «El defecto (por ventura, inevitable) es la lentitud en los procesos de toma de decisiones; la virtud es la frescura que aportan los políticos sin aspiración de convertirse en profesionales de la política».

			GISBERT

			«Real y al mismo tiempo en construcción»

			El secretario de Acció Cultural del País Valencià[138] (ACPV) responde, a título personal: «La imagen que tengo de la CUP es la de una realidad muy diversa y plural; no es estrictamente un partido, sino la entente de proyectos locales surgidos de manera independiente y que confluyen en una estructura política que podríamos calificar como confederal; eso le otorga la fuerza de la flexibilidad y del contacto directo con la base local, pero también le causa, en mi opinión, una cierta debilidad a la hora de la definición y proyección más allá del ámbito municipal». Complementa la percepción con «otra sensación: la de que es un proyecto que tiene una base real y que al mismo tiempo está en construcción; las CUP —creo que es más real referirse a ellas en plural— no responden a una creación “desde arriba” más o menos voluntarista, sino que son el resultado de años de trabajo de grupos independentistas locales que, en un momento determinado, entienden que es importante complementar su tradición de trabajo político no institucional con la participación en el ámbito electoral». Con el objetivo «de entrar en los ayuntamientos, que son las instituciones que perciben como más próximas a los ciudadanos y menos condicionadas por lo que podríamos llamar poderes fácticos; en eso han demostrado un éxito notable, que solo podía sorprender a quien no hubiese prestado atención a aquel trabajo previo; sin embargo, este mismo éxito ha mostrado las contradicciones de un proyecto indefinido, en el que puede haber programas e incluso actitudes diversas entre los concejales de pueblos diferentes, contradicciones que se multiplican a la hora de relacionarse con el resto de partidos independentistas y nacionalistas, o respecto al papel que tendría que jugar la CUP en relación a un independentismo cada vez más extendido socialmente (y, por lo tanto, más plural políticamente) y respecto a los demás ámbitos electorales (autonómico, estatal y europeo)».

			Desde su percepción personal, Toni Gisbert afirma: «Solamente tengo una experiencia de colaboración con las CUP, cuando les propusimos que participaran —junto con muchos otros partidos, sindicatos y asociaciones— en la recogida de firmas a favor de la Iniciativa Legislativa Popular (ILP) Televisió sense Fronteres,[139] que pusimos en marcha para poder ver TV3 en el País Valenciano y dotar de base legal al espacio nacional de comunicación, y la respuesta fue muy positiva, cosa que quiero agradecer públicamente; espero continuar colaborando con ellos en todo aquello que haga referencia a la defensa de la unidad de la lengua y de la promoción del catalán, así como de la normalización de las relaciones entre el País Valenciano y Cataluña».

			De puertas afuera, o de puertas adentro, Gisbert explicaría que las CUP son «una alianza de candidaturas municipales independentistas que tienen el ámbito local como marco primero y principal de trabajo». El 22-M «no me sorprendió que se tradujese en un número importante de cargos electos; por mi trabajo, he recorrido bastante los Países Catalanes […] y captas que hay una realidad política emergente en muchos municipios, al tiempo que una extensión social cada vez más importante del sentimiento independentista en Cataluña». Entiende que los motivos son: «Primero, el trabajo de base local durante años; segundo, la extensión social del independentismo; tercero, la imagen de opción política nueva, diferente y más próxima a la base local; pero sobre todo, creo que las razones estrictamente locales pesaron mucho, tanto en el sentido del trabajo realizado como de las personas que encabezaron las listas y la situación política y social de cada pueblo; eso explica también que hubiera resultados muy diversos».

			Sobre el futuro: «Pienso que una de las principales críticas que se pueden hacer a los partidos es su tendencia creciente al sectarismo y a tener en cuenta únicamente los intereses partidistas; es una crítica bastante extendida que ha provocado a veces situaciones vergonzosas, de enfrentamientos que, desde un punto de vista de país, simplemente no se entienden; en este sentido, a la CUP, y a todos los partidos que nos reclamamos independentistas y nacionalistas, les pediría generosidad, apertura de miras y capacidad de entendimiento y colaboración en función de los intereses y las necesidades del país; exactamente como hacen los partidos españoles, que a la hora de la verdad aparcan las diferencias y pactan; en función de esta generosidad, la CUP puede tener un recorrido muy largo, o no tanto; si resuelve aquellas indefiniciones que apuntaba antes de manera partidista, priorizando la sigla y el interés de partido, se cerrará en sí misma; no es eso lo que pienso que reclama ese independentismo cada vez más extendido».

			Finalmente, concurrir en las elecciones autonómicas sería «una decisión que depende, a mi parecer, de para qué; concurrir por concurrir, simplemente por añadir una sigla más a las opciones que se puedan elegir o para fortalecer la organización, es perfectamente legítimo, pero solo tiene un interés partidista; ¿qué programa tiene la CUP?, ¿qué clase de relación quiere tener con el resto de partidos independentistas y nacionalistas?, ¿qué añade una lista autonómica de la CUP que sea realmente diferente y necesario, aparte de una sigla más?; en definitiva, ¿para qué quiere presentarse la CUP al Parlamento y, si entra, qué quiere hacer que no hagan ya los diputados que ya están en él? Pienso que primero ha de dar respuesta a estas preguntas.

			BRU DE SALA

			«Una especie de vigilante y alternativa a ERC»

			El escritor catalán afirma, de entrada: «No tengo suficiente opinión formada, pero la veo como una especie de vigilante y alternativa a Esquerra —seria, eso sí—, que a su vez ejerce de espuela de CiU; la CUP también parece, en cierta manera, alternativa a todo el sistema tradicional de partidos; ahora bien, en el espectro derecha-izquierda, la situaría a la izquierda, pero no sé bien dónde; sin embargo, es indudable que representa, por lo menos, una fracción significativa del independentismo militante».

			Entre los factores de su irrupción, apunta: «Es un producto del cansancio del pactismo sin sentido ni freno que, en la anterior legislatura, arrastró incluso a ERC», que Xavier Bru de Sala describe como «el cansancio de Esquerra y su seguidismo del PSC, por parte de la mitad o más de sus electores; en mi opinión, y después de haber visto que no llevaba la voz cantante, ERC tendría que haber roto el segundo Tripartito, acusar al presidente Montilla y al PSC de claudicar y provocar el avance de las elecciones; me parece evidente que Montilla dejó de ser, por voluntad propia, líder del catalanismo, y eso un presidente de la Generalitat no puede hacerlo ni podrá hacerlo mientras Cataluña sea una nación sin Estado; los dirigentes de ERC ni se dieron cuenta».

			Respecto a escenarios futuros, Bru de Sala piensa: «Es probable que, después de la severa purga, bien merecida, ERC recupere mucho del espacio perdido; así que si la CUP no se diferencia, no tendrá mucho más recorrido electoral». En cuanto a las autonómicas, considera que «lo tendría que haber hecho; ahora tal vez generaría más división que efectos positivos en el campo que trata de reforzar; el soberanismo puede tener dos corrientes, según el grado de impaciencia y la visión del Estado del bienestar; no cuatro».

			JAMAL

			«La gran marcha, tal vez»

			El escritor catalán más palestino y el palestino más catalán tiene una «opinión positiva; porque es una formación, hasta ahora, fresca y sana, nacida del trabajo diario de sus militantes con la ciudadanía». Si tuviera que explicar en los territorios ocupados qué es la CUP les diría: «Es una formación política nacionalista de izquierdas, y segundo, y a mi parecer, más nacionalista que de izquierda, que nació y desarrolla su actividad política en medio de una desafección popular por la clase política y, peor aún, por las ideologías y el pensamiento». Los 101 concejales obtenidos por la formación el 22-M, Salah Jamal los interpretó, «la verdad, como una brisa en un ambiente asfixiante». En el trasfondo, «no querría minimizar el esfuerzo y el trabajo de los militantes de la CUP, pero creo que la rabieta y el enfado de la ciudadanía fueron factores clave en estos resultados; y me temo que estos votos son votos volátiles».

			Del futuro, espera de la CUP que «se mantenga con su trabajo partiendo del contacto directo con la ciudadanía y con un discurso todavía más social que exclusivamente independentista; soy consciente de que eso es más factible en los pueblos pequeños que en las grandes ciudades, y aquí es donde la CUP ha de saber tener paciencia para avanzar poco a poco desde los pueblos; es la gran marcha». Piensa que «por ahora, no tendría que concurrir a las elecciones autonómicas», y alerta, con conocimiento de causa: «La inocencia política es, a la vez, un defecto y una virtud». Y recomienda mantenerse vigilantes ante «el afán de ampliar la base del independentismo», que puede llevar a «contactar con ciertos demagogos pseudoindependentistas denunciados en el Parlamento de Cataluña como corruptos; los mismos, más etnicistas que nacionalistas, que consideran el Estado de Israel y sus colonos ultrafascistas como ejemplos a emular por los independentistas catalanes».

			CABRERA

			«Los pies en la tierra y los sueños, audaces»

			Para Lluís Cabrera, presidente de Els Altres Andalusos,[140] fundador de la Peña Flamenca Enrique Morente y del histórico Taller de Músics de Barcelona, autor del libro Catalunya serà impura o no serà, la CUP es «una “variopinta” agrupación de gente de izquierdas, radicalmente demócrata, muy preocupada por los desequilibrios que crea el capitalismo, organizados de manera horizontal por toda Cataluña y que proceden de diferentes movimientos sociales y políticos de carácter asambleario y popular».

			Respecto a los resultados del 22-M, afirma: «Vale más ir poco a poco que encontrarte de golpe con demasiado poder; que, cuando se da un paso adelante, ya no se ha de recular; por tanto, la impaciencia en momentos clave de la historia de Cataluña ha sido una mala consejera; los pies en la tierra y los sueños, audaces; un principio que no ha de hacer perder de vista la realidad: convulsa, llena de incertidumbres, donde la política se ha replegado ante el mundo de las finanzas, la especulación y la corrupción». 

			Sobre las causas del ascenso de las CUP, Cabrera cita «el desencanto de los partidos de la izquierda tradicional e (im)posible, las disputas de la izquierda independentista, la falta de proyecto político de algunos movimientos sociales, el hecho de dar un puñetazo en la mesa de gente honesta que entiende que el mantenimiento del sistema de organización tradicional —piramidal— de las organizaciones políticas no es una alternativa, y que en todo caso sirve para apuntalar las injusticias y los desequilibrios de la manera (im)productiva capitalista».

			Cabrera recomienda «un recorrido sereno, con calma, sin prisas pero sin pausas; ir construyendo una manera de hacer, de reivindicar y de organizarse en los barrios, en las universidades, en las fábricas, en los servicios, en el mundo de la educación y de la cultura…, en sintonía con el rechazo de las manipulaciones, de las directrices de los aparatos de la política clásica, y una apuesta contra una corrupción más propia de la mafia que de los movimientos que se reclaman emancipadores». ¿Y en cuanto al Parlamento?: «Creo que sí; las Candidaturas de Unidad Popular tendrían que dar el paso y presentarse a las elecciones al Parlamento de Cataluña; si no ocupas tú el espacio, llegará otro y lo hará por ti». Como defecto, Lluís Cabrera apunta, en el caso de Barcelona y con ironía: «Parecen el Guadiana, que aparece y desaparece sin saber por qué». Y la virtud, remata, es «la frescura de sus propuestas y la forma de entender el juego político».

			SOLSONA

			«Es la alternativa que necesitamos, pero el día que la estrategia nos haga disfrazar la realidad me daré de baja»

			Casi para acabar, hemos elegido una opinión desde el ámbito de la cultura que, en nuestra opinión, es triplemente significativa. Por lo que dice, por ser de un militante de la CUP, y por ser de Andreu Solsona, exmiembro del grupo teatral Els Joglars y exdirector del Teatre Zorrilla de Badalona:

			Me he adherido a la CUP porque tiene estructura asamblearia y ninguno de los vicios más potentes de los partidos políticos. Este hecho le otorga juventud, creatividad y osadía. Mientras que estas características no cambien y se trabaje lo que es local con responsabilidad nacional y lo que es nacional con la proximidad local, creo que es la alternativa que nos hace falta para superar el impasse político en que nos encontramos. Si la organización está bien trabada y se elude la pésima profesionalización de los políticos actuales, creo que la CUP puede seguir creciendo y marcarse nuevos objetivos. El día en que la estrategia nos haga disfrazar la realidad, me daré de baja.

			TERRICABRAS

			«Alto contenido social y democrático, pero exceso de perfeccionismo»

			Finalmente, la última opinión recogida, que cierra el bloque «La CUP desde fuera», es la del filósofo de Girona Josep-Maria Terricabras, que es de la opinión de que la CUP «es una organización política no basada en el organigrama y la jerarquía, sino en la presencia en los barrios; por eso tiene un alto contenido social y democrático». El 22-M: «Me alegré; ya había firmado un documento público en que, antes de las elecciones, valoraba positivamente que la CUP pudiese entrar en el Ayuntamiento de Girona». Como causas, el responsable de la Càtedra Ferrater i Mora de la UdG responde que «seguro que el trabajo hecho, pero también la nueva imagen que ofrecía, hizo que mucha gente depositase en ella su confianza». Del futuro: «Espero su contribución a la renovación de la vida democrática; me parece que puede tener un buen recorrido, aunque se enfrenta a organizaciones muy consolidadas, y siempre resulta difícil hacerse un espacio en un terreno tan abarrotado y con raíces antiguas». Sobre las autonómicas: «Hace tiempo que pienso que tendría que concurrir y me parece un error que no lo haya hecho; ya habría obtenido resultados muy interesantes y, sobre todo, muy inquietantes para otros grupos». Finalmente, el catedrático señala: «Justamente, como principal defecto y en mi opinión, un cierto “perfeccionismo”: todo se ha de asegurar mil veces, todo se ha de consultar, todo…; quizás estaría bien poner más confianza en algunos delegados que, si no lo hacen como deben, se despachan a la calle; la política actual reclama reacciones y respuestas muy rápidas; la CUP me parece que tendrá que pensar en cómo adaptarse a una manera de hacer política que ya no es la de los años ochenta o noventa». «En cuanto a lo demás» —acaba—, «ser la voz seria y fiable; estos son sus activos principales».

			Con Josep-Maria Terricabras cerramos, pues, este grupo de opiniones. No es un final casual. Es a la vez un deseo y un agradecimiento. El filósofo se recupera favorablemente, hace meses, de un grave accidente de tráfico. Y a pesar de todo, como siempre y contra las circunstancias, siempre está y ha querido estar. Gracias, amigo. Estamos porque estás.
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			¿Hacia dónde va la CUP?

			Síntesis de la mesa redonda celebrada 

			el 13 de enero de 2012 en el CIEMEN de Barcelona.

			Participantes: Anna Maria Gabriel,  Marc Sallas, Joan Teran, Blanca Serra, Eva Serra, Ricard Vilaregut, Julià de Jòdar y David Fernández.

			1. La CUP no es la que liberará el país...

			… sino la gente organizada a muchos niveles. La CUP no es toda la Unidad Popular; quizás sea su máxima expresión organizada y la que más claramente apuesta por la lucha política; aglutina un cúmulo de espacios, con múltiples experiencias organizativas, a veces contradictorias, pero hay muchas otras expresiones que son importantes y que han de tener participación en el proyecto. Por otro lado, al haberse configurado como un movimiento municipalista, no tiene que renunciar a ser un referente único para toda la nación: la CUP tiene que ser la parte más preparada y más lúcida de la Unidad Popular. Esa parte de la sociedad catalana más concienciada está esperando que un movimiento municipalista que ha conseguido poner sobre la mesa temas como la corrupción (como en el caso tan reciente en Reus de los empresarios del negocio sanitario) o el sistema monárquico borbónico (un tema poco explotado, ahora que está saliendo a la luz parte de su suciedad), se constituya en referente nacional: esta es, actualmente, su fuerza y también su reto más importante. Ahora bien, forjados en la militancia de base y huérfanos de infraestructura de la izquierda independentista, los militantes de la CUP han tenido que aprender a organizarse: son un movimiento de base, y hacen falta recursos y tiempo para convertirse en una organización que pueda intervenir en todos los aspectos de la sociedad y la nación catalanas. En este sentido, la generación del 98 se ha encontrado un desierto y le ha hecho falta hacer un trabajo brutal, hasta el punto de que se podría decir que la experiencia de los cargos anteriores asusta a los nuevos electos. Entre los atributos de la CUP destacan la capacidad de visualizar que se cree en otra democracia posible; la militancia; la generación de una alternativa política transformadora y rupturista; las virtudes de los movimientos sociales, productos y productores de democracia; la capacidad de superar las rupturas internas; la capacidad de crear a medio plazo una alternativa política nacional y popular; las posibilidades de desarrollar procesos sinérgicos y de debate enriquecedores; la contribución para que se genere una situación que complique las cosas a la oligarquía política. En cuanto a sus debilidades, se citan el funcionamiento democrático a escala interna, pendiente de pulir a causa de una estructura masculina dominante; la falta de hoja de ruta; la falta de generosidad con el resto de territorios de los Países Catalanes; la ausencia de una definición política y estratégica; la indefinición orgánica del frente institucional; la falta de autoconfianza; la «lectura» de país; la política sindical, y la falta de norte de la izquierda mundial.

			2. La CUP parece más la ilusión de la gente...

			… por una forma de representación política que no reproduzca la política tradicional que una realidad. Desde su constitución orgánica en 1968, la izquierda independentista fue capaz de poner en primer plano la independencia a nivel de masas, pero no supo explicar lo que tenía que decir sobre temas concretos; ahora bien, la virtud de la CUP es desarrollar discursos inteligibles, reconocibles, que llenen de contenido la independencia. En la actualidad, frente a la opacidad y la centralización del poder del enemigo, opone modelos abiertos, transparentes, distribuidos por el territorio para acercar los marcos de decisión a la gente; este es el elemento más revolucionario de la aportación de la CUP: la democracia de base, los procesos de decisión democrática descentralizados (aunque también hagan falta procesos de decisión centralizados) sobre temas clave que afectan a la vida de la gente. En este sentido, la CUP es una realidad política creíble por sus prácticas democráticas, las denuncias por corrupción, la combinación de organización política y redes sociales que le han permitido «dar en el clavo» en lugares como Reus, Badalona, Sant Celoni… Los 101 concejales actuales de la CUP han recuperado la cultura de la militancia, que es su capital político; en este sentido, el empoderamiento, la presencia en las instituciones locales, no ha sido para «ir a ganar» (sueldos, cargos, vida social), sino para denunciar la corrupción y plantear otras maneras de entender la institución (a veces, con el 10% de la representación formal y un solo cargo electo). El campo municipal es una escuela perfecta de cuadros políticos y poco a poco ahí se están formando: llevar políticamente una asamblea, una campaña, una institución como el ayuntamiento (que también es Estado), eso es lo que asusta a ERC e ICV, que nunca han tenido un proyecto de ruptura. Los tiempos que vienen exigirán más cuadros y más iniciativa política, que tendrán un papel decisivo en el paso del nivel municipal al nivel nacional. Hará falta disponer, en este sentido, de un mínimo común denominador político, con pluralidad organizativa y de voces, con estructuras ágiles y poco burocratizadas, pero teniendo muy claro qué es lo que une. Y, sobre todo, pudiendo incluir a mucha gente que podría participar, a partir de las condiciones concretas de vida de ahora mismo, y que actualmente no pueden hacerlo a causa del modelo organizativo (involuntariamente) adoptado. Pero no se puede dejar de lado el tema de la confianza interna, que puede frenar el ingreso de posibles militantes.

			3. La CUP no acaba de encontrar las estructuras organizativas...

			… que liguen movimiento, sentido y dirección. A partir del movimiento, la CUP ha de encontrar alguna cosa nueva, fuera del aparato que lo controla todo. Quizás haría falta un núcleo político muy ágil y una organización mucho más dinámica, con muchos contactos entre bases y núcleo; no se trataría de organizar organigramas complejos ni crear un aparato omnipotente, sino de coger aspectos típicos del movimiento, con la democracia como eje fundamental, evitando tanto la «microcefalia» organizativa como la burocratización. En este sentido, más allá de los organigramas, hay un problema de estilo de liderazgo que excluye a las mujeres de los órganos de decisión y también están los errores cometidos (con un montón de experiencias valiosísimas) por quienes les han precedido (de las estrategias del enemigo es fácil hacer la crítica, pero es más incómodo hablar de lo que es difícil de digerir de uno mismo). A diferencia de los proyectos que no tienen manías, la CUP necesita menos aparato y más cultura política, menos discurso y más praxis, un modelo organizativo muy permeable, abierto, capaz de aglutinar gente de fuera inteligente, sensata, honesta, perseverante y luchadora (como se hace en los pueblos, abriendo asambleas a la participación de la gente de base). Un análisis político semana a semana, aprovechando las redes para simplificar, pero sin dejar de lado la interactuación personal, ayudaría a mejorar la cultura política, sin confundir el modelo organizativo con «reunionitis» (¡de núcleo, de distrito, territorial, etc., etc.!) ni con el papeleo que no se puede digerir ni discutir; conseguir una clara jerarquización entre lo que es fundamental y lo que es trivial (¿por qué no se lidera el movimiento contra los Borbones?, ¿por qué no se acelera el colapso del sistema autonómico desarrollando prácticas de desobediencia civil: saber decir NO, por qué decir NO, tener un plan pensado para después del NO?, ¿cuáles son los elementos que diferencian a los indignados de Madrid de los de aquí?, ¿qué relación establecemos entre democracia y revolución?, ¿no habría que dar la vuelta a conceptos establecidos, como el de justicia, que la gente tiene muy claros en la vida corriente?). La CUP tiene que evitar el modelo momificado de partido tradicional, pero no aceptar como válida toda clase de «asamblearismo»; en este sentido, hay que olvidar algunos modelos organizativos de la Cataluña de los años veinte del siglo pasado, incubados en un cierto anarcosindicalismo. Es básico organizarse en función de lo que se tiene delante y de lo que se quiere construir; como el enemigo está muy centralizado (tanto desde el autonomismo como desde el centralismo), tiene que haber una determinada centralización como principio general, según una relación partido-movimiento compleja y dinámica pero ágil: no pecar por poco y por demasiado, como ha ocurrido en ocasiones. Hay que entender, pues, con claridad, la relación partido-movimiento: como tal, el partido tiene vocación de gobernar, pero los movimientos sociales funcionan con claves diferentes: son moscas molestas, que quieren transformar la sociedad, cambiar la vida de las personas, a través de la gestión del poder, sin atacarlo; son correctores del sistema, lo mejoran. La CUP es una síntesis de partido y movimiento (que la nutre, y con quien puede compartir objetivos, pero con una relación orgánica complicada), que a veces funciona y a veces no; en cierta manera, podría representar lo máximo que puede dar de sí el movimiento en cada situación concreta, y al mismo tiempo disponer de autonomía y capacidad para generar discurso teórico y político sobre el poder y hacer que el conjunto del movimiento avance. Una solución plausible sería desarrollar diferentes estructuras y distintas maneras de actuar políticamente, que den cabida a mucha gente, y con una relación de vasos comunicantes, el frente institucional, con sus dinámicas y sus alianzas, y los del movimiento («Una cosa es el día a día de la política y otra, la declaración de principios»); en este sentido, el sistema político actual les es favorable, hay en él condiciones objetivas para la alternativa política, y hay que decirlo y aprovecharlo. Sin embargo, una cosa es la política institucional hecha en el Principado (dedicación fundamental hasta ahora) y otra el trabajo político que tendría que hacer la CUP, estableciendo una neta diferencia entre la organización institucional y la impulsión y coordinación de proyectos en los Países Catalanes (lengua, casales, etc.); eso más bien equivaldría a entender la CUP como un movimiento con diferentes estructuras organizativas sociales y territoriales.

			4. La CUP no tiene un discurso sobre el poder...

			… y sus prácticas pueden incluso afinar y mejorar la manera de gestionar el sistema. Hay que establecer las jerarquías de los problemas políticos, dado que el ritmo del movimiento no es el ritmo de la organización y montar ambos caballos exige teorías de más envergadura que las que se tienen. Si miramos, por ejemplo, la relación entre prácticas de masas y dirección política, comprobaremos que CiU es el partido que mayor beneficio ha sacado de ello. CiU ha llevado a cabo la interpretación política del estado de conciencia del movimiento independentista, y se ha apropiado de lemas de este, o ha introducido la táctica del pacto fiscal, para rehacer el poder de la oligarquía política en las nuevas condiciones creadas por la iniciativa independentista de base (Plataforma pel Dret de Decidir [PDD], consultas independentistas, manifestación del 10-J, Assemblea Nacional Catalana [ANC]). A modo de ejemplo, piénsese en una de las mayores movilizaciones independentistas de la historia, una gran demostración de desobediencia civil, como han sido las consultas independentistas (nacidas del impulso de la CUP de Arenys de Munt, que hoy gobierna el municipio), que han tenido la capacidad de cuestionar el poder español y la oposición ambigua del catalanismo político hegemónico. La CUP (junto con los sectores más conscientes del movimiento) no ha sabido cortocircuitar la capacidad de la oligarquía política de apropiarse por la vía institucional (elecciones autonómicas de 2010), o con la adopción de lemas y consignas surgidos del pueblo, las prácticas que se dan al margen de ella a fin de desnaturalizarlas y convertirlas en eslóganes vacíos al servicio del poder autonómico agonizante («soberanismo», «transición nacional», «pacto fiscal», «Estado propio», que, al final, la conciencia de la gente identifica con uno solo, y que CiU se encarga de esconder: INDEPENDENCIA). El tema del uso del poder no se ha debatido a fondo en el seno de las estructuras formales de la CUP, pero ¿se cree de verdad la CUP que es un actor político? Hay indicios de que sí; a modo de ejemplo, la izquierda independentista ha mejorado la cuestión de los «filtros»: ya no hay cabida para las actuaciones prepolíticas, pero tiene que elaborar una pragmática propia sobre el poder, que tendría que consistir en querer llegar a un sitio y dotarse de las estructuras organizativas y de las herramientas necesarias para conseguirlo. En este sentido, la CUP tiene muchos modelos pendientes sobre la mesa (intervención política, modelo de país, funcionamiento del proceso, vertebración de los Países Catalanes), pero su virtud es la perseverancia, no la reflexión o el análisis sobre el poder, y todavía menos desde el momento en que la izquierda mundial no tiene respuesta ni alternativa al capitalismo de hoy; inmersos en esta crisis general, aunque se ha de decir que la movilización de aquí no se encuentra en ningún lugar de Europa, no se dispone de una concepción teórica (pero sí de numerosas prácticas sociales capilares, extendidas por todo el territorio) para abrir un camino a la nación dentro del marco europeo y mundial. La CUP no osa, pues, o no tiene suficiente espacio de reflexión para tener o para expandir un discurso propio; entonces corre el riesgo de acogerse a discursos tipo arcaicos, izquierdas estatalistas españolas o francesas (tipo troskistas o, peor, estalinistas polvorientos), «indignaciones diversas», o de seguir hablando del «fascismo tradicional», como si estuviésemos en los años veinte del siglo pasado, en lugar de analizar cuál es la cara del totalitarismo del siglo XXI y ver qué papel tienen en él el populismo o el consumismo, combinados con la fuerza bruta y el terror intelectual y el capitalismo (que está muy lejos de estar en crisis). Sin una concepción general sobre el poder, hay muchas experiencias que no encontrarán cabida, y con ello se puede poner en duda el equilibrio entre «un pie dentro y un pie fuera» que da tan buenos resultados a escala local.

			5. La CUP tiene miedo de ganar...

			… y pánico a verse subsumida dentro del sistema. Las indefiniciones en la estructura y el funcionamiento del poder pueden crear el síndrome de tener más miedo de ganar que de perder. Sin embargo, en la práctica, no hay problema de miedo o de valentía; se ha recuperado la práctica revolucionaria, las campañas audaces, el razonado criterio antisistémico frente a su sistema imposible, en una especie de equilibrio a escala local que tiene su encanto en el apoyo que recibe de la gente de los pueblos; los militantes que denuncian abusos y corrupciones o que señalan a los fascistas en sus municipios no tienen miedo; son pocos y están en la calle, no donde se toman decisiones. Pero hace falta tener aliados y encontrar otras fórmulas o las cosas se le complicarán; se ha de saber a quién tenemos enfrente y qué alianzas se pueden hacer, romper las barreras de la «cobardía» política, no tener miedo del diablo. Ser conscientes de las propias debilidades y de la magnitud de los desafíos a los que se pretende plantar cara está en el ADN de la CUP, y es una buena cosa, pero eso obligaría a ser también muy conscientes de la importancia de las estrategias y las tácticas necesarias para establecer redes de complicidades y alianzas en las que no se disuelvan ni se pierdan los activos propios (importancia del trabajo en los movimientos sociales, referentes organizativos y de lucha de toda la nación, discurso rompedor sobre el poder, importancia de desenmascarar las redes corruptas que apuntalan los poderes español y francés), sino que se consiga una posición de cierto liderazgo, un papel dirigente. Cuando ha habido movimientos sociales —porque son auténticos movimientos sociales—, como los de la PDD, los de las consultas sobre la independencia o el proyecto de Assemblea Nacional Catalana, la CUP (sobre todo la de Barcelona) ha tendido a menospreciar su fuerza rompedora —la de estos movimientos y la propia— y a tildarlos a todos de «carne de CiU», con lo cual está renunciando a ejercer entre ellos un papel dirigente y regala toda una serie de temas y el liderazgo, precisamente, a quien lo utilizará no para romper, sino para cerrar, a la desesperada, las grietas del sistema de poder hegemónico. Un ejemplo de lucha por la hegemonía: el pacto fiscal. El pacto fiscal versión CiU es tan ambiguo que cualquier cosa que consiguiesen sería presentado como un triunfo; por esta razón, precisamente, la CUP no puede quedarse al margen, y tiene que decir «no» sin más; si CiU fracasase, como es previsible, se tendría la razón por haber estado en aquel terreno, pero hace falta haber trazado a priori un plan propio, un plan B; eso es hacer política y no tener miedo a ganar. ¿La CUP es lo bastante fuerte para blindarse ante las perversiones del sistema, como, por ejemplo, la carrera electoral que puede incitar a buscar el voto a cualquier precio? Ya se ha dicho que su capital es la militancia de base frente a los partidos de cuadros: se es consciente de estar dedicando energía en mejorar el funcionamiento democrático en los municipios, ayudando para que los demás grupos o partidos lo hagan bien, cosa que permite pulir mejor las formas de las instituciones y que el enemigo se pueda aprovechar de ellas. En las elecciones municipales de 2007 se consiguieron veintitantos concejales: ¿qué pasará?, se preguntaba la gente; algunos hicieron lo que había que hacer (Sant Celoni, Berga, Vilafranca del Penedès…), poner en marcha los gobiernos municipales sin CiU ni PSC. En las elecciones municipales de 2011, con 101 concejales, ha hecho falta asumir el poder en solitario (Viladamat), se ha negociado con grupos con los que no se comparte proyecto político (CiU, ERC), pero han podido justificarse sobre los programas y se ha llegado a posicionamientos comunes porque hay una línea coherente, producto de las experiencias (logradas o fracasadas) de la izquierda independentista. El miedo y la prevención están siempre presentes, porque es muy fácil, a falta de recursos, de tiempo y de cuadros, reproducir los esquemas de poder imperantes, pero lo que se necesita son modelos alternativos, aunque es fácil tirar los espacios de contrapoder a la papelera, considerándolos una experiencia «bonita» pero fallida.

			6. La CUP está confusa ante el frente institucional...

			… porque no tiene una hipótesis sobre el papel del movimiento independentista frente al poder, en general, y del poder autonómico, en particular. Habría que preguntarse si la CUP está preparada para asumir los riesgos de ir a las elecciones autonómicas de 2014, la relación coste-beneficio y qué aporta hacerlo; eso se tendría que decidir en su momento por factores internos, por capacidad, por el análisis de la coyuntura política, iniciando un proceso de debate en el seno de la organización, para saber qué piensa de ello la militancia (por ejemplo, a partir de la Asamblea Nacional de marzo de 2012), y consultando a muchos de los sectores que integran la CUP. Entonces, habría que encontrar fórmulas creativas nuevas, como se ha hecho a escala local, y que otros han copiado, sin hacerse demasiadas esperanzas de tener un papel relevante en el Parlamento, y pensando más bien que la oligarquía política te puede devorar a poco que te descuides y te separes del movimiento. Otra consideración es no dejar en manos ajenas y dependientes la bandera política del independentismo en el frente institucional. En caso de tomar la decisión de concurrir, ¿la CUP tendría que jugársela en solitario? (Si triunfase, hay que averiguar si tendría capacidad estratégica, organizativa y financiera para no quedarse encerrada en el frente institucional; y si fracasara, pensar si no perdería el prestigio a escala nacional). Aquí es donde habría que formular alguna hipótesis: por ejemplo, si se prevé que CiU volvería a ganar, la posibilidad de construir un bloque amplio, un frente independentista para condicionar la posición hegemónica y frenar a CiU. En caso de decidir concurrir, volvería a surgir la disyuntiva entre movimientos sociales (radical democrática) y frente institucional (autonomía relativa respecto a los movimientos); en caso de participar en unas elecciones autonómicas, ¿cómo se elegirían los cabezas de lista?, la «selección de personal» para el frente institucional ¿se haría desde los movimientos sociales? Porque hay que tener presente que el frente institucional tiene unas características muy marcadas y exige un nivel de concreción y movimientos en la política de pactos y alianzas que lo puede separar de las bases si no hay fuertes lógicas en contrario. Ahora bien, ¿el poder son solamente las instituciones, el Parlamento de Cataluña o hay otros mecanismos que también son poder y no son institucionales? El Parlamento podría ser una buena tribuna para denunciar las prácticas y abusos del poder, pero el hecho de no estar representados en él tampoco significaría un drama (la capacidad popular de crear signos y espacios de poder está suficientemente demostrada a escala local y nacional). La CUP tiene que servir (de hecho, sirve) para descodificar una teoría política (independencia nacional más transformación social) que permita que la hagan suya amplias capas de la población («explicar a una abuela lo que quiere la CUP»), sin excluir la teoría política ni el debate constante. La tendencia del catalanismo político, con la institución como centro del proyecto político (CiU, ERC, ICV, PSC), la conquista de la institución como proyecto político único, no es propia de la CUP. El error de los últimos treinta años de catalanismo político (claramente hegemónico a través del autonomismo) es tener un solo carril: el del pactismo con el Estado español. La CUP tiene dos carriles («un pie dentro y un pie fuera»), muy bien orientados, muy bien pensados, básicamente, para lo que tiene: concejales en pueblos medianos o pequeños (con algunas excepciones de más importancia: Reus, Girona, Mataró, Manresa, Vilanova i la Geltrú…), pero le falta penetrar en zonas más pobladas (Barcelonès, Vallès Oriental, Baix Llobregat, Maresme), donde vive el 70% de la gente del país. En este punto, la experiencia municipal podría no ser exclusivamente la única útil para llegar a muchas zonas del país, a todos los ámbitos y realidades territoriales, a lugares con barrios periféricos muy poco cohesionados (el modelo aplicable a Celrà, por ejemplo, no lo sería para Badalona). El equilibrio local entre «un pie dentro y un pie fuera» podría no existir cuando se pasa a escala nacional: los cargos electos tendrían que ser herramientas, como una llave inglesa; en este sentido, habría que empezar por desmitificar la institución.

			7. La cup en la reconstrucción de los países catalanes...

			… tarda demasiado en conocer y valorar de verdad las expresiones que hay en el territorio para trabajar juntos (así como en hacer gestos simbólicos de solidaridad desde la CUP, como, por ejemplo, aportar los primeros sueldos de los concejales electos a Escola Valenciana y Obra Cultural Balear). Hay manifestaciones en distintos ámbitos populares de una vitalidad de los que, si en el Principado hubiese menos ceguera, se habría podido aprender mucho; en el País Valenciano y Mallorca hay una izquierda independiente, pero la CUP no está; lo poco que se ha crecido allí es por ósmosis; solo la dinamización del poder municipal puede garantizar su implantación seria. Mientras tanto, hay que saber en qué ha triunfado el enemigo y los destrozos irreparables que ha cometido, porque durante la Transición (cuando, en muchos momentos, se pudo visualizar la unidad en las calles) se rompieron muchas cosas (como en el País Valenciano, frontera entre el mundo catalán y el mundo español); ahora hay que reconstruirlas y reorganizarse y, en este sentido, se ha de hacer una redefinición urgente del «fusterianismo» a partir de las prácticas de los movimientos populares. La CUP siempre tendrá proyecto y espíritu territorial de Países Catalanes, con una visión plural y una actitud firme y decidida respecto a la lengua común, pero la práctica política tiene importancia (ligar las diferentes prácticas con los movimientos es más fácil que hacerlo con las organizaciones, como en el caso de la lengua) y la falta de implantación es una dificultad para la traducción política de su proyecto. En teoría, se ha dicho que, si un territorio del país se independiza antes que otro, todo el bloque irá detrás, pero ¿si no es así? Hay que reconocer las diferentes velocidades dentro del territorio y no esconderlas; sin embargo, la perspectiva del Principado tendría que ser el primer fundamento para articular el proyecto con el resto de territorios. La CUP (o parte de la CUP) se equivoca al reducir los famosos «movimientos sociales» (o los no menos famosos «espacios unitarios de lucha») a las luchas por mejoras sociales importantes, como la vivienda, la educación, la sanidad, el consumo de proximidad, la defensa del territorio y el medio ambiente, sin esforzarse lo suficiente en dimensionar el discurso y el movimiento organizativo, a partir de estas luchas, dentro del proyecto de liberación nacional y social, incluyendo también la crítica de los poderes español y francés.

			PAÍSES CATALANES, VERANO DE 2012

			Entre Badalona y la Vila de Gràcia
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			Cop de cap[141]

			«El aire es confuso, viciado de una paz corrompida, de una paz  corruptora tan injusta, fundada en el miedo de un orden incivil que nos exprime para provecho de los Altísimos Señores que lo imponen».

			PERE QUART

			Después de la elaboración y la entrega de este libro, el mes de septiembre de 2012, Barcelona acogió la movilización social más explícitamente independentista de la historia de este pueblo, la más multitudinariamente desbordante y la más internacionalizada mediáticamente. Sin embargo, treinta y cuatro años antes, apenas dos mil personas se reunían el Once de Septiembre en el Fossar de les Moreres para rechazar la Constitución española. Vindicaban la independencia y el socialismo para los Países Catalanes. Muy probablemente, los únicos focos que, a la sazón, enfocaban a los concentrados eran los de los servicios policiales franquistas.

			Sin embargo, treinta y cuatro años después, el hito de la libertad política y la plena soberanía nacional no parecen en absoluto un horizonte lejano. De ser la viga minoritaria y criminalizada de todos los palos, la independencia ha pasado a ser demoscópicamente mayoritaria. Y en buena lógica sofista, el único escollo para evitarla podría ser un nuevo «pacto fiscal». El mismo presidente Mas lo aclaró al día siguiente de la Diada: «Sin pacto fiscal, el camino hacia la libertad de Cataluña está abierto». Cabe preguntarse cáusticamente: ¿el que lo cierra es, pues, el mismo pacto fiscal? ¿La vía muerta, otra vez, del enésimo acuerdo con el estatismo español? ¿O el fin de la puta y la Ramoneta y la excusa sempiterna de Madrid que diluye las responsabilidades y contradicciones propias? Veremos. Este libro acaba aquí. Enseguida hablará la realidad. Y la realpolitik. Y las resistencias que genere.

			Porque, claro está, este epílogo no puede hacer ucronía ni utopía. Más aún, cuando en septiembre de 2012 ya se habla de elecciones anticipadas de carácter casi plebiscitario, bajo una derechista hegemonía convergente —pero no monopolio, atención— y en medio de la peor crisis social sobre las clases populares y la demolición (des)controlada del denominado Estado del bienestar. No obstante, la perspectiva de estos treinta y cuatro años sí que sirve para epilogar. Hay detalles, a menudo desapercibidos, que pueden sintetizar este lapso, este tramo de historia, este camino recorrido, para no estropear ni la justicia del relato ni el rigor de cómo hemos llegado a una encrucijada que anuncia un nuevo tiempo político todavía indefinido.

			Treinta y cuatro años. Cuarenta y cuatro desde la conformación embrionaria y precursora del independentismo de izquierdas. Y siete desde el penúltimo fraude del último Estatuto. En el prólogo de este libro recordábamos casualmente la detención y tortura, en 1981, de veinte independentistas catalanes. En el epílogo, sin embargo, treinta y un años después de aquellas detenciones, hay que remitirse causalmente a aquella misma operación represiva. Porque el viernes 14 de septiembre de 2012 Blanca Serra —una de aquellas militantes independentistas detenidas y maltratadas en la Via Laietana grisborbónica— se sentaba como miembro de la Assemblea Nacional Catalana delante de Artur Mas, en la reunión oficial en la Generalitat donde la ANC instaba a este último a acelerar el proceso hacia la independencia. La fecha merecería una profunda reflexión histórico-política, porque Blanca Serra ha defendido siempre el mismo proyecto político. Siempre. Su trayectoria —personal, pero también colectiva y transferible— enlazaría directamente con el propósito del presente libro: intentar explicar cómo la constancia perseverante de centenares de personas anónimas, comprometidas con la libertad política y la justicia social en los Países Catalanes y que nunca abonaron ninguna renuncia ha contribuido decididamente a lograr este nuevo escenario.

			Un nuevo escenario en que la Diada de 2012 marca un nuevo punto de inflexión histórico, uno más todavía, que reclama a gritos, como posibilidad abierta y como necesidad urgente, la conformación de un proyecto de país, en clave de liberación social y nacional, que recomponga —también una vez más— un espacio político, social, cultural y económico propio de las clases populares catalanas. Donde la CUP opere, como ya hace, como el hilo rojo y la cadena de lucha de los que les han precedido, depositando las mejores energías y acelerando —como escuela, como laboratorio, como precipitantes— un nuevo tiempo de los comunes. No lo tienen fácil. La civilización, escribía Voltaire, no elimina la barbarie, solo la perfecciona.

			Lo afirmamos así porque —y este era el mínimo propósito de este libro— la CUP no nace de la nada: es equipaje heredado, cadencia acumulada de luchas anteriores, mixturas con nuevos frentes y ruptura cotidiana y desobediente con el fraude de la Transición, vendido como sueño plácido por los gestores de la pesadilla. CUP, pues, hoy, ahora y aquí, como antídoto de memoria contra el auge del capitalismo del desastre, que diría la canadiense Naomi Klein. En medio de la Europa de los mercaderes y ante un neofranquismo recentralizador. También contra la planificada lobotomía persistente a la que nos quieren someter los vencedores habituales de la historia.

			Pero treinta y cuatro años después, todo hay que decirlo, los motores de la CUP convergieron desdoblados y de forma dual en la Diada de 2012. El último verano, el Consejo Político de la CUP decidía, solo por dos votos de diferencia, no concurrir oficialmente en la convocatoria de la ANC. Y a su vez, la ANC habilitaba un espacio oficial para la CUP, dado que mucha de su militancia participaba activamente del soberanismo transversal, especialmente el Moviment de Defensa de la Terra, que tiene responsabilidades activas en el secretariado de la ANC.

			Así que —tesis, antítesis, síntesis—, mientras la mitad de la CUP se manifestaba, como en los últimos treinta y cuatro años, en la convocatoria histórica de la izquierda independentista por el centro de Barcelona (reuniendo a 15.000 personas) y por todo el territorio (10.000 personas en Girona, 4.000 en Reus, 600 en Lleida) bajo el lema «Ni pacto fiscal ni pacto social, independencia y socialismo», otra buena parte de la militancia de la CUP lo hacía participando con bloque propio en la manifestación convocada por la ANC.

			Ambas lecturas tienen sus razones profundas y remiten a un debate vivo sobre cómo agrietar la hegemonía convergente y revertir el profundo auge de las desigualdades que impacta hoy en la estructura social, el entorno ecológico y el tejido productivo de los Países Catalanes. El «¿Qué hacer?» resuena con fuerza. ¿Contradictorio? ¿Paradójico? No para quien conozca la pluralidad de la disidencia que habita la CUP: en las veinte entrevistas a fondo realizadas, estos contrapuntos, dudas y requisitorias aparecen claramente. Y es precisamente esta encrucijada la que explica que, mientras 15.000 personas recorrían el centro de Barcelona —The Guardian lo describió al día siguiente como una «protesta paralela de la izquierda independentista opuesta a la Cataluña neoliberal»—, el alcalde de Arenys de Munt, Josep Manel Ximenis, integraba la delegación de la ANC recibida por la presidenta del Parlamento la misma Diada. O que Carles Castellanos, otro independentista histórico que formaba también parte de la misma delegación, sea el vicepresidente de la ANC convocante de la histórica manifestación de la Diada de 2012.

			Castellanos, hemeroteca fértil, era, mira por dónde, otro de los veinte detenidos en 1981 como miembro del IPC. Tozuda hemeroteca: Serra y Castellanos volvieron a ser detenidos solo tres meses después. En esa ocasión les encarcelaron. ¿Motivo? Llevar una pancarta con el lema «Independencia» en la manifestación contra la LOAPA el 14 de marzo de 1982. ¿Quién ordenó aquella detención? El, a la sazón, gobernador civil Jorge Fernández Díaz, treinta años después, ministro del Interior del PP. El ayer. El hoy. El mañana.

			Como es sabido, Serra, Castellanos y Ximenis son militantes de la CUP. Como lo es Jordi Martí Font, que, en su intervención en la manifestación de la izquierda independentista de Reus contra los recortes y la oligarquía catalana, afirmaba: «Por suerte y para desgracia suya, esta manifestación no renuncia ni a la justicia social ni a la independencia de los Países Catalanes». «Libres solo si desobedecemos», defendía. Y citaba al Raimon de 1963: «Si solo los ricos estudian, / solo los ricos sabrán, / nos engañarán con cualquier cosa: / unas tetas en cromo, / unos culos fotografiados, / cuatro palabras solemnes / y un fútbol manipulado». Y terminaba con Ramon Llull, sobre nación y pueblo: «Porque la metafísica de la primera palabra, nación, necesita la física del segundo término, pueblo; porque, si no, la tierra, por mucho que la mires, nunca hace que crezca nada». Metafísica y física. Teoría y Praxis. Palabras y hechos. Corazón. Cabeza. CUP.

			En el trasfondo del dilema hay un debate político abierto de altos vuelos. Debate que aprieta y tensa, que no amenaza la unidad del proyecto rupturista de la CUP, pero que requiere un consenso equilibrado, de la suma que multiplica y de una clarificación estratégica de mínimo común denominador. O de máximo multiplicador. Veremos. Seguramente, será la dialéctica ideológica más profunda y más interesante que haya vivido la CUP en su etapa reciente. Desde una certeza básica: la CUP es hoy la expresión más concreta de la unidad popular y nadie la quiere estropear. Las cuestiones candentes, irresueltas, están tratando de resolverlas, hace tiempo, en un debate de largo recorrido que empezará a definirse en la Asamblea Nacional prevista para el primer trimestre de 2013. El que haya debate no puede ser, necesariamente, en absoluto mala señal. Y menos aún cuando la CUP es la única punta de lanza, en el vértice del tablero político catalán, donde convergen de nuevo el ciclo soberanista y el ciclo de la indignación y la protesta social. El estímulo que puede contribuir a activar el tiempo del cambio político y social profundo. Volviendo a nacionalizar la cuestión social y a socializar la cuestión nacional, desde un potencial que es exhaustivo; tanto como el de otro país posible ante un Estado posfranquista agotado y un capitalismo senil que hace aguas. Un nuevo tiempo en el que la CUP ya es actor político, por pequeño que sea, y probablemente el mejor garante para defender que la emancipación sea completa y la libertad, entera. O para denunciar que no ha sido así. Y seguir picando piedra.

			Mientras tanto, que la lucha es cada día y hay guerras que no se pierden ni se ganan nunca, la izquierda independentista ha seguido consolidando el proceso de unidad popular año tras año: la creación de la organización juvenil Arran[142] —que unifica Maulets y la CAJEI—,[143] el impulso de la iniciativa Som Països Catalans[144] o el crecimiento y extensión del municipalismo cupaire por todo el territorio son hechos que avalan que la CUP ha llegado para quedarse. Los debates, ciertamente y quizás como siempre, seguirán bien abiertos. Así acaba este epílogo precisamente: en medio de un debate de futuro. Pronto, la CUP tendrá que decidir (o no) cómo se sitúa, entre la ANC y la AMI, ante el ciclo soberanista —en el que, después de la Diada las declaraciones municipales como «territorio catalán libre» no paran de producirse—; cómo concurre (si lo hace) a unas elecciones autonómicas que el tiempo político acelera; qué modelo organizativo dinamiza; cómo contribuye a vertebrar los Países Catalanes y dónde, cómo y con quién se resitúa para consolidar el proyecto de la unidad popular de base municipalista. De cómo avance o retroceda, depende, como siempre, de las personas militantes que hacen posible la CUP y de la larga lista de complicidades sociales que suman.

			El debate, a caballo de la condición humana y el peso de la historia, sobre la posibilidad de construir comunidades en libertad y con justicia es antiguo. Pero en los Países Catalanes, y como ha escrito recientemente el sociólogo Ivan Miró, vinculado a los movimientos sociales urbanos: «Desde una perspectiva histórica, y a causa precisamente de la falta de un Estado propio, los y las catalanas hemos construido nuestra organización social, política, económica y cultural de forma no estatal; desde las sociedades obreras de resistencia de 1855 hasta la economía popular, cooperativa y mutualista entre 1870 y 1939; desde los ateneos, sindicatos, escuelas libres, casales, entidades culturales y teatrales, corales y orfeones, hasta las instituciones científicas, literarias, educativas, a lo largo de nuestra historia contemporánea y hasta la derrota de 1939, la Cataluña moderna y emancipadora ha articulado su solidaridad social desde la autoorganización colectiva, es decir, sin y contra el Estado». 

			Miró prosigue entre la espada del Estado y la pared del mercado y acierta: «Casi exterminado, este sujeto constituyente catalán renació y emprendió la edificación de un país propio en mitad de la dictadura franquista; otra vez sin Estado y con el Estado en su contra; cooperativas de viviendas, escuelas laicas y mixtas, editoriales, universidades populares, colegios profesionales, periódicos y revistas, scoutismo y excursionismo, sindicatos y asambleas obreras, organizaciones feministas, asociaciones de vecinos y vecinas; esta era la democracia catalana real que, desgraciadamente, fue dejada de lado por los partidos políticos españoles y catalanes en aquella desgraciada transición a la democracia, la de los demócratas de toda la vida».

			Y acaba —contra el miedo, la esperanza— apelando a la democracia del 99% frente al 1% de las élites: «O bien nos convencemos de consolidar, multiplicar y generalizar estos embriones de poder constituyente material —los poderes no estatales— para ejercer la autodeterminación y la independencia desde el punto de vista de las clases populares, o bien la independencia de nuestro país será un sueño convertido en pesadilla». Y lo razona: «No olvidemos; existe la Cataluña de Torres i Bages, Cambó y… de Felip Puig; y existe la Cataluña de Salvador Seguí, de Micaela Chalmeta… y de Xirinacs; en este sentido, también, nosotros decidimos».

			Razón no le falta. Que existe el parque temático de la Cataluña de Felip Puig, de Eurovegas —cómo embelesa, sainete convergent, que los máximos acérrimos defensores digan ahora que siempre estuvieron en contra— o de Barcelona World, lo certifican las 113 detenciones de la última huelga general, producidas seis meses antes de una Diada histórica, contra los peores recortes sociales desde el final de la dictadura. De mandones y garrotazos, que diría Ovidi Montllor, la mitad de aquellos detenidos —como las hermanas Serra en 1981— eran militantes de la izquierda independentista.

			Raíz, tronco y corteza. El viento que agita la cebada. Ritornello. Que cuando crees que ya se acaba, vuelve a empezar. Precisamente es en este dilema infinito donde la CUP late, arraiga y crece. Contra un tiempo de silencio y de crisis profunda. Y si con Gramsci empezaba el libro, con Gramsci lo terminaremos. Porque en esta acometida que conecta directamente con la historia más negada, más desobediente y más fértil del país, «necesitarán toda la inteligencia, necesitarán todo el entusiasmo, necesitarán toda la fuerza». Buenas noches y buena suerte.

			PS: Corolario de la aceleración del tiempo político, al cierre de esta edición, la CUP decidió, de manera consensuada, concurrir en las elecciones autonómicas anticipadas del 25-N (2012). La decisión se tomó en la Asamblea General Extraordinaria, celebrada en Arenys de Munt, el 13 de octubre. Un nuevo ciclo, pues. También para la CUP. Y ahora sí. Buenas noches. Y buena suerte. En el tiempo de las cerezas que vendrá. 
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					[143] Coordinadora d’Assemblees de Joves de l’Esquerra Independentista (Coordinadora de Asambleas de Jóvenes de la Izquierda Independentista).
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			Tres años después: 25-N, 9-N, 24-M, 27-S.

			Somero epílogo a la edición castellana

			«No hay resistencia sin modestia y generosidad. El resistente no anhela el dominio, ni la colonización, ni el poder. Quiere, antes que nada, no perderse él mismo y también, de una manera muy especial, servir a los demás. Que de ningún modo se confunda con la protesta fácil y tópica: la resistencia suele ser discreta».

			JOSEP MARIA ESQUIROL,

			La resistència íntima.

			Si el epílogo final de la primera edición de Cop de CUP precisó de hasta cuatro revisiones consecutivas, al calor de los acontecimientos en tiempo real, el presente corolario podría sufrir idéntica presión hiperrealista. Evitémoslo, en la medida de lo posible, y miremos con retrovisor y brújula. Maratón siempre inacabado e inacabable, carrera por etapas, una breve pero intensa actualización de lo sucedido entre la impresión del libro —septiembre de 2012, cuando ninguno de los autores imaginaba que acabarían, paradójicamente, siendo diputados por la CUP— y la presente edición en castellano —marzo de 2016— debería revelar algunos datos relevantes y obvios.

			Uno: que, el 25 de noviembre de 2012, la CUP entró por primera vez en el Parlamento de Cataluña con tres diputados —a poco de obtener un cuarto por Girona— y 126.435 votos. Dos: que el 9-N de 2014 más de 2,3 millones de personas desoyeron todas las prohibiciones del Tribunal Constitucional —las urnas, decidir decidir, como gramática del conflicto político catalán— y votaron en una consulta masiva con el apoyo determinante de la CUP, que nunca se levantó de la mesa de negociación, a pesar de las críticas a la autodegradación a mero proceso participativo, por parte del gobierno catalán, de lo que hubiera debido ser un referéndum desobediente. Paréntesis obligado, la CUP decidió también no concurrir a las elecciones al Parlamento (de feria) Europeo de la UE de la Troika —tras un debate interno, con posiciones divergentes, que defendían una alianza con EH Bildu y BNG. Tres, y de evidente arraigo: que, el 24-M de las municipales de 2015, la CUP obtuvo 236.000 sufragios, 400 concejales y 30 alcaldías, convirtiéndose en la quinta fuerza municipal catalana por delante de PP y C’s. Y, por último, cuatro, y de sobra conocido: en las elecciones del 27-S de 2015, la CUP batió, triplicando resultados, sus propias barreras al sumar 337.794 votos para la izquierda independentista y anticapitalista, que se tradujeron en 10 diputados en el Parlamento de Cataluña, convirtiéndola en la segunda fuerza política en la mitad (48%) de los 947 municipios catalanes, fundamentalmente medianos y pequeños, pero recogiendo un 25% de su voto en la ciudad de Barcelona. Lo hacía bajo el lema «Gobernémonos» —y las diez demandas clásicas zapatistas—, bajo las consignas «Pobreza zero, basta de corrupción» y con el reclamo «independencia, ruptura democrática, plan de choque, proceso constituyente». Todo ello en el contexto de unas elecciones de carácter plebiscitario, que dieron una histórica mayoría absoluta independentista en el Parlamento de Cataluña (72 diputados) y dejaron el sí a la independencia a 79.667 votos de la victoria refrendaria (48,05% a favor de las candidaturas del «Sí», 39%,31 a favor de las candidaturas del «No», y 12,64% a favor de candidaturas favorables al referéndum, pero contrarias al carácter plebiscitario del 27-S). Aquel resultado se tradujo en la histórica declaración de desconexión del 9 de noviembre que incorporaba un anexo social de calado simbólico y real, que llamaba a dejar inaplicable la ley Wert, la ley mordaza, la LARSAL o el apartheid sanitario. Efecto «tensor CUP», en nueve puntos de blindaje de derechos fundamentales: pobreza energética, vivienda, sanidad, educación, libertades democráticas, municipalismo, crisis de refugiados, derecho al aborto y plan de choque mediante la redefinición de la gestión de la deuda.

			Tres meses (in)tensos

			De ahí habría que pasar a la tensa y convulsa etapa —en clave interna y externa— que transcurre entre el 27 de septiembre de 2015 y el 9 de enero de 2016, cuando, en el último minuto, prácticamente en tiempo de descuento, y antes de la obligada convocatoria de elecciones anticipadas, Artur Mas decide apartarse —después de meses de sostener lo contrario, y tras una semana de declaraciones altamente hostiles contra la CUP—, renunciar a la presidencia y traspasarla a Carles Puigdemont. La CUP, digámoslo así, consigue in extremis su objetivo inicial de «Ni Mas ni marzo (elecciones anticipadas)», desde una lectura política que advertía de que para poder ensanchar la base social del proceso, éste no debería estar liderado por quien había aplicado los peores recortes desde el final de la dictadura, presidía un partido con importantes causas de corrupción abierta derivadas del pujolismo como sistema integral de poder y había gestionado el Procés (el Proceso) de forma patrimonial.

			Un pulso externo, y una tensión interna de tres meses y medio, que también puso de relieve la realidad poliédrica, compleja y plural de la CUP —espejo también de las propias tensiones, grietas y quiebras de la sociedad catalana—. Por decirlo en términos metafóricamente reales, la CUP estaba obligada a consensuar una posición que equilibrara una asamblea de Girona —donde el 100% estuvo a favor de llevar adelante el proceso, aunque el duro coste colateral fuese asumir a Mas durante 18 meses— con una asamblea del Baix Llobregat —donde otro 100% estaba a favor de ir a elecciones anticipadas, antes que ceder al chantaje de Mas:  «O yo o el proceso»—. La respuesta es compleja, pero, finalmente, fructificó tortuosamente en medio del mayor debate —y el más intenso y tenso— que hayan conocido las Candidaturas de Unidad Popular.

			De Manresa a Sabadell, hasta Barcelona

			Antes del desenlace final, pulso y órdago, la CUP había celebrado una Asamblea Extraordinaria, en Manresa, donde, tras un aval común a la estrategia negociadora, contenida en el documento Fil a l’agulla[145] (Hilo a la aguja) —donde se abogaba (papel determinante del qué, el cómo y el cuándo) por el triple reclamo de ruptura democrática, plan de choque de urgencia social contra la pobreza y proceso constituyente basado en la radicalidad democrática para construir la República catalana, con una presidencia sin Artur Mas— se anunciaba veladamente una realidad que pronto había de llegar. Porque, en aquella asamblea, también multitudinaria, se votaba sobre preferencia de opciones; y después del aval colectivo y mayoritario a la estrategia inicial, las opciones subsiguientes ya anunciaban dos propuestas divergentes, en caso de que no prosperase la inicial. Todas ellas contrarias a Mas. Una, empero, dispuesta a asumirlo —por el bien del proceso— como mal menor, y durante al menos 10 meses; y otra, que se oponía a investir a Mas y, en su caso, y si no había otras aritméticas de geometría variable (el papel de Catalunya Sí Que Es Pot [CSQEP], que nunca llegó), asumir que se iba a ir directamente a unas elecciones anticipadas en la segunda semana de marzo.

			Esa disparidad soterrada de Manresa —riqueza, complejidad y diversidad cupera— se puso de relieve en Sabadell, el 27 de diciembre, en un ejercicio de democracia directa sin precedentes recientes, donde el empate puro, en tercera votación, igualó a 1.515 votos cada una de ambas opciones. El empate derivó en postergar la decisión a una ronda final de asambleas territoriales, que se produjo a la semana siguiente, y que trasladaba la decisión definitiva al Consejo Político del 3 de enero, donde, tras un nuevo, reiterado y ajustado equilibrio entre ambas opciones —recogiendo el voto ponderado de las asambleas territoriales—, fue el voto de los organismos estratégicos de la izquierda independentista, y de las organizaciones de izquierda radical que participan del espacio CUP-Crida Constituent, los que decantaron la balanza hacia el «No» a Artur Mas. Cuarenta y ocho horas después, dimitía Antonio Baños, cabeza de lista por Barcelona.

			Tras aquella decisión, y en la última semana de un match en vilo permanente, en medio de la mayor crisis vivida por el proceso político soberanista catalán, y con una ofensiva mediática insoportablemente machista contra las portavoces de la CUP, todavía se activaron los últimos intentos y resortes resolutivos. La noche del jueves 7 de enero acababa con las últimas ofertas de acuerdo. Cuarenta y ocho horas voltaicas que cuajaron, al mediodía del sábado 9 de enero, en la renuncia de Artur Mas. El domingo, 10 de enero de 2016, último día antes de expirar el plazo que obligaba a convocar automáticamente elecciones anticipadas en marzo, Carles Puigdemont, alcalde de Girona, era investido nuevo presidente de la Generalitat de Cataluña, con 8 votos de la CUP y 2 abstenciones. Era el resultado de un acuerdo in extremis de cinco puntos, entre Junts pel Sí —coalición electoral de Convergència Democràtica de Catalunya, Esquerra Republicana de Catalunya e independientes— y la CUP, que se saldaba, asimismo, con la dimisión salomónica de los diputados Julià de Jòdar y Josep Manel Busqueta, al tiempo que calmaban, cual bálsamo, a las asambleas de una CUP polarizada.

			Hasta aquí la cronología política inmediata. Pero, en esas contradicciones y dialécticas, y en retrospectiva, cabe reseñar algunas reflexiones. Las dos primeras de Enric Juliana, que, en «Los cuperos»,[146] escribía:

			¿Qué es la Candidatura de Unidad Popular? No es fácil de responder. Es un partido a la izquierda de la izquierda que nunca ficharía a un general de la OTAN para reforzar su reputación y abrir el compás electoral en dirección al centro. Resistente a la posmodernidad, la CUP es hija de diversas tradiciones radicales, pero está más emparentada con el antiguo POUM que con el viejo PSUC y su pasión por el realismo político. La CUP es una vivencia. Es una reencarnación de los fraticelli, con guión de Pier Paolo Pasolini. (...)

			¿De dónde salieron los 337.794 votos obtenidos por la CUP el 27 de septiembre? La respuesta es fácil: salieron del interior del cráter Pujol, de los tejidos sociales heridos por la crisis, del funcionariado más irritado y de algunas zonas bienestantes. (Siempre hay un toque chic en la radicalidad catalana). La CUP más la candidatura catalana de Podemos sumaron 705.407 votos (17.7%), casi tantos como Ciudadanos (17,9%). Mienten quienes escriben que Cataluña es indiferente a la corrupción. Ocurre todo lo contrario. La actual radicalización política de la sociedad catalana es consecuencia directa, entre otros factores, de la desmoralización provocada por la corrupción. Artur Mas depende hoy de la CUP como consecuencia de las radiaciones del cráter Pujol.No son gente fácil de domesticar. Al igual que aquellos franciscanos espiritosos de la Edad Media que tanto entusiasmaban a Pasolini (apostólicos, miguelistas, begardos, beguinas, joaquinitas y fratre d’opinione), los nuevos fraticelli son rigoristas. Son gente leída, poseen un fuerte sentimiento de comunidad, la mayoría de ellos tienen poco que perder, están dispuestos a aplicar sus ideas, y se sienten llamados a ajustar cuentas con el partido que ha gobernado Cataluña durante 28 de los 35 años de autonomía. «Ara és la nostra!», viejo lema catalán de la menestralía radicalizada.CDC seguramente se ha equivocado estos días al aplicarles el protocolo ERC: adulación, concesiones retóricas y programáticas y presión final en las redes sociales para asegurar la obediencia. La CUP no es Esquerra. Está fabricada con otros materiales. Los convergentes aprueban hoy una resolución que se halla lejos de su cultura política sin haber obtenido nada a cambio. El error táctico es inmenso. Las consecuencias, impredecibles.

			La CUP es radical, indómita y poco dada al realismo político. La enorme presión que caerá sobre los fraticelli entre hoy y el 9 de enero puede dar material para una nueva versión de Uccellacci e uccellini, aquella entrañable película de Pasolini en la que un cuervo parlante divide la humanidad entre pajarracos y pajaritos.

			Posteriormente, en  «Los hijos terribles»,[147] Juliana añadiría:

			Ese fenómeno es especialmente intenso en España por dos motivos. Los años de la turbo-economía socializaron el optimismo, alimentaron expectativas y fabricaron un porcentaje de licenciados universitarios similar al de Alemania. Generado ese gran capital de esperanzas e ilusiones, la crisis económica se ha gestionado contra los jóvenes para no debilitar de manera extrema la capacidad protectora de las familias. Las pensiones de los abuelos ayudan a sobrevivir a muchos padres y nietos. Ahora llega la factura. Lo vamos a ver el 20 de diciembre. España es el único país europeo en el que han aparecido partidos netamente generacionales. El corte de la intención de voto por grupos de edad es tajante. El voto de los «hijos terribles» moldeará el nuevo Parlamento español. En Cataluña ya ocurrió en noviembre de 2012 y ha vuelto a pasar en septiembre de 2015 pese al reclamo unificador del programa soberanista sénior, familiar, sonriente, pacífico y multitudinario en las fechas señaladas.

			Los jóvenes y desobedientes franciscanos de la CUP son destacamento avanzado de la tensión generacional. Por ello sorprende que el experimentado aparato político de CDC primero haya querido atraerles con el sonajero de la resolución rupturista, aprobada el pasado día 9 de noviembre en el Parlamento, para después, al ver que no obedecían, lanzarles encima un urticante servicio de orden que les está diciendo de todo en la red. Con la consiguiente realimentación del circuito de la ira.

			Repolitizar la política de base

			Quedaría en el tintero, pero no hay tiempo para más, la valoración de la primera experiencia parlamentaria de la CUP (2012-2015). La propia organización ha publicado el libro Un peu al Parlament de Catalunya (Un pie en el Parlamento de Cataluña) sobre su primer paso institucional por el arco parlamentario.[148] Algunos iconos han quedado en forma de imagen en la retina: el debate de investidura, la sandalia blandida ante Rato, el papel central para salvar el 9-N, la presidencia de la Comisión Pujol. Pero, buscando un epílogo alternativo, encontramos un artículo añejo del politólogo Jordi Matas Dalmases que, prácticamente, podría funcionar como reflexión final del potencial, el reto y el riesgo que entraña la CUP, en cuanto que esperanza para las clases populares precarizadas. En  «Repolititzar la política»,[149] una semana después del editorial de El País, titulado «Matonismo», y dedicada a la CUP por su actitud frente a Rato, Matas Dalmases apuntaba en el mismo diario:

			En el último debate de investidura, el portavoz de la Candidatura d’Unitat Popular-Alternativa d’Esquerres acabó su intervención citando a Hannah Arendt, cuando afirmaba que la dignidad, la constancia y cierto coraje es lo que construye la grandeza de la humanidad a lo largo de los siglos. Desde aquel primer discurso hasta hoy, la CUP ha realizado un excelente trabajo parlamentario y se ha convertido en el partido revelación de este primer tramo de la décima legislatura catalana. El éxito no solo ha sorprendido a los catalanes, sino también a la propia empresa (o, mejor, a la propia asamblea), y la clave de su progresión ha sido, precisamente, la dignidad, la constancia y el coraje que en todo momento han demostrado sus representantes en el Parlament0.

			Cuando hace un año la CUP se estrenó en la cámara catalana, predominaron dos tipos de reacciones: los que miraban tiernamente y con cierta indulgencia a sus tres representantes, y los que los miraban de reojo, temiendo sus travesuras parlamentarias. En cambio, en pocos meses han demostrado que el radicalismo reivindicativo es perfectamente compatible con un trabajo parlamentario riguroso y con el respeto a las instituciones políticas y a las reglas del funcionamiento parlamentario. Para muchos catalanes ha sido una grata sorpresa constatar que la izquierda radical de liberación nacional, en su versión institucional, no se ha limitado a proclamar simples consignas triviales, sino que en todas las comisiones parlamentarias y en las sesiones plenarias ha realizado elaboradas argumentaciones con un sólido trasfondo teórico y un buen nivel cultural. La actividad parlamentaria de la CUP ha generado efectos muy positivos para los movimientos sociales y los espacios de protesta que representan. La lucha de sus diputados en contra de los desahucios, de las balas de goma, del fracking, de la corrupción, de la mafia financiera, de la «deudocracia» o de una Unión Europea antisocial ha calado en la opinión pública catalana. Los representantes de la CUP han trasladado a la cámara catalana el vocabulario y las consignas de los movimientos sociales (insumisión, cooperativismo, economía social, finanzas éticas, ruptura democrática, élites extractivas, omertà…), han recuperado oportunamente conceptos en desuso como el de lucha de clases sociales, y han sacudido consciencias ciudadanas y parlamentarias promoviendo debates sobre el modelo capitalista, la desobediencia civil, la corrupción política o la cultura del pacto en Cataluña. Cabe destacar también que los discursos de los diputados de la CUP son muy prolíficos en citas y la primera que mencionaron, al inicio del debate de investidura, fue de Agustín de Hipona para denunciar un mundo gobernado por ladrones y piratas, aunque causaron mayor asombro las referencias a Bergoglio y a la encíclica Rerum novarum.

			Muchos pronosticaban que los diputados de la CUP se convertirían en agitadores desubicados en un parlamentarismo institucionalizado, en un trío de frikis del extremismo independentista de izquierdas o en fanáticos de un discurso populachero, altivo y grosero. Todo lo contrario. Sus disertaciones rehúyen la moda actual de la arrogancia, el griterío y el titular fácil, y consiguen armonizar su ADN radical, afortunadamente amparado por la inviolabilidad parlamentaria de sus emisores, con un tono educado, civilizado, tranquilo y modesto (incluyendo el simbólico e incomprendido episodio de la sandalia, que pretendía recordar las muertes inocentes de la guerra de Irak). Así, a pesar de una coyuntura política que incita a la radicalización de las formas de protesta, o de la presión que pueda ejercer la organización asamblearia para extremar el discurso, los representantes de la CUP prefieren evitar el parlamentarismo estentóreo, no perder el estilo ilustrado y sereno que les caracteriza y ser fieles a un comportamiento político sin exabruptos que empieza a marcar la manera de proceder de la CUP en las instituciones.

			Un año después de las elecciones autonómicas de 2012, todas las encuestas coinciden en que esta tarea parlamentaria tendrá una recompensa electoral y que la CUP incrementará notablemente el apoyo popular. Y si bien esta progresión podía preverse justo después de la entrada en el Parlamento de la CUP, en un contexto de profunda transformación del sistema de partidos catalán, más difícil era vaticinar hace un año que su portavoz, sea hoy, según los últimos estudios demoscópicos, el segundo o el tercer líder mejor valorado de Cataluña (aunque poco conocido todavía). Es un claro indicador de cómo el referente personal influye en la percepción del proyecto político al que representa. La fórmula CUP no es fácil: conexión con las demandas de la calle, responsabilidad social, pedagogía transformadora, fidelidad ideológica, radicalidad cívica, respeto a las instituciones democráticas, aprendizaje permanente, humildad, honestidad y humanidad. Sin duda, un paso firme para repolitizar la política.

			¿Qué izquierda para el siglo xxi en el sur de Europa?

			Cabría apuntar, al fin, tantos retos que la CUP tiene hoy por delante, más aún cuando siempre ha concebido la presencia parlamentaria como un instrumento más —ni el único ni el mejor— en la caja de herramientas del cambio político y social. Cómo desplegará el potencial de la unidad popular; cómo abrirá, y con qué fórceps, el proceso constituyente; cómo ampliará la base social del triple esquema catalán autodeterminista de recuperación de la soberanía política —frente a un estado demofóbico—, la soberanía económica secuestrada —por unos mercados financieros globales y carroñeros— y la soberanía popular vía radicalidad democrática —frente a las élites extractivas catalanas—. Como dar salida al programa «Independencia, pobreza zero, basta de recuperación» que responde a la triple crisis: política, socioeconómica y democrática. Un solo dato: todos los recortes antisociales desde 2010 suman 5.300 millones de euros, la riqueza de los 10 catalanes más ricos ha crecido hasta los 23.300 millones, casi cinco veces más: dialéctica del 1% y el 99%. Queda por ver cómo vertebrará la CUP esa fértil raíz de movimiento político, de resistencia y de base singular, regada en ateneos, barrios y municipios; cómo consolidará las alternativas que ya implementa una sociedad donde la pobreza ya alcanza a 1,6 millones de personas; cómo retejerá una sociedad diezmada por un individualismo galopante y una crisis que ha llegado también para quedarse; y, por último, cómo replanteará un proyecto holístico de izquierdas, independentista, anticapitalista, feminista, ecologista, antimilitarista e internacionalista, que plantea abiertamente la salida del euro, de la UE del fraude y la exclusión, y de la OTAN.

			En ese dilema de qué izquierda, en el sur de Europa, en el paisaje devastado por crisis, introducimos un último elemento de debate y polémica para el futuro inmediato, que otro politólogo, Borja Vilallonga, publicó en el periódico Ara bajo el título «La nova vella esquerra a Catalunya»[150] (La nueva vieja izquierda de Cataluña). Provocativo, Vilallonga escribía:

			«Las Candidaturas de Unidad Popular y Podemos representan dos izquierdas absolutamente antagónicas, históricamente irreconciliables. Las dos conectan con la historia de las izquierdas catalanas, al tiempo que beben de modelos más recientes y directos de las revueltas estudiantiles y de la contracultura de la década de 1960.

			Podemos es un partido de centralismo democrático, cuadros, vanguardia, jerarquía y estudiadísimas estrategias electorales y de dinámica de partidos. Con todas las diferencias y prevenciones posibles, es lo que para muchos representaba el PSUC de la guerra civil, opuesto al POUM y a las fuerzas de la CNT-FAI. Justamente, la tradición de la otra izquierda, la que perdió en 1937, es la que, también con muchas precauciones, entronca con las CUP, que además participan decisivamente en el independentismo catalán. En resumen, Podemos se prepara para el Palacio de Invierno de 1917, mientras que las CUP buscan las colectivizaciones de 1936.

			Tanto Cataluña como España se encuentran abocadas a una permanente invocación de situaciones extraídas de la guerra civil de 1936. Posiblemente es causa de la síntesis de todos los conflictos, particulares y generales, que se intentaron resolver en aquella guerra. Sin embargo, como apuntaba más arriba, la situación actual de Podemos y las CUP es mucho más deudora de los movimientos de izquierdas de la década de 1960. Uno de los productos más importantes de la contracultura de los sesenta no fue, como se ha intentado hacer creer, los hippies, sino la denominada New Left —Nueva Izquierda—. Inspirada por Herbert Marcuse, la New Left vivió un gran apogeo en los campus universitarios de Estados Unidos, y se galvanizó mediante su oposición a la guerra de Vietnam. Si alguna cosa es profundamente admirada, evocada e imitada desde la nueva izquierda millennial norteamericana, es la nueva izquierda baby boomer. Toda una declaración de intenciones, y también de errores.

			Un olvidado ideólogo y cronista de la revolución de los sesenta aparece para aleccionar, ayer como hoy, sobre estos errores. Paul Goodman, polifacético pensador anarquista judío norteamericano, fue uno de los primeros artífices ideológicos de la contracultura estudiantil de los sesenta. Consistente y fiel a su ideario anarquista, Goodman estableció una intensa conexión con los baby boomers a partir de la publicación en 1960 de su obra Growing up absurd. Problems of youth in the organized society. Su obra de crítica social ofrecía una elaborada respuesta al creciente rechazo juvenil de la sociedad que les rodeaba, y pronto se convirtió en libro de cabecera de los estudiantes en los campus norteamericanos.

			Goodman gozó de gran influencia, respetabilidad y prestigio en la contracultura de los sesenta. El rechazo social, la alienación del sistema y la deshumanización con las que la juventud se había de enfrentar fueron una buena base para lanzar un proyecto anarquista. No obstante, el ideal anárquico de Goodman no era el de la acostumbrada revolución anarquista latina con altas dosis de violencia. Goodman reclamaba una revuelta que continuase la tradición intelectual que culturalmente se heredaba, y que la tradición significase la humanización social y de la existencia del individuo. No perseguía lo que muchas veces el anarquismo ibérico —y no tan ibérico— ha retratado como un nuevo comienzo. Goodman aspiraba a incorporar a sus enemigos a través del debate, y ganarlos para la causa de los estudiantes. En un principio, para Goodman los baby boomers eran el futuro, un futuro brillante en que la humanidad tuviese autonomía plena para su realización.

			Pero con la ofensiva del Tet de 1968 en Vietnam y el aumento de la violencia y la represión en los campus norteamericanos, la New Left fue desencantándose progresivamente con el discurso de Goodman. Había impaciencia, pero también la ignorancia de la destrucción por la destrucción. Las genealogías intelectuales y de erudición de Goodman eran rechazadas por estudiantes radicalizados. Hacía falta una sociedad nueva. Y esta sociedad nueva no buscaba la autonomía humana, sino destruir el orden existente por un nuevo orden: dar la vuelta al poder sin disolver el poder. En la radicalización de la New Left irrumpió con fuerza el marxismo-leninismo de todos los pelajes. Como Goodman señala, la revuelta y la renovación sociales que él esperaba descarrilaron. El año 1970 la izquierda estatalista, autoritaria y violenta había tomado la contracultura de los campus universitarios norteamericanos. Goodman moría en 1972, crítico con el movimiento que había ayudado a construir.

			Podemos es una actualización de aquella nueva izquierda estatalista y autoritaria, de recetas conocidas. Por el contrario, las CUP, por mucho marxismo y leninismo que corra por sus asambleas, justamente gracias a estas asambleas y a esta chispa libertaria todavía representan el estadio ilusionante e ilusionado de la contracultura de los primeros años sesenta. Ahora habrá que esperar para ver qué rumbo acaban tomando estas CUP.

			Así pues, los retos son tan grandes como los riesgos: la esperanza es lo más difícil de construir y lo más fácil de volatilizarse. Resuenan Pacheco y Pavese como antídoto. No ser como ellos, evocaría Galeano. Achicando agua en un naufragio global y local, y como apuntaría el filósofo Santiago Alba Rico, el problema no es olvidarse de uno mismo, sino olvidarse de quiénes son los otros. Zapatismo del sur de Europa, llegados para quedarse. Y dado que el presente libro pretendía dar la voz a la propia CUP, acabaremos con las palabras finales del mencionado documento Fil a l’agulla del 9 de noviembre de 2015, del que la CUP imprimió miles de ejemplares. En el apunte final, las Candidaturas de Unidad Popular escribían:

			Y para terminar una última reflexión. En las últimas semanas, el foco sobre la CUP se ha ido ampliando. Algunos opinantes del régimen autonómico —esos que llevan toda la vida opinando desde sus atalayas, los que nunca ven corrupción ni recortes— han arremetido fuerte contra el espacio de la unidad popular; están en su derecho desde sus privilegios. Muchos se habrán preguntado qué queríamos. En Fil a l’agulla hemos intentado exponerlo. Se podrá estar o no de acuerdo. Faltaría más. Pero preferimos explicarnos a que nos expliquen. Pero hoy, y ahora y aquí, respondemos humildemente a quienes nos preguntan quiénes somos, que solo somos una parte de vuestros hijos e hijas a la que nos interpela un presente injusto y un futuro incierto. Vuestros hijos e hijas, que ya no nos preguntamos si otro mundo es posible, sino cómo es posible este: tan injusto y tan desigual. Hartos y esperanzados al mismo tiempo, hace tiempo que decidimos luchar y autoorganizarnos, coger la herencia y el equipaje de tantas luchas y esperanzas en los Países Catalanes y no pedir permiso para querer ser libres ni perdón por serlo.

			A aquellos que también nos preguntan si fallaremos a la libertad política de nuestro pueblo, les decimos que jamás de los jamases y bajo ningún concepto. Como tampoco fallaremos —jamás de los jamases y bajo ningún concepto— a la justicia social para su gente. A los que nos preguntan que para qué o para quién lo hacemos, les diremos abiertamente que lo hacemos desde el presente, por el pasado y por el futuro. Por los que nos precedieron en la lucha en condiciones mucho peores. Por los que vendrán, en condiciones mucho mejores. Porque no hay más lucha por el mañana que el estricto presente. Manos a la obra e hilo a todas las agujas. Venimos a trabajar. Y nos queda muchísimo trabajo por hacer: todo el que hace falta para reconstruir un país machacado por la crisis y que necesitamos libre, justo y limpio. Desde la Unidad Popular. Por la República. Ahora y aquí. Entre todas y todos.

			Y hasta aquí llega este epílogo, que podríamos concluir —semilla, raíz, tronco, corteza, fruto— con algo colectivo e íntimo: sin la CUP, ya no sería igual. Ni nosotros, los mismos.

			En cualquier caso, gracias a Capitán Swing por la presente edición y que, entre todas y todos, sepamos construir un tiempo de vida fuera del capitalismo. Nos vemos en la calle: donde todo empieza, acaba y vuelve a empezar siempre.

			
				

				
					[145] http://cup.cat/noticia/la-cup-fa-publiques-les-bases-un-acord-politic-de-futur.

				

				
					[146]2 Enric Juliana, «Los Cuperos», La Vanguardia, 9 de noviembre de 2015.
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					[148] Un peu al Parlament de Catalunya (CUP, Països Catalans, septiembre 2015).

				

				
					[149] Jordi Matas Dalmases, «Repolitizar la política», El País-Catalunya, 17 de noviembre de 2013.

				

				
					[150] Borja Vilallonga, «La nova vella esquerra a Catalunya», Ara, 20 de enero de 2015.
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ANEXO 6: RESULTADOS DEL 27 DE MAYO DE 2007
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ANEX0 2: RESULTADOS DEL 26 DEMAYO DE 1991
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ANEX0 3: RESULTADOS DEL 28 DE MAYO DE 1995

‘Candidaturas coordinadas por la AMEI dentro de la AUP
o con participacion de miembros de la AMEL y la AUP:

Comars Manicpio Candidaturs Votor % Conceples
Acampvatls 1O w es w
noi s W am me o
e Aansa AR aae o *
g [ AR o w2

[r— A s oue s

Eplogue de Lbees © o me x
i b

e B an e e

Toreles de Lioesgat. PP me se g
—— B ony
Gamt San e de i Wy ne e 7

it ws
Girons

Argntona BC s nw
[T LEOUP  ner gy
PladeTisany  Bamyols BC o nm ¢
spm bowa T
. s m uw ws 6
e Ripalet cor st
Ocddentl G cac o o
cuprave. s B

ToTaL et »






images/00021.jpeg
e T

O Tora ATE s ew
PldeTisany Baayols @ m \
ik CUPA wan e 6
Seha Caldes deMalavela wC s sm
Maganct delaseva G e w0
o Ripolet P o wet 2
Ousidentl g C o
cor s s B
ToTaL s -
= En Mol de R, ENMIR for ol o 1l cormponsie 3 e o 7 concees

turs Abrnaiva independent | Clusdans





images/00024.jpeg
ANEX0 4: RESULTADOS DEL 13 DE JUNIO DE 1999
‘Candidaturas coordinadas por la AMEI,
con participacidn de miembros de la AMEI o de las CUP:
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ANEX0 5: RESULTADOS DEL 25 DE MAYO DE 2003

Candidaturas coordinadas por la AMEI,
con participacidn de miembros de la AMEI o de las CUP:
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ANEXO 1 RESULTADOS DEL 10 DE JUNIO DE 1987
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Viaje a las raices y razones de
las Candidaturas de Unidad Popular

st ibro es fruto de una amplia investigacion
sobre el objeto que en é se analiza.

Se han consultado inmumerables documerntos,
libros y prensa, y se han realizado entrevistas en
profundidad. CUP. Viaje a as raices y razones

delas Candidaturas de Unidad Popular estd
constituido por la sntess de est rico material.

Podrin encontrar mds informacién y entrevistas
inéditas en la direccion web:
hitp/blocs mesvilaweb.cat/copdecup.
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RAICES:

Hurgando en la historia

i o sabes adonde vas, vuelve sobre tus pasos
 regresa: sabrds de dénde vienesr.

PROVERNIO GUARAN

Inicio, nudo, desenace. ¥ valver a empezar: Toda historia tiene una
historia. ¥ fa CUP, obviamente, tiene a suya. Raiz,tronco y fruto. An
tecedentes politicos, sociales y hasta penales. Mirar atris para poder
seguir hacia delante. Arrancamos a glpe de CUP con un imprescindi-
ble repaso historico. Hay que rebabinar para avanzar. Desde una me-
moria que husmea en Ios principios, a caballo de a fundacidn del in-
dependentismo moderno, en 1968, y 103 primeros precedentes de la
‘unidad popular durante I Transicion; que avanza por los convulsos alos
ochents, con laaparicin de Terra Lljure y el reguero de dificultades,
desavenencias y escistones del independentismo de combate; que pe-
netraen s afos novents, con a eclosion del independentismo socio-
16gico, el ascenso de ERC, yla represidn y ravesia el desierto experi-
mentada por a izquierda independentista; y que alcanza, finalmente,
al cambio de siglo, cuando el proyecto de Ia unidad popular e rehace
i mismo en un nuevo contexto politco y econdmico en los Paises
atalanes, Pero antes estia hstoria, que porlo que no esy, sobre todo,
porlo que ain no ha sido, anuncia a menudo o que serd.
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VOCES:
La CUP desde dentro





